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Arqueotoqia de Chile

1. PROLOGO

La edición del presente libro, dedicado a un conjunto de estudiosos
que hicieron posible el desarrollo de la Arqueolog ía chilena, coincide
con el centenario de la publicación del libro de José Toribio Medina :
"Los aborígenes de Chile" .

Es nuestro deseo, por lo tanto , que estas páginas sean consideradas
como un modesto homenaje a la obra y persona de José Toribio Medi­
na.

En especial , los dos pr imeros capítulos se refieren a un conjunto de
investigadores anteriores y contemporáneos de Medina. Las publicacio­
nes de estas personas, de diferentes actividades , hicieron posible que
Medina contase con un número importante de informes y escritos, los
que unidos a sus propias lecturas e investigaciones, permitieron la publi­
cación de "Los aborígenes de Chile", en 1882.

Se trata, sin lugar a dudas, del primer libro científico de Arqueología
y Etnología de Chile.

Los siguientes capítulos de nuestro libro ins isten en los llamados clá­
sicos de la Arqueología y Etnología, tales como Uhle, Oyarzún y Lat­
cham. El análisis de las obras de estos grandes investigadores se hace
dentro del contexto socio-cultural de su tiempo.

Sobre los investigadores del presente hemos escrito mu y poco . Es
difrcil hacerlo con objetividad, ya que no contamos con la suficiente
perspectiva que dan los años. Sin embargo, en diferentes partes y en
especial en los capítulos dedicados a los "Períodos de la ciencia prehis­
tórica en Chile" yen el de "Conclusiones", mencionamos algunos nom ­
bres, algunos estudios y, sobre todo, problemas y teor ías recientes.
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Nos interesa , co n especia l énfasis, mostrar una continuidad científi­
ca en el tr atamiento de algunos temas desde la primera década del siglo
XX hasta nuestros días. Incluso, esperamos que quedará claro en el lec­
tor nu estra deuda co n muchos estudiosos de fines del siglo pasado,
como en el caso es pec ia l de Medina . Por último, nuestro deseo más pro­
fundo es qu e estas páginas sirvan a los interesados en la Prehistoria de
Ch ile : oja lá que todos ellos, estimulados por nosotros, pu edan conocer
en profu ndi dad y valorizar plenamente el gran aporte cient ífico de los
primeros arqu eó logos y etnólogos que trabajaron y publ icaron en nu es­
tro país, co mo tamb ién aprec ien el desarrollo teór ico de la cien cia que
tie ne co mo ob jetivo conocer el pasado social y cultural más antiguo de
Chile.

Santiago , ma yo , 1982.
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2. INTRODUCCION

2.1 . Algunas razones para estudiar e invest igar la Prehistoria de Ch ile

Desd e hace algunos años, la información acerca de las sociedades y
culturas preh isp ánicas y también de las so ciedades aborígenes contem­
poráneas ha creci do en for ma considerable . El aumento de los cono­
Cimientos sobre nuestros más' antiguos antepasados y nuestros connacio­
nales aborígenes ha sid o el producto del desarrollo de algunas d isc ipli­
nas muy específicas. Gracias a investigaciones arqu eo lógicas y con la
participació n de m uc has otras disci plinas afi nes , conocemos hoy e n día
la gran antigüedad de los primeros grupos de cazadores y recolectores
que habitaron nuestro territor io y las características específicas de mu­
chos otros que vivieron en el Norte , en la costa o en las alturas des érti­
cas, en el ce ntro o en el extremo Sur, desmembrado y fr ío, de Chile .

Estos resul tad os de las investigaciones arqueológicas interesan cada
vez más a importantes sectores sociales. Las excavac iones , hechas en al­
gunas oc asiones sólo con el fin de salvar yacim ientos prehistóricos y,
en ot ras , co mo resu ltad o de proyectos bien ela borados, son seguidas
siempre con gran atenc ión .

Diferentes insti t uciones de ca rácter estatal o privadas están compro­
me t ida s con el d estino de la ciencia pre hist órica, y el radio de influenc ia
de Unive rsidades, Museos y So c ied ades aumenta cada d ía más , alcanzan­
do , últ imamente, a los d iferentes n iveles de la enseñanza. Comienzan a
mod ificarse los program as de estud io, ac rece ntá ndose el interés por la
historia na ciona l y, po r ende, po r el más antiguo pasado cultural, el
ayer prehistó rico .
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Buscando razones para comprender el fenómeno señalado surge in­
mediatame nte, como una pr imera explicación, el deseo de conocer los
orígenes de nuestra nac ionalidad y, en general, de todo lo que pueda ex­
plicar desd e el pasado , la actual realidad cultural y social de Chile.

Existe ta mbié n en algunos la necesidad de desprenderse del presente ,
reco rrer los mú ltiples caminos del ayer que nos muestran acontecimien­
tos d iferentes y, desde all í, retornar a nuestro t iempo, llenos de infor­
mac ió n y con algo de sabiduría .

La completación de los hechos del pasado , el conocim iento de las
cultura s más ant iguas que se pierden casi en el o lvido es, por s í sola , una
buena razón para est udiar ese pasado preh istórico . Si a esto se agr ega
que ese pasado lejano llega hasta noso t ros por intermedio de algun os
grupos étnicos, de sus cult uras, y se incor por a a nuestra "historia " de
los últ imos siglos, comenzamos a comprender la fuerza y el valo r que
t ienen estas investigacio nes. No sólo interesa lo que suced ió sino lo qu e
sigue aco nteciendo, no só lo impo rtan las sociedades y cu lturas de l aye r,
sino có mo siguen actuando esas un idades sociales en los tiempos más re­
cie ntes, y, en algunos casos, contemporánea mente a nosotros 1 .

Creemos, sin emba rgo, qu e hay tamb ién otras razones que explican
este creciente interés por conocer los tiempos prehispán icos de Ch ile.
Aunque pu eda parece r casi increfble hay también razones estét icas, si
así pueden llam arse . Cua ndo nos sumergimos en el pasado y comenza­
mos a recrear sus acontec imie ntos, el histor iador , en este caso el preh is­
tor iador, obtiene sati sfaccio nes esp irituales mu y grandes. Recrear los
hechos humanos, la for mación de una cultura, la organ izac ión de una
soc iedad , la ad aptac ión de una comun idad en un med io ambiente natu­
ral , es tam bién algo be llo y produce belleza. Naturalmente que no es la
pr ime ra vez qu e se d ice qu e histor iar es un arte y que el conocimiento
del pasado es una act ividad muy del icada que necesita manejar valores
estéticos. ¿Qué ot ra cosa es organizar y presentar coherentemente la
vida humana en sus múlt iples act ividades y matices ? Y si esa vida ya no
es tal , y por tanto se enc uentra en t iempo ido é c ómo reconquistarla ,

1 Nosotros hemos emprendido algunas lí neas de investigació n re lacionadas con la
an tro polo gía de las creencias , descubriendo có mo antiguas tra diciones, valo res v cre­
encias (incluso prehispánicas) se co nservan actualmente y se man ifiestan en la rel i­
giosidad popular y , sobre todo , campesinas. (" Las Creencias religiosas campesinas :
una aprox imación a la antropología de las creencias" en " Histo ria y Misión " , ponen­
cias, aportes y ex periencias del II encuentro de religiosidad popular. Stgo. , 1977).
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cómo darle una nueva vida si no es con ciencia y arte, con conocrmren­
to, respetando los hechos y configurando una realidad, una totalidad a
partir de algunas piezas aisladas?

Creemos también que la relación que surge entre el clennfico que in­
vestiga los tiempos prehistóricos yesos tiempos pasados es bastante pro ­
funda.

Por una parte, la relación con el objeto que se analiza , conoce y se in­
corpora, enriquece el ser mismo del científico. En el investigador, al tér­
mino de su quehacer, existe plenitud; hay un enriquecimiento inter ior ,
producto de la incorporación no sólo de una gran cantidad de datos
sino de la total idad del conocimiento aprendido.

Por otra, la relación entre pasado y presente es tan fuerte , tan sólida ,
que al conjugarse en nosotros el tiempo se hace uno solo en nuestro ser.
Esta unidad entre ayer y hoy perm ite , además, replantear la pos ición de
la prehistoria como ciencia y el objetivo último de ella .

En primer lugar , todo pasado fue presente ; así, el estudio de las cul­
turas pasadas y de ciertos momentos históricos es simplemente análisis
de presentes. Ciertamente, "presen tes idos" , pero al fin y al cabo pre­
sentes. La historia y la prehistoria como disciplinas científicas se con­
vierten así en ciencias del presente .

Pero la relac ión ex istente entre el pasado y el pre sente es tan pode­
rosa como la de presente y futuro . é Acaso no estamos constantemente
d iseñando el fut uro, pensando en él?

El presente podría tamb ién , fuera de otras acepc iones , definirse
como el tiempo que programa el " t iempo por ven ir" . Si esto es as í, el
estudio del pasado, que es por defin ición nuestra el análisis del presen­
te, se convertiría en la ciencia que quiere conocer cómo se programó el
futuro. La Prehistoria no sólo es una ciencia del presente ido, sino tam­
bién, la ciencia que conoce el futuro gracias a la cohesión ontológica de
los tres tiempos, pasado , presente y futuro a.

Pero más que una nueva definición de nuestra ciencia, lo que nos im­
porta es acentuar el conocimiento científico del pasado y su rela ción
íntima con los otros tiempos.

Las experiencias humanas que intentamos conocer no pertenecen
sólo al pasado ; son nuestras, son actuales , porque fueron presente y

2 Sobre esta temática véase nuestro trabajo: "El aporte de Teilhard de Chardin a la
investigación de los hechos futuros" , en Estudios Sociales, NO 8 ,1976, C.P. U. Stgo .,
Chile . .
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nunca dejaron de serlo . Y si alguna vez la erosión del tiempo nos hizo
creer lo co nt rario, nuestras herram ientas arqueológicas han vuelto a de­
jar las cosas en su verdadero lugar .

Por todo lo anter ior , el pasad o cult ura l y social de nuestro país me­
rece estudiarse y ser conoc ido po r todos ; en pr imer lugar , por el valor
int r ínseco del mismo pasado que en un momento fue presente, por las
culturas y soc iedades, por los hombres , por los dol o res y alegnas del
ayer, pero tamb ién por nosotros mismos , por lo que nos e nriq uece en
e l conoc imiento de nuest ro pr esente y fut uro, po r la belleza que nos da
y por lo qu e nos co mpleta in teri orme nte e n el plano indivi d ual y soc ia l.

2 .2 . Necesidad de historiar los orígenes de la ciencia prehistórica
y cómo hacerlo

Al haber clar idad en e l valo r de los co noci mie ntos qu e entrega la ar ­
queolog la preh istórica , se pu ed e ori entar e l pensamiento hac ia la bús­
queda del origen de la c iencia qu e nos interesa y que consideramos va­
liosa .

Desde hac e años hem o s mane jado la idea , como cualqu ier otro histo­
riador de la c ien cia , de que el estudio de l nac im iento de un a d isc ipl ina
es fu ndame ntal para una me jor co mp rensión de su desarrollo , ya qu e
en los com ienzo s mismos de ella se da n a lgu nas de sus potenc ialidades
fut ur as. El anál isis de los com ienzos de la cie ncia preh istó rica ejem pli­
fica de un a manera completa esta hipó tesis. Es verda d q ue una disci ­
p lina renace cada cierto t iempo al calor de nuevos ma rcos teóricos , de
im port antes descub rim ien tos y de la presenc ia de cie rtas figuras in te­
lectuales va liosas . Per o es ta verda d no co nt rad ice ot ra rea lidad, la de
qu e la cien c ia va desa rro llando lentamente los eleme ntos ex ist entes qu e
hic ieron posibl e su naci mien to . Veremos más adelante que los natu ra­
listas, los estud iosos de los aboríge nes, los geóg rafos y los aficio nados a
las ant igüedad es ayudaron a la for mación de los estud ios pr eh istó r icos.
Ho y en d ía , luego de cien años de inve stigacio nes, se mant ien en las
grandes y pro fund as líneas fo rmado ras de nu estra cien cia, alcanzándose ,
incl uso en e l presente, un a feliz amalgama de las fuentes del conoc i­
mien to arqu eo lóg ico .

No conocemos ningún estudi o cient íf ico qu e se dedique al origen y
l UI ma cion de la Ciencia pr eh ist óri ca en Ch ile. HdY, en cam bio, a lgunus
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artículos que tocan parcialmente el tema de "los estud ios sobre los in­
d ios en Ch ile" . Entre éstos , sobresale el de Gualter io Looser s. qu ien ,
en 1954, entregó un bien realizado esbozo de estas inve st igaciones.
Mlcnt ras él se pre ocup a de tud a s 10<, ar t uulos , i nto rrnes , cr ónic as. h is­
tor ias , etc ., que de alguna manera han dado noticias sobre los abor í­
genes de Ch ile, desde el perlado del descubrimiento y co nq u ista de Chi­
le en adelante , nosotros asp iramos a del imitar rigurosamente nuestra in­
vest igac ión a los estud ios preh istóricos o mu y próx imos a ellos. La ma­
du rez que la cienc ia preh istórica ha alcan zado en Ch ile es una buena ra­
zó n para no confund ir cam pos de co noci mie nto . As í, nu estra indaga­
c ión en Ch ile comenzará en el siglo 19, siglo que , por lo demás , vio e n
Europa el na cim iento de la Prehistor ia co mo cienci a.

Algunos años de enseñ anza de la Preh istor ia de Ch ile nos perm it ieron
introduc irnos en el d if íc il cam po de h istor iador de la disci plina preh is­
tór ica. Hubo que revisar muchos documentos y revis tas del siglo 19 , di ­
f íciles de obten er ' actualmente ; hubo que se leccio nar a ún má s. Detrás
de nuestra investigación hay un diseño y un modelo que no deseamos
ocultar. Manejamos hip ótesis y ex pl ica mos los hechos de -acuerdo, sobre
todo, a la info rmació n científica qu e tenemos. Sin embargo , poseemos
c la rida d para darnos cuenta de que "los hechos no hablan solos " y qu e ,
por lo tanto , se hace necesario inter pre ta rlos. Natura lm ente q ue nu estra
visió n de l or igen de la Preh istoria de Ch ile d iscrepará de otras qu e , de
manera ligera , se han esc rito». No mane jamos un único marco co nce p­
tua l y, por tanto , conf iamos en ser más justos con nu estros pr im eros
prehistoriadores.

No es tarea fácil explicar cómo se investiga e l origen de una d isc ipl i­
na . Nosotros partimos de algunos hechos, tales como el co mie nzo de las
investigaciones sobre los aborígenes de Chile en la segunda mitad del si-

J G. l.ooser : "Esbozo de los estudios sobre los indios de Chile " . Imp ren ta Uni­
versita ria, Santiago , 1955 . Se trata de un apartado de la Revista Universitar ia, año
XXXIX, NO 1, 1954.

4 Véase, por e jemp lo , a Ju lio Montané : " Apunt es para un an álisis de la Arqu eolo­
gía Ch ilena " , Revista Rehue, NO4, 1972 , en donde , aunque el autor no lo haya de­
seado, se des lizaron algunas páginas de carác ter pan f letar io y, sobr e to do, una posi­
ción muy exageradamente un ideo lógica (materialista histór ica). Por lo dem ás, el tra ­
tamiento que hace de Latcham , Oyarzún y otros, es de un subjetivismo inac epta ble
en un hombre de ciencia .
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glo 19 . Este hecho es coincidente con otros producidos en Europa, co­
mo el desarrollo de la Prehistoria como ciencia en cl decenio 1860.

Luego de saber cuándo comenzaron los primeros estudios del pasado
cultural prehispánico, investigamos quiénes fueron los estudiosos que
demostraron interés por escribir y publicar. Era fundamental saber a
qué áreas del conocimiento pertenecían, La las históricas? ¿a las cien­
cias naturales? ¿o eran meros colcccton istas?

El conocimiento de las disciplinas a que pertenecían los fundadores
de los estudios arqueológicos nos permitió construir una hipótesis. Ella
explicaría la aparición de la nueva ciencia como un resultado de la amal­
gama de intereses de científicos que, pertenecientes a diferentes discipli­
nas (naturales e históricas}, se vieron cntreruados a un conjunto nue vo
de objetos que no formaban parte de sus campos de investigación. La
necesidad de enfrentarse a ellos los llevó a escribir informes, fundar so­
ciedades . revistas . hacer srnresis qu e no podr i'an ser situadas en los cam­
pos de sus ciencias, conocidas y bien definidas . Naturalmente que en
Chile Id situacion nu í ue Id misma que en Inglaterra y en l-rancia . AII¡'
se inventó la Prehistoria, en Chile se la adoptó, aunque en forma casi co­
etánea con Europa .

2.3. Períodos de la ciencia prehistórica en Chile

De acuerdo a nuestra información, el desarrollo de la ciencia prehis­
tórica puede historiarse según ciertos hitos fundamentales, que en algu­
nos casos corresponden a la presencia de uno o más cient ificos que in­
fluyeron notablemente en determinado período , a la aparición de algu­
nas publicaciones importantes y, por último, a la organizac ión de inst i­
tuciones un iversitar ias o de otro carácter, de reun iones cient íficas rele­
vantes o de proyectos JI.' programas de investigación de gran aliento. La
aparición de nuevos mvestigadores, publicaciones e instituciones espe­
cializadas debe ser considerada, también, producto de un desarrollo so­
cial , de un proceso de maduración cultural que prepara poco a poco una
nue va realidad inte lectu al. Así, cuando la situación socio-cultural ma­
dura e, incluso , eclosiona , son posibles las conjunciones de varias figuras
y la formación de una nueva realidad cient ífica. Por esta razón 'en cada
períod o , sobre todo al final , se dan los elementos que anuncian el si-
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guiente. Así, las fechas nunca son exactas y debe considerárselas como
solamente aproximadas.

Aunque es difícil periodificar una ciencia debido, entre otras razones,
a que muchos investigadores sobrepasan los límites de una etapa y per­
tenecen también a la siguiente, reconocemos cinco períodos entre me­
diados del siglo pasado y nuestro presente.

El Primer período (1842-1882) abarca, en líneas muy generales, los
años anteriores a la formación de la Sociedad Arqueológica en Santiago
(1878), a la publicación del número único de la Revista de la Sociedad
Arqueológica (1880) y sobre todo, a la aparición del libro "Los aborí­
genes de Chile", de José Toribio Medina (1882).

Estos tres acontecimientos mencionados sólo pueden explicarse si in­
vestigamos los antecedentes de ellos en el siglo 19 . Por esta razón este
período no tiene un comienzo exacto desde el punto de vista cronoló­
gico, excepto el que da su ubicación en el siglo pasado . Podríamos pos­
tular que un interés próximo al científico, aunque sin prever aún la
existencia de una nueva ciencia, surge en Chile desde el movimiento
intelectual de 1842. Desde aquí en adelante se hacen en nuestro país
muchos estudios y publicaciones que se van acercando poco a poco a
los objetivos y fines de las ciencias antropológicas y, e n especial , de la
arqueologra . El libro de Medina es un resultado, una co nsecuencia de
muchas expediciones e informes efectuados entre 1842 y 188 2 pero ,
a la vez, el inicio de algo nuevo , una nueva etapa de los estudios arqueo­
lógicos y en general antropológicos en Chile .

El Segundo período (1882-1911) es, tal vez, uno de los más ricos
desde un punto de vista intelectual y cientffico ; se da en un país que
viene saliendo de una guerra, pero que cada d (a enriquece más sus co­
nocimientos, tanto de su realidad como del mundo exterior. Es el pe­
ríodo que ve surgir las sociedades científicas, cuyas actas se escriben
en francés y en alemán, que ve desplegarse un sinnúmero de actividades
literarias y culturales y que conoce el nacimiento de varias disciplinas
(Iingü (sticas, antropologra física, folklore). Lo hacemos te rm inar con
la llegada de Max Uhle a Chile (1911); y, naturalmente, la presencia del
sabio alemán implica el comienzo de un nuevo período, el Tercero, que
alcanzaría hasta la década de 1940. Esta tercera etapa es de una rique­
za notable; en ella despliegan su enorme actividad cient ífica un conjun­
to de especialistas en las ciencias del hombre: Latcham, Oyarzún, Gu-
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sinde, G uevara, Capdeville , Schneider , St rube , Looser , adem ás de Uhle .
Muertos Capdeville , Guevara, Latcham , y con bas tante eda d O va r­

zún, comenzó en los primeros años del 40 un nuevo período, el Cuarto ,
que ve su rgir lentamente algunas figuras aisla da s, ta les co mo Franc isco
Cornely, Grete Mostny y Jorge Ir iba rren qu e , cerc a de 1950, enriq uecen
los estudios arqueológicos de Chile. Est os años son con tradictorios ; por
un lad o , investigadores nacionales, a lgunos de los cuales (caso de l.oo­
ser) provienen del período anterior, trabajan prác ticamente solos y con
limitaciones teór icas y metodológicas; por otra , la presencia de invest í­
gadores extranjeros, especialmente la de Junius Bird, que aportaron
nuevas técn icas de ex cavacio nes y nuevos marcos teóricos .

El invest igador norteamer icano Bird , mu erto rec ientemente , es sin lu­
gar a duda s, uno de los cient íficos mác; relevantes de la Arq ueo log ía
americana y también chilena. Sus pub licaciones, especialmente en la
d écada de 1940, son eje m plos metodol ógicos y teór icos que rind ieron
sus mejores frutos en la década de 1960 . Sus excavaciones , espec ialmen­
te en el Norte de Ch ile , permitieron confeccionar un cuadro de suces i­
vas culturas precolombinas, haciendo uso de los criteri os estra tigráficos,
ergológicos y geográficos, que se apartó de los cuadros de Uhle y Lat­
cham apoyados en criterios étnicos y en los datos obtenidos en excava­
ciones de cementer ios .

El cuad ro cro no lógico de Bird tue lruto de ex cavaciones de basurales
y co nchales, en do nde se co nt ro laro n rigurosamente todos los hallazgos
med iante el método est ratigráfico .

Como se co ncl uy e de la lectura de diferentes arqueólogos de las déca­
das del 40 y 50 , la arqueología ch ilena manejó ind ist intamente dos se­
cu en cias cu lt u rales y cronológicas sin poder ponerlas de acuerdo o , por
lo menos , sin definir cuál de ellas era la más próxima a los hechos cien ­
t ífi cos .

De esta manera , la arqueología qu e surgirá en la década de 1960 de­
berá resolver esta situación de aparen te contradicción, dándole la razón
a Bird en mu chas ocasiones, sobre todo en lo que se relaciona con las ar ­
qu eolog ías del interior del norte de Chile .

La ot ra figura que surge a mediados de la década de 1950 es la del sa­
cerdo te Gustavo Le Paige , S. J., tamb ién recientemente fallecido . Su
obra sign ificativa en la reg ión de San Ped ro de Atacama pertenece al
Quinto período y más reciente de la Arqueología Chilena ; ella es funda­
mental para explicar una serie de líneas de desarrollo de investigaciones
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que surgen en las décadas del 60 y 70. Además el sacerdote Le Paige
const ituye un puente entre antiguos métodos y teor ías antropológicas
y nuevas investigacio nes. A él debemos la permanenc ia de· co nceptos
propios de la arqueolog ía del Tercer período (19 11- 1940), co mo tam­
bién la aparición de un nuevo campo de estudios : el precer ámico de San
Pedro de Atacama. Sus centenares de excavaciones de ce mente r io s enri­
quecieron los conte xtos arqueológicos de la cult u ra San Pedro (Ataca­
meña), perm itiendo qu e ella sea mejor conocida ho y en día .

En este Cuarto período destacan tamb ién los lib ros de l Sr . Franc isco
Cornely , Dire ctor del Museo de La Serena , "C ult ura Diagu ita Ch ilena y
Cultura de El Molle" (1956) y de Grete Mostn y, " Cult uras Precolombi­
nas de Ch ile" (195 4 ), por sus esfuerzos de s ínt es is al p rese nt a r las carac­
teríst icas generales de las culturas del Norte Ch ico y las Cult ur as preh is­
pánicas a lo largo de Ch ile. En la invest igac ión monográfica y reg iona l
son importantes los trabajos de Jorge Iribarren , por tantos añ os d irec­
tor del Museo Arqueológico de La Serena , y la publicac ión de St ig Ry­
den , en 1944, sobre la arqueología de la región del r ío Loa .

En la década del 50 , se co mie nza n a organizar ce ntr os de invest iga­
c ión un ivers itar ia (Ce nt ro de Estud ios Antropo lógicos de la Un ivers idad
de Ch ile), a sistem at iza r las investigaciones, y se vuel ve a con tar con la
presencia de profeso res ex tranjeros, co mo R. Schaed e l, W. Mullo y , O .
Mengh in y otros, q ue ayudan a la me jor for mación de la n ueva genera­
ció n que princip ia a fig ur ar desde 1955 . Sin embargo , es e n 1960 cuan­
d o se puede de cir que se o rigina el Quinto período de la Arq ueo log ía de
Ch ile. Se organ izan reun ion es científic as , se cre a n socieda des, se ofre­
cen planes de estudios un ivers itar ios con men ción en Arqueol og ía y su r­
gen alrededor de una docena de investigad o res, todos los cuales pu b li­
can y destacan . Actualmente vivimos est e Quinto per íod o y no nos co­
rresponde h istoriarlo de manera detallada ya que form am os part e de él.

De todos modos es necesar io señalar que est e ú lt imo períod o com ien­
za a generar una problemát ica parcia lm ente nu eva qu e enc ue nt ra a sus
exponentes más representat ivos en los egresados un ivers ita rios , y que se
expresa por un deseo de ut ilizar mode los ex plic ativos según el gra n mar­
co teórico de la " Arq ueo log ía Nueva " .

Sin embargo , no nos parece justo apartar a esto s aún escasos nu evos
arqueólogos de sus maestros de la década del 60 , sobre todo porque és­
tos aún investigan y ut ilizan las más recientes h ipótesis ex p lica tiv as.
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Además. otro rasgo que deberá tomarse en cuenta es la crisis que vi­
vieron las disciplinas sociales en la década del 70, influyendo ello tam­
bién en las ciencias antropológicas y. en especial. en la Arqueología Pre­
histórica. Esta situación se ha manifestado en los círculos universitarios.
produciendo una disminución de las actividades de investigación y de
publicación .

Por todo lo anterior, parece prudente mantener el Quinto período sin
crear uno nuevo, tomando en cuenta, eso SI, las diferentes característi­
cas, por lo demás contradictorias, de la actual situación .

De estos cinco períodos nos parece posible historiar con objetividad
los tres primeros. centrando la investigación en algunas figuras selectas.
Así las personalidades de Medina, Barros Arana, Uhle, Latcham y Ovar­
z ún, serán la espina dorsal de la presente historia . Junto a los datos bio­
gráficos intentaremos reconstruir cómo escribieron ellos sobre las cultu­
ras prehistóricas y sobre los actuales pueblos aborígenes. Conocer sus
publicaciones científicas es adentrarse en sus métodos y teorías, en sus
descripciones e interpretaciones y, sobre todo, en sus problemas y dis­
cusiones.

Sólo nos queda esperar que otros estudiosos completen nuestra inves­
tigación, principalmente para las últimas décadas Y. en especial, para los
últimos penodos s.

Sin embargo no deseamos terminar estas reflexiones introductorias
sin referirnos antes a las relaciones existentes entre los científicos y su
contexto ideológico. .

2.4. Los científicos y su contexto ideológico

Cualquier intento para explicar, en Chile, las tendencias teóricas ac­
tuales de la Prehistoria, nos conduce hacia la búsqueda de los paradig­
mas ideológicos de la sociedad chilena y, también, hacia los valores,
creencias y conceptos intelectuales de los especialistas.

5 Carlos Thomas W. en su tesis de Licenciatura : "Revisión crítica de la Arqueolo­
gía chilena entre 1960-1970: aspectos teórico -metodológicos", 1977 . reflexiona
acerca de los cambios producidos en el Quinto período de la Arqueología Chilena.
También M. Rivera (1980) en "Temas antropológicos del Norte de Chile" discute
acerca de algunas teorías recientes que tra tan de explicar el desarrollo cultural del
norte árid o .
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Las ideas matrices, los conceptos principales de las ciencias , incl uso,
las ideo log ías y creencias que se manejan en nuestra soc iedad , en d ife­
rentes niveles y círculos de ella , explican los cambios de enfoque teór i­
co de la d iscipl ina prehistórica.

La exposición histórica de los estudios prehistóricos en Chil e mu es­
tra , sin lugar a dudas, de qué manera las tendenc ias generales del pensa­
miento culto y popular, los co nceptos propios de los científicos y la at­
mósfera ideológica intervienen en la or ientación de la discipl ina . Así,
por ejemplo , hace 15 años atrás,en nuestro pa ís, una de las acusaciones
más graves dirigidas a un estudioso de la Preh istor ia era mo te ja rlo de ser
un descriptor de artefactos , un arqueógra fo . Con esto se pret end ía de­
nunciar la ausen cia de "l ogos" , de visión, de teoría en los estudios p re­
históricos. ¿Q ué había detrás de estas denuncias? Las carac terísticas
ideo lógicas de la soc iedad nacional de esos años llevaban a mu ch os est u­
diosos y afic ionad os a expresar un paradigma ideo lógico mat erial ista y ,
por lo tanto , la teoría , la visión que expli caba los hechos del pasado era
el materialismo histórico . Toda otra expl ica ción, todo otro esfuerzo in­
telectual por comprender la realidad soci o- cu ltu ra l, era co nde nada con
d iferentes epítetos. La profunda ideologización de nuestra sociedad , a
f ines de la d écad a de 1960 y comienzos de 1970, babia alcanzado a los
hombres de c iencia, esp ecialm ent e de las ciencia s socia les , y se exp resa­
ba en la teona arqueológica y antropológica de la ma yoría de los estu­
diosos.

1 ambié n en otros pa ises se vivía esta ideologizació n, e n don de las
teonas mater ialistas ocupaban un luga r im po rt ante; en gen eral , se acusó
a las ciencias del hombre de ser hijas espúreas de las po lít icas im peria lis­
tas y a sus representantes, de ser agentes del Imp erialismo Cap ita lista .
Toda la biografra especializada prueba que desd e 1968 se inici ó una in­
tensa discusión entre la Antropologra liberal y la llamada , por G und er
Frank , Antropologra de la liberación .

Sin embargo, si queremos buscar los antecedentes de esta situ ación ,
no nos podemos quedar sólo con los aspectos más llam at ivos , de t ipo
ideo ló gico -po lúico . Detrás de la pol ém ica po l úi ca se e ncuent ra una
d iscusión ep istemológica de profundo sign ificad o .

Debemos colocar nuestra atención en los pr ime ros decen ios del siglo
20 , cuando se produ cra , por influenci a de muchos fi lósofos, todo un
cuest ionamiento de la organ ización del conoc im iento cienufico qu e in­
flu yó poderosamente en las ciencias soc iales . La con cep ción im peran te
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en la actualidad , de que la Arqueologla y la Preh istoria no deben preo­
cuparse de los elementos a islados de la cultura , sino que deben alcanzar
la reconstrucción de ant iguas sociedades, aspirando a la expl icac ión to­
tal del sistema socio-cultural que se investiga, es un ejemplo de cómo
las tendencias teóricas dominantes de las ciencias sociales han influen­
c iado en nuestras disciplinas.

Incluso desde 1970 adelante se han expresado diferentes opin iones
sobre los cambios epistemológicos que viven la Arqueología y la Pre­
historia, centrando la discusión entre la "Vieja Arqueología" y la "Nue­
va Arqueología " . En este intenso inte rcambio de op iniones que se ha
efectuad o en la d écada de 1970 podemos observar también la presenc ia
ideológica del materialismo cultural, que va de la mano con el materia­
lismo histórico (en Estados Unidos , el caso de Paul S. Martin) .

Pero lo más interesante, en nuestra búsqueda de relac iones teóricas
entre e l movim iento ep istemológico representado por la Escuela de Vie­
na o Pos it ivismo Lóg ico (Carnap, Hempel) y las Ciencias Soc iales , es la
visua lizac ió n de varios supuestos positivistas que han inf luenciado en los
"nuevos arqueólogos" . Martin ha escrito : "Nuestro objetivo último en
la antropología y la arqueología es formular leyes de dinámica cultural
y buscar las tendenc ias y las causas del comportamiento humano y...
hacer pred icciones probables". La afirmación de este m ismo autor de
que "las hipótesis se formulan o se inventan para dar cuenta de los he­
chos observados y no al revés", lo hace deudor de Hempel.

Otro aspecto es que el Posit ivismo Lógico ha inf luido entre los nue­
vos arqueólogos cuando los representantes de esta Escuela (co mo Neu­
rath, Hempel , Kuhn) han señalado la armonla que debe exist ir entre las
hipótesis levantadas en un trabajo científico y las teonas científicas de
la época. Incluso esta linea de pensamiento ha llevado a algunos de los
fi lóso fos men cionados a ap artarse de l emp ir ismo absol ut o para insisti r
en el valor de la hip ótesis, en cuanto ella no debe entrar en contradic­
e ion con lo conocido cientlficamente .

Esta última reflexión nos lleva a insist ir en nuestros puntos de vista ,
puesto que la relación entre teoría arqueológica no sólo se da co n las
otras teonas ciennfi cas sino también con las concepciones soc iales ex is­
tentes , incluyendo ideologlas, creencias, opiniones , etc . Por esta razón
pensamos que las nuevas perspectivas de la Prehistoria en nuestro país
neces itan , también , ser expl icadas por las tendencias teóricas y por las
ide olog las socio -cu lt u ra les y pol úicas imperantes. Muchas creencias
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sociales (populares) han permitido el triunfo o el fracaso de una expli­
cación científica (o aparentemente científica) . Toda la historia de la
investigación del Hombre y de sus culturas está llena de ejemplos, y en
nuestro país también se encuentran . Así, por ejemplo, la teoría de la
Unidad Racial del Chileno campeó por más de 50 años en los estudios
histór icos y antropológicos y en la enseñanza de todos los niveles, a pe­
sar de que ya en 1908, y luego en 1928, Ricardo E. Latcham había pro­
testado y rechazado tal conclusión, debido a que no tenia apoyo emp i­
rico. Recordamos que en la década de 1950, cuando estudiábamos His­
toria de Ch ile en la Universidad , se nos enseñó que nuestro país , con ex­
cepción de algunos grupos de ind ígenas, era racial mente homogéneo. Ya
en 1875 Diego Barros Arana había escrito : "De esta cir cunstancia resul­
tó que al paso que la raza primitiva queda confinada a una estrecha por­
ción de territorio, la población que consta ahora de más de 2 .000.000
de habitantes, es compuesta de descend ientes europeos, de sangre pura,
esto es, blancos como los individuos de la raza caucásica, o de la descen­
dencia que ha resultado de la mezcla de los europeos y de los indígenas ,
descendenc ia compuesta de hombres más o menos blancos, pero que
poseen todos los caracteres físicos y morales de la raza blanca".

Cuando en 1908 Lat cham presentó su estudio sobre " Antropolog ía
Chilena" al 4° Congreso Científico, preguntó por qué se defendía la
teona de la Homogene idad Racial , contestando que los cron istas .e his- '
toriadores coloniales habían insist ido en la ex istencia de una lengua co­
mún que se hablaba a lo largo de Chile (desde Aconcagua a Vald ivia) ;
esto habría llevado a la conclusión de la presencia de un solo pueblo a
la llegada de los españoles en el siglo XVI. Dicho de otra manera , Barros
Arana, apoyado en otros estudios, habna sobrevalorizado e l criterio lin-

.gü ístico en detrimento del antropológico. Obviamente que Latcham
tiene razón, pero su explicación es insuficiente. La razón de que una
teoría perdure tantos años y tenga, así, éxito social, se debe también a
que ésta satisfada aspiraciones, valores, creencias populares. El pos it i­
vismo de Barros Arana no lo libró de la atmósfera socio-cultu ra l de
fines del siglo pasado y que continuó en parte del siglo 20 . El orgullo
nacional de tener vinculaciones estrechas con Europa, de sent irse , inclu­
so , los representantes de Europa en América; el predominio en los gru­
pos más intelectuales de la cultura francesa ; la creencia en la relación
raza blanca - progreso inte lect ual - progreso económico ; el sent im iento
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t r iu nfa list a después de Id Guerra de l Pacíf ico ; la pa c ificac ión de Arauca­
n la, etc ., haclan de los chi lenos una na c ión que ex igla una unidad socio­
cul t ural, q ue por eso s añ os se expresaba en el co ncepto de unidad y de
homogeneidad racial.

Probablemente el éxi to social de la teo na de Ba rros Arana pu ede ex­
plicarse tam bién con otros datos , tales como la impo rtancia intelectual
de su exposuor , gran historiador, gran acad erruco , e incluso ligura inter­
nacional. Pero lo rea lment e signif icat ivo , d esde nu est ra pe rspect iva, fue,
sin lugar a dudas , la re lación ex istente entre la teona y la ideo logía y los
valores ace ptado s por grupos soc iales impo rtante s. Por lo demás, la in­
fluencia de un a conce pción racista en histor iadores chilenos pen etra
hasta mediados de siglo XX con la obra de Encina ; y, por otra parte , el
desprecio del aporte ind íge na al proceso de de sa rrollo de la historia de
Ch ile se muestra en historiadores como Ja ime Eyz aguirre, qu e enfatiza
el valor de lo europeo y en espec ial de lo español en la formación de la
cultura nacional.

S in luga r a dudas, e l Evolu cion ism o Dar win iano empapó ideo lógica­
mente a muc hos estudiosos chilenos; por ejem plo a Diego Barros Arana .
A consecuencia de la imagen q ue presen ta Barros Arana del grado de
cultura de los indígenas del extremo su r de Ch ile, qu e se apoya en las
descripciones que hace el joven Darwin en 18 35, surgió en Ch ile a co ­
mienzos del siglo XX una po sición ideo lógica antagón ica que hizo uso
de los conceptos de la teoría " histó rico -cu ltu ral", profundamente ant i­
evolucionista, y qu e se ex presó en los art ículos y libros del sacerdote y
etnólogo Mart rn Gusinde. Ent re es tos dos extremos explicativos se si­
túan otros investi gadores tan im po rtantes co mo Ricardo E. Latcham ,
quien se aparta de los darwinistas y de los creaci o nistas para declara rse
partidario de los hechos y most ra r as f su posic ión empirista inglesa . En
1909, en la Introd ucción a su ex tenso estud io " An tr o po logía Ch ilena "
escribió : " Hasta ahora no había he cho más que anota r todos los he chos
que se me p rese ntaban, y que versaban sobre la antropología de Ch ile ,
su arq ueolog ta y prehisto ria ... e n algunos casos no he hecho más qu e
d e ja r constancia de los hech os ; y si en algunas partes he indicado lo que
me ha parecido una opinión razonada, no por eso he quer ido establecer
finalidad, sino simplemente indicar la d irec c ión que la evidenc ia existen­
te tiende a señalar , dejando al po rven ir probar o desap robar las hipótesis
avanzadas".
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Ahora bien, cuando nos enfrentamos a estudiosos como Max Uhle,
tan importante para la formación de nuestra disciplina, pueden descu­
brirse matices y orientaciones ideológicas que permiten situarlo en una
u otra escuela. Así para Gusinde, Uhle era un especialista que trabajaba
con las categorías de la Escuela Histórico-Cultural; para otros, en cam­
bio, era sólo un científico que expresaba las tendencias del desarrollo
histórico, e incluso del "particularismo histórico". Sus cronologías, sus
cuadros históricos, es decir sus periodificaciones, lo muestran preocupa­
do de encontrar los antecedentes de la civilización pre-colombina y de
ordenar en el espacio y en el tiempo las culturas aborígenes y su desa­
rrollo cultural.

Nosotros hemos visualizado una periodificación de los diferentes de­
sarrollos de la disciplina prehistórica en donde se observan algunas ten­
dencias predominantes de acuerdo a las teorías generales de las ciencias
sociales e incluso de otras ciencias . Pero afinando cada vez más esta in­
vestigación, nos podemos preguntar hasta dónde los trabajos arqueológi­
cos efectu-ados en IdS primeras décadas de nuestro siglo tuvieron o no
una tendencia descriptiva. Tras la aparente descripción y anotación ob­
jetiva de los rasgos culturales , é no había una explicación o no se expre­
saba veladamente una tendencia teorizante? Es posible que la descrip­
ción (y así lo creemos) haya predominado en estudiosos como Barros
Arana, Medina y otros; pero no hay que olvidar que en las décadas de
1870 y 1880 campeaba el Darwinismo y por oposición se organizaban
otras explicaciones culturales. Incluso la bandera del cientificismo, le­
vantada por el Positivismo, ¿no era una filosof ía Que rebasaba amplia­
mente el estudio de los fenómenos y hechos? Y el declarado factualis­
mo de Latcham Zno estaba apoyado en las tradiciones empiristas ingle­
sas?

La síntesis entre observación y conclusión, entre descripción yexpli­
cación se ha dado, de diferentes maneras, en los períodos de la Ciencia
Prehistórica. Nunca se ha dejado de describir y de explicar ; sólo cuando
se ha perdido el equilibrio entre descripción y teoría se producen situa­
ciones de crisis, que más de una vez se han vivido en nuestro país. Inclu­
so, en nuestro presente, tenemos a veces la oportunidad de leer estudios
en donde encontramos un recargo de explicaciones y ausencia de infor­
mación empírica. Así se llega epistemológicamente a un extremo opues­
to de lo ocurrido hace 50 o más años atrás.
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Aparentemente lo invest igado hasta ahora muestra un crecimiento de
trabajos de campo a lo largo de los 100 años transcurridos desde la pu­
blicación de "Los aborígenes de Chile" de José Toribio Medina, que se
organizó, especialmente, con la información obtenida de "viejos perga­
m inos " , de ant iguas relaciones y de los cronistas de la colonia . Sin em­
bargo , de nuevo , las tendencias no se presentan claras; hay años de in­
tensa act ividad de campo o de estudios de museos y hay otros caracter i­
zados por muy pocas investigaciones de terreno. La explicación de estos
altibajos en las excavaciones, yen general en los trabajos de terreno, no
se enc ue nt ra sólo en la mayor o menor capacidad económica de los in­
vest igadores y de las instituciones que los patrocinan , ni tampoco en la
ma yo r o menor expedición de las estructuras administrativas y académ i­
cas, sino que hay que buscarla en las tendencias teóricas predominantes
e incluso en las opiniones sociales que existan sobre el valor de las cien­
cias y de las investigaciones relacionadas con ellas.

Cuando en 1916 el Dr . Max Uhle vio term inado su contrato , o cuan­
do en 1924 e l padre Martín Gusinde abandonó Ch ile, no había nad ie en
nu estro país que desconociese el gran valo r de estos científicos y sin em­
bargo una evaluación de la situación presupuestaria llevó a las autorida­
des a tomar una decisión profundamente equ ivocada para los intereses
generales de la ciencia nac ional.

As í, una vez más , volvemos a encontrarnos con la influencia preferen­
te de ideolog ías y teorías en los estudios cient íf icos. De una u otra ma­
ne ra a lo largo de 100 añ os de invest igacio nes , el desarrollo de las cien ­
cias de l Homb re, en Chile, como también en otros países, ha sufrido el
imp acto de los paradigmas ideol óg icos, de las creencias , de las teorías
cie ntíficas y de las tendencias polít icas , sociales y económicas que pre­
domina ro n a f ines del siglo pasado y de las que actúan en el siglo veinte .
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3 . CAPITULO I

PRIMER PERIODO : ANTES DE 1882 6

A comienzos del sig lo XX, en 1906, Carlos Porter publicó un estudio
so bre la literatura antropológica y etnológica de Chile, en donde infor­
mó de la ex istencia de 72 arnculos publicados en periódicos y revistas
desde el año 1843 relacionados con estas nuevas disciplinas. Pocos años
más tarde, en 1911, el mismo Porter presentó, en su "Biblioteca Chilena
de Antropologia y Et no log fa ", un número superior a las 200 publica­
ciones. Esta investigación bibliográf ica del Director del Museo de Histo­
ria Natural de Valparaiso fue en parte posible gracias a la ayuda que le
prestaron Ramó n Laval, de la Bib lio teca Nacional, Alejandro Cañas Pi­
nochet , que puso en sus manos "libros y artrculos raros", y Ricardo
Lat cham , un ing lés que comenzaba a destacar en las disciplinas antropo­
lóg icas. El prop io Latcham , buen ami go de Porter , le escribió el Prólo­
go, en donde se quejaba de lo poco qu e se co nocía de la literatura an­
tropológ ica y etnológica . Según Po rt e r, "ot ro ta nto pu ed e decirse de la
arqueologra y de la Preh istor ia del pais. Salvo po r a lgunos pá rrafos aisla­
dos en las ob ras de d iversos autores y uno qu e otro t ratado sobre un
punto especia l, cas i nada se sab e de esta s cosas': ". As( la ar queologra y
la preh istor ia, " esa r ica fuen te que tanta luz nos dana so bre los ortgenes
de las ant iguas razas del pars " , se e nco nt raban mu y descuidadas; la si­
tuac ión le parecía lastimosa y casi " inverosjmi l, en un pars cu lto" .

6 Este capítu lo se apoya fundamenta lmente en un trabajo nuestro publicado en
1975 , "Comienzos de la Cien cia Preh ist órica en Chile" , inclu ido en el libro "7 Estu­
dios - Hom enaje de la Facul tad de Cien cias Hum anas a Eugen io Pere ira Salas" ,
Stgo. , Chile. Hay separata.

7 Carlos E. Por te r, " IV Congr eso Cien t íf ico " (Primero Panam erican o). Trabajos
de la I1I Sección , t . 11 , pág. 110, Stgo, de Chile, 1911 . Este congreso se ce lebró en
Santiago , del 25 de diciembre de 1908 al 5 de enero de 1909.
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Sin embargo , en el siglo XIX se hab rán publ icado un impo rtante nú­
mero de aruculos sobre temas qu e ahor a invo lucramos en los co nce ptos
de etnología y prehis toria, además de vario s informes y estud ios sobre
lingüíst ica y ex ploracio nes de regiones desconoc idas, que tamb ién da­
ban no ticias sobre los abor ígen es de d iferentes partes del territor io na­
cional. Pero esto no era tod o. Un joven investigador, con ocido más allá
de las fronteras , publicó a la edad de 30 años un voluminoso libro sob re
los aborígenes del país. Esto ocurr ió en 1882 y su autor fue José Tori­
b io Med ina. Po r lo demás, la publicación de Medina no fue, por esos
año s, el único hecho importante. Entre 1878 y 1882 se co nce ntraron
varios acontecimientos que vamos a recordar por orden cronológico.

El 28 de julio de 1878 se reunió en Sant iago un grupo de personal i­
dades prove nien tes de las más variadas ac tividades con el fin de organi­
zar una Sociedad Arqu eológica. Con vocados por los señores Luis Montt ",
Wenceslao D¡'az9 y Demetr io Lastar ria 10 , co ncurrieron Rafael Garrido l " ,

Malco, Matllran~12. lo,r To ribio Medina , Augusto Or rego LUCOl 3 , Ro­
du lfo Amand o Philipp i, Federico Philipp i y Augusto Villanu eva!". Ade­
n) 'd~ ' d e este grupo selecto de hombres, estaban en conoc imiento de l pro­
yec to de crear la Sociedad los señores Francisco Astaburuaga I~, Gonza-

8 Luis Monu (1848-1909) . Abogado, Profesor de Literatura , Dipu tado , fue des­
de 1886 hasta su muer te Director de la Biblioteca Nacional.

9 Wenceslao Díaz (1843 ·1895) . Médico y escritor científico. Decano de la Fa­
cultad de Medicina . [efe de la Com isión Sanitar ia en la Guerra del Pacífico .

10 Demetrio Lastarr ia (1846 - 1891). Abogado y poi úico, Ministro en el gobierno
de Balmaceda .

11 Rafael Victorino Garrido (1840 ·1903). Fun ciona rio público de vasta erudi ­
ción , con ocía cinco idio mas y cult ivaba la Filosof ía, la Filología y el estudio de las
ant igüed adev . Importante coleccionista de objetos indígenas.

12 Marcos Segund o Maturana , militar , part icipó en la guerra de Arauco y en la de l
Pacífico , en donde tuvo un gran papel (Batalla de Miraflores ). Se ret iró con el grado
de General de Brigada.

13 Desde 1873 médico cirujano , aca démico de la Facuitad de Med icina. Siguió es­
tudios en Europa y fue disc ípulo de Charcot . Presidente de la Cámara de Dipu tados
en 1886.

14 A. Villanueva, ingeniero civil, acompañó a Domeyko en las exploraciones del
desierto de Aia carna (1872 ). Terminó su vida dedicado a las activid ades bancar ias.
Murió en 1926.

1 ~ Fran cisco Solano Astaburuaga (1817 ·189 1). Diplomát ico , poiúico, escri tor.
hombre de ciencia. Con ocido , ent re ollas publicacione-, por ' u Diccionario Ceo­
gráfico de Chile ( 1867). Decano de la Facunad de Filosot ía y Human idades .
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lo Bulnes, Pedro Montt, Luis Zegers-" y Francisco Vidal Gormaz.
En esta sesión preparatoria, "el señor Maturana propuso que se diera

desde luego por constituída la Sociedad con las personas que hab ían ad­
herido a la invitación ; i que se designase para presidente y secretario
provisorios a los señores doctor Philippi y Montt, y al doctor Díaz para
que presente en la próxima reunión un proyecto de estatutos. Así se
acord ó"!" .

La pr imera ses ión ord inaria se celebró ello de sept iembre del mismo
año, confirmando como p residente de la Sociedad al cient íf ico natura­
lista Dr . Rodulfo A. Philippi; el Dr. Díaz y el señor Astaburuaga fueron
designados Vice-presidentes y secretario el abogado Montt.

Según el artículo primero de sus estatutos, la Sociedad se proponía :
"Estudiar la etnografía amer icana en todos sus períodos ;
"Estudiar las lenguas amer icanas como elemento etnográfico y arqueo­
" ló gico;
"Estudiar las antigüedades americanas en sus diversas fases y ramos;
" Procu rar la publicación de obras qu e se relacionen con los objetos an­
"teriores;
" Publicar una lista de sus trabajos ;
"Hacer adquisiciones i canjes de objetos i obras que se relacionan con su
" inst it ució n para formar un museo i una biblioteca" .

Ello de enero de 1880, la Sociedad Arqueológica de Santiago, luego
de "d isipadas por fin las zozobras naturales" de los primeros años de
guerra , pudo entregar el primer y único ejemplar de su revista. Su lectu­
ra nos entrega una cantidad impresionante de datos , algunos relaciona­
dos con las personas que participaban en las labores científicas de la So­
ciedad, otros referentes a los yacimientos y colecciones de antigüedades
que comenzaban a ser estudiados.

En primer lugar, llama la atención un corto artículo en la sección Bi­
bliografía en donde se recogen algunos comentarios hechos al catálogo
"Colección de Antigüedades americanas, ídolos , armas, utensilios do­
mésticos, etc., exhibidas por la Sociedad Arqueológica, Santiago; im­
prenta de la librer ía del Mercurio, 1978". En este comentario se recuer­
da que la exhibición "que tuvo lugar en los altos del palacio del Congre-

16 L. Zegers: Ingeniero y astrónomo (1849-1925) . Sucedió a Domeyko en la cá­
tedra de Física, que desempeñó durante 42 años.

17 Revista de la SocoArqueológica de Stgo ., pág. 14. Stgo . de Chile, 1880 .
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so, en unos de los sa lo nes dest inados a la Biblioteca Nacional , la hicimos
para co nt rib uir a las fiestas patrióticas de Septiembre, i fué verdadera­
mente improvisada. Su catálogo espendido al público como un simple
gura , aunq ue incompleto i lleno de errores tipográficos por las pocas ho­
ras en qu e fué impreso, ha merecido sin embargo el honor de ser inclu í­
do en la Bib lio teca Bol iviana de don Gabr iel René Moreno". A cont i­
nuació n , lo s redac tores de la revista co pian un comentar io del Sr . More­
no : " So rprendió a l púb lico la abundante cose cha de objetos ind ígenas
obten ida en los pocos meses que la Sociedad llevaba de labor . Señalada­
mente, la parte chi le na sobrepujó a la pobre idea que antes se tenía en
cu anto a poder fo rma r con ella una colección que brindase margen a es­
t udios p rehistó ricos. Los estantes 3 i 4 cont ienen ob jetos incásicos pre­
ciosos , traídos del Per ú y de Bo livia"18.

Al fin alizar estos breves comentarios los redactores de la revista seña­
laron con legíti mo orgullo : " Nuest ro catálogo , breve i modesto, como
es, t iene el mérito de ser la pr imera pub licación de su género hecha en
Ch ile " .

La Revista de la Sociedad se iniciaba con un "Prospecto" f irmado
po r Lu is Mon tt , e n donde se exp resaba el deseo de im pulsa r un género
de estudios po co cul t ivado en los pa íses americanos , " i a estrechar los
lazo s qu e siem pre debe n un ir a la gran fami lia americana " .

A co ntinuación, venían vari os artíc ulos que daban not icias espec ial­
mente de algunos artefactos arqueológicos tanto de Ch ile como de otros
países. As í, Nico lás Acosta, de La Paz , miembro correspondiente de la
So c iedad , f irmaba un artícu lo t itulado " Ant igüedades Bol ivianas " , que
estaba acompañado de 2 lám inas (I- II). Lu is Montt era el autor del ar­
t ículo " An tigüeda des Chile nas " , tamb ién con dos lám inas (1I1-IV), en
dond e se daban da tos relacio nados co n excavaciones efectuadas por don
Niceto Varas en Chellepin; en Sa lamanca , IlIapel y en Punta de Teat i­
no s, al norte de Coquimb o , hechas por Prudenc io Valderrama. Cuenta
d on Lu is Montt q ue "d ura nte el inviern o de 1875 , don Prudencio Val­
de rrama descub rió algunos antiguos túmulos de indios pescadores en la
Punta de Teatinos al No rte del puerto de Coquimbo, en el departamen­
to de este nombre . Estos túmulos formados como casi todos los que se
halla n en el resto de Ch ile , de t ierras i piedras , cuando no han sido des­
gast ad os por la lluvia o el a rad o , tienen la fo rma de un cono , i su altura ,

18 Revista de la Socied ad Arqueológica, ob. cit., pág. 18.
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PROSPECTO

La presente Rev ista aparece pan sac ar a luz
los trabajos de la So€itJtJd A,-,¡ue o/djiw de

S'Htl~ro·

Prcp énese la Soci eda d, sigu iend o el progra·
mil qllr en sns estatutos se ha trazad o, estudi ar
la~ ..ll li Ku oIS r.3 t;l ) ame ricanas, SIIS emigracion es,
511 idioma, ~1I civilieacion, i re unir pr iucipalmen­
te nnl id :", i documentos sobre la u .u chilena
o ara ucana, que au n oc upa p.&rt C' de nuest ro te ­
rr'itorio , i \. 1113 ¡¡n'¡llf:ol ojla c !"otj mas a IIl1eUTOS

alcances desentra ñar .
Este- pr oble ma del orfjcn de los indjjenas

american os, ocu p é a muchos e" ,il ures del si·
Clo d iel iseis i dieais iere ; pero no preparOlJus
del caudal cienttfico que ~I requ ire , sin obse r ­
yar 1' ) 5 hech os aquf eu su mismo teat ro , i COD

crite rio no esenio de preocupaciones , petCO o
casi nada puede aprovecharse de sus est udios
que , mas o m éncs injen iosos , estJIIya re legados
al dominio de las esp ecu lacione s sin base de
real idad .

La et nognffa, nacida en este siglo , cu i jeme­
la de la filoloj ra co mparada, debe sus mejores
pr og resos a las asom brosas revelaciones de és­
ta , i co ntin uando el cami no q ue ell a le señale, ba

de seg uir arrojan do nuev os rayos de luz sobre
las emigracione s humanas anteriores. la histo ­
ria escri ta .

De este oscu ro pertodo, aunqu e dispersad o.
por la gnerra i soterra dos por la mano de los si­
glos, des cubrense cada d ia fragmenlos de cons ­
trucciones, je roglrficos, pint uras, 'dolos, &rmu,
utensil ios dom ésticos i hasla telas, test igos mo­
dos de los eccatecim ientcs de que fu~ teatro
este co ntinente, ;espondea sinembargo a 1..
interrogaciones laborious de qui en se deti en e
a exa minarlos.

Much ....s mODulOentos~cuya pérdida es qui d. ,
irrepar able, desaparec ieron cuando la conquis­
ta . Mas que la ignorancia de los conquistado­
res, su esp íritu caballeresco i su fe exaltada, lo s
llev6 a destruir cuanto son aba. idolat rfa o po ­
dia despertar en el indio "el sentimiento Da­
cional i pero se debe tambien al celo de l.
predicación ev anjél ica , la conservaci ón en ce n­
ten ar es de artes i vocab ula rios , de los idio lDas
indfjenas qu e ba n de saparecid o de spu és al co a­
lacto de las cu ltas lenguas europeas.

A pesar de IU ru de za i de SIlS violencias, el

justo re conocer que los co nquistad or es espafto.

Prospecto de la Revista de la Sociedad Arqueológica de Sant iago, fir­
mado por don Luis Montt.
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dos metros a lo más, correspond ía probablemente a la calidad de la per­
sona a que se destinaban. Llevado por esta idea, el señor Valderrama
abrió los más altos, i sus esperanzas no salieron fallidas, porque encon­
tró en ellos multitud de objetos, tales como ídolos de greda; cuentas
de piedra para collares; agujas de cobre i de hueso; puntas de flechas;
pitos de piedra; cucharas de hueso; cántaros i pequeños librillos i platos
de greda pintados; anzuelos de cobre; fragmentos de remos petrifica­
dos, i muchos otros objetos de uso desconocidov'v.

El tercer artículo de carácter arqueológico descriptivo estaba firmado
por Philippi y se denominaba "Antigüedades Ecuatorianas". El autor
comentaba que se trataba de una colección que posee el Museo Nacio­
nal gracias al fraile Benjamín Rencoret, quien la obsequió, y al farma­
céutico Sr . Nicolás Fuentes, quien la .vend ió . Sigu iendo el diseño de los
anteriores artículos se describían los materiales arqueológicos que apare­
cían en las láminas (V y VI) .

Al dar vuelta las siguientes páginas de la Revista, nos encontramos
con dos artículos que no tienen firma de autores: "El araucano antiguo
i el araucano moderno" y "La Jeografía antigua de Chile", que es un
listado de nombres indígenas de localidades, pueblos, valles, ríos, etc.,
de Chiloé. Comenta el autor desconocido s? de la Jeografía antigua de
Chile que "en la generalidad de los casos, los hemos tomado del aprecia­
ble Diccionario Geográfico de Chile del Señor Astaburuaga, de los ma­
pas de Pissis; de antiguos historiadores, de títulos de encomiendas; i de
espedientes entre partes o escrituras públicas"21 .

La Revista termina con el resumen de las primeras sesiones de la So­
ciedad, con la publicación de sus Estatutos, con la transcripción de algu­
nas cartas dirigidas al secretario por distinguidas personalidades que
aceptaban ser miembros de número correspondientes (cartas de Domin­
go Santa María, Benjamín Vicuña Mackenna, Daniel Barros, Bartolomé
Mitre, etc.) con la lista de socios, que incluye, además de los ya ante­
riormente citados, al historiador Diego Barros Arana.

En la última página de la Revista (la 18) hay dos artículos de carácter
bibliográfico: uno que se refiere al catálogo de antigüedades, ya comen­
tado por nosotros, y el otro firmado por Philippi e intitulado "Antigüe­
dades Norteamericanas".

19 Revista de la Sociedad Arqueológica, ob. cit., págs. 5 , 6.
20 Algunos bibliógrafos atribuyen este artículo a José Toribio Medina.
21 Revista de la Sociedad Arqueológica, ob . cit., pág. 12 .
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El terce r-acontecimiento de los años 1878-1882 es la publicación del
libro de José Toribio Med ina "Los Abongenes de Chile", en 1882. Este
libro ha sido abundantemente elogiado y es conocido de muchas perso­
nas 22 . Sin embargo, es necesario insistir en algunos aspectos metodoló­
gico-teóricos que han sido poco tratados.

Recordemos, en primer lugar, siguiendo a Looser, que "el volumen
de Medina es un trabajo de largo aliento, fruto de lecturas dilatadas, de
viajes y del estudio de colecciones importantes. En sus cuatrocientas y
tantas páginas, recopiló con acierto lo principal que se sabía entonces
sobre nuestros indios"23. Insistiendo en cómo obtuvo información ,
Looser recuerda que "recorrió los desiertos de Tarapacá en busca de da­
tos arqueológicos , y mientras se desarrollaban en la Araucanla los últ i­
mos acontecim ientos de la pel igrosa y larga lucha de su conquista y pa­
cificación por las armas de la República, partió a la t ierra de los indios
para estudiar en el terreno mismo sus costumbres, la organización so ­
cial y sus creencias. Recorrió a caballo leguas de leguas, yendo de una
reducción a otra, desafiando los peligros de los ataques de los indios
sub levados't-".

Medina tiene co nciencia de estar escribiendo un libro que por prime­
ra vez trata de los múltiples problemas e incógnitas relac ionados con el
pasado de los aborigenes de Chile. "El libro que hoy damos al públ ico
co n verdadera desconfianza, pero no con menos voluntad de auxil iar el
descubrimiento de este género de estudios de tanto interés como im­
portancia, adolece, como es natural, de la carencia absoluta de prece­
dentes en este orden, viéndose aSI el que recorre este camino sin más
auxiliar que su propio criterio . Y, a pesar de ésto, se habría dado ya
un gran paso si pudiera decirse que las exploraciones en las diversas sec-

22 Don Ricardo Latcham, en 1923, en la Revista Chilenade Histor ia y Geografía
(n. 51, Tomo XLVII, Año XII) se refirió así al libro de Medina : " En resumen , no
podemos sino repet ir que después de los largos años que hemos dedicado a estos es­
tudios, en nuestro concepto, Los Aborígenes de Chile , escrito por don José Tor ibio
Medina y publicado en 1882 , es el libro que ocupa el primer lugar entre los que tra­
tan de estos temas ; que su valor científico es tan real hoy como en el d ía en que se
dió a luz ; y que por mucho que se escriba posteriormente, jamás perderá su mérito"
(pág. 307).
23 G. Looser: "Los aborígenes de Chile de don losé Toribio Medina " : extracto de

la Rev.Chilena de Historia Natural , pág. 29 , año XXXV (1931) .

24 G. Looser, " Los Aborígenes de Chile, de don José Toribio Medina , ob. cit.
. pág. 29
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ciones de nuestro territorio estaban completas; más, si exceptuamos las
colecciones de objetos indígenas de Chile existentes en el Museo Nacio­
nal, la que obra en nuestro poder, las que con afanoso tesón y diligente
rebusca han logrado acopiar los señores don Luis Monu, don Rafael Ga­
rrido, y otras casi insignificantes que existen en Chile en diversas manos,
y en los museos de Washington, Berlin y Sévres, puede decirse que todo
lo demás yace sepultado en el fondo de las antiguas huacas, o en las en­
trañas de la tierra" 25.

La situación de la arqueologra nacional en los años que estamos his­
toriando, es vista por Medina con "claros y oscuros". Sobre todo al
comparar los estudios efectuados en otros países como en Perú y Méji­
co, con los de Chile, sus conclusiones se centran en la pobreza y escasez
de los restos arqueológicos de Chile los que, incluso, no son ni conserva­
dos debido "a la incuria e ignorancia de nuestros antepasados, y en pro­
porción creciente a medida que las exigencias de la industria o de la agri­
cultura se iban haciendo sentir" . Por otra parte, Medina sabe que todos
los pueblos han dejado algún tipo de huellas de su existencia. "Estas
huellas de nuestros aborígenes, por regla general es necesario buscarlas
en los sepulcros que encierran sus restos desagregados, y después de lar­
gas y repetidas observaciones, llegar a una síntesis que nos permita esta­
blecer de una manera siquiera aproximada el grado de adelanto que al­
canzaron. Este resultado es de ordinario el fruto de la paciente labor de
muchos hombres y a veces hasta de generaciones sucesivas, pero como
se comprende, para arribar a ese término es necesario comenzar alguna
vez, echar los cimientos del vasto edificio para que, más tarde , observa­
ciones nuevamente repetidas y mejor comprobadas, nos conduzcan a
verlo acabado de una manera definitiva y completa"26.

Según Medina, el estudio de los restos y yacimientos arqueológicos
exige la comparación con "las antigüedades prehistóricas" encontradas
en otros países.

Así, poco a poco se irán conociendo nuevos datos y los progresos de
"la ciencia de la antigüedad" serán una realidad . Para lograr lo anterior,
incluso en la mejor forma posible, hay que efectuar otros estudios tales
como aquellos "que se derivan del estudio del idioma, que en nuestro
caso nos ha sido de gran utilidad; el testimonio de los viajeros respecto

25 ). T. Medina , "LO'> Abar íllenes de Chile", pág. 7; Stgo. de Chile, 1952.
26 ). T. Medina, ob. cit., pág. 6.
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de los pueblos salvajes que aún viven o que han existido en un estado
semejante al que debió reinar en aquella edad primera del género huma­
no; los dictados de la geología y de la paleontología y el examen como
parado y analítico de los cráneos para la determinación de las razas y
sus afinidades". Así, con todos estos antecedentes, "tendremos de esta
manera diseñado el programa a que ajustaremos nuestros procedimien­
tos, prefiriendo en todo caso anteponer a nuestras propias deducciones
las de los hombres eminentes que con tanto criterio y perspicacia se han
dedicado en estos últimos años a tan interesantes estudios"27.

El libro de Medina puede ser dividido estructuralmente en tres partes ;
del capítulo I al V se analizan todos los datos e informes científicos que
pueden orientarnos sobre los primeros pobladores de Chile y de Améri­
ca, sus costumbres y tradiciones, incluyendo el análisis del nombre de
nuestro país. Del capítulo VI al X se encuentra un exhaustivo análisis
de la cultura araucana, haciendo uso del máximo de información cien­
tífica e histórica (etnohistórica, antropología física, estudios de antigüe­
dades, lingüística, etc .); por último, los dos últimos capítulos se refie­
ren a la conquista incásica y en general a la "edad de Bronce"; todo el
libro está apoyado no sólo en una completa bibliografía sino en un gran
número de láminas, por lo demás excelentes, que enriquecen en gran
manera el valor arqueológico de la obra de Medina.

Independientemente de que existan capítulos de Medina que están
superados por la investigación, uno no deja de sorprenderse ante la cali­
dad y magnitud de la publicación de este estudioso. ¿Cómo explicarse
la aparición de esta obra? ¿Es sólo el producto de una personalidad ge­
nial o se apoya en otras investigaciones? Lo expuesto sobre la Sociedad
Arqueológica de Santiago y la publicación de la Revista de la Sociedad
pueden mostrar que Medina no es únicamente un precursor de la Ar­
queología chilena, sino que es el hombre producto de un interés creo
ciente por los estudios de los aborígenes; este interés es asistemático y
vacilante; y por mucho tiempo siguió teniendo estas características, in­
cluso después de Medina; pero permitió, cada vez más, organizar inves­
tigaciones serias y mostrar a lo largo de los años, ya en el siglo XX, la
existencia, en Chile, de una segura orientación en los estudios prehistó­
ricos y antropológicos.

27 J. Toribio Medina, "Los Aborígenes de Chile", ob. cit., pág. 7.
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Buscando más atrás de los años claves (1878 - 1882), Y al revisar algu­
nas revistas tales como "Anales de la Universidad de Chile", el "Anuario
Hidrográfico de la Marina de Chile" y la Revista Chilena, aparecen algu­
nos artículos y noticias interesantes que ayudan a completar el cuadro
de los antecedentes, mostrando a los verdaderos precursores de los estu­
dios que historiamos. Casi milagrosamente surgen los informes sobre
nuevas regiones exploradas y sobre sus habitantes, sobre los changos, los
atacamas, los araucanos, los fueguinos y también sobre aspectos- cultura­
les de la isla de Pascua.

Antes de 1880, el autor que destaca por el número de publicaciones
es el Dr . Rodulfo A. Philippi, naturalista de nacionalidad alemana que
llegó a Chile en 1851. El Dr. Philippi habia nacido en Charlottenburgo,
cerca de Berl rn el 14 de septiembre de 1808. Estudió medicina en la
Universidad de Berlín y se tituló en 1830. Sin embargo, nunca ejerció la
profesión de médico. Ya en 1830 había viajado a Italia, efectuando es­
tudios , en Nápoles y Sicilia, de fauna marina yen la geologra de las zo­
nas volcánicas. En 1836 publicó su primera obra científica que trata so­
bre los moluscos de Sicilia.

Desde 1848 adelante participa en labores pol úicas, siendo nombrado
consejero de la Municipalidad de Cassel. Esta misma participación polí­
tica lo llevó a tener problemas cuando se produjo un cambio de gobier­
no . Aconsejado por su hermano Bernardo, volvió su mirada a Chile. Ya
en Chile, el 7 de octubre de 1853 fue nombrado profesor de Zoologra y
Botánica de la Universidad de Chile y pocos días más tarde, el 20 de oc­
tubre, el gobierno, aconsejado por Andrés Bello, lo designó Director del
Museo Nacional. Este científico, cuyas publicaciones alcanzan a 450,
también se preocupó por una buena cantidad de temas relacionados con
la arqueología americana y chilena 28 . Incluso, su interés se manifiesta
por los objetos etnográficos de los indios del sur de Chile. Recuerda el
naturalista Bernardo Gotchlich que Philippi se trasladaba en las vacacio­
nes al fundo San Juan, situado al sur del Río Bueno. Con sus hijos co­
lectaba plantas, ejemplares zoológicos y objetos etnográficos pertene­
cientes a los indios cuncos, que vivían vecinos a las tierras de los Philip­
pi.

En su libro "Viaje al desierto de Atacama", publicado en 1860, mani­
fiesta interés por las costumbres de los changos y los atacamas, como

28 De acuerdo a nuestras investigaciones, las publicaciones de Philippi, en estas
materias, alcanzan a más de 20, distribuidas entre 1860 y 1904.
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también menciona todos aquellos restos arqueológicos que le parecen
importantes, como las ruinas de Quitor, cerca de San Pedro de Ataca­
ma, o los petroglifos de Machuca .

Desde que tomó la dirección del Museo Nacional, continuando la la­
bor señera de Claudio Gav , enriqueció las colecciones arqueológicas y
etnográficas, sea recolectando personalmente, recomendando el envío al
Musco de Santiago de todo tipo de antigüedades, o comprando colec­
ciones procedentes de Chile o de los países vecinos.

Antes de 1876, año de su traslado al palacio de la Exposición Inter­
nacional, el Museo Nacional o de Santiago, como también se le llamaba,
estaba situado en el segundo piso del local de la Biblioteca Nacional. Se
trataba de un edificio de adobe, con dos pisos, cuyo frente tenía unos
35 metros, situado en la calle Catedral esquina de Bandera . Este edificio
había sido constituido a partir del gobierno del General Bulnes, expresa­
mente destinados los bajos para la Biblioteca y las oficinas de la Univer­
sidad y los altos para el Museo Nacional. Recuerda don Ramón Briceño
que "la parte de los altos la ocupaba totalmente el Museo Nacional, y se
llegaba a ella por una amplia escale ra de piedra incrustada en el centro
del ala Sur del edificio". Se abría al público los días jueves y éste concu­
rría en gran número admirando las colecciones de minerales, aves, pe­
ces, crustáceos, conchas, insectos, plantas y animales en general, y tam­
bién algunas antigüedades de los indios de Chile y de diferentes partes
de América.

Philippi, como Director, supervigiló el traslado del Museo a uno de
los edificios principales de la Exposición Internacional de Santiago. Ba­
jo la presidencia de Errázuriz en 1874, se había ordenado iniciar los pre­
parativos. La Exposición se inauguró el 16 de septiembre de 1875. Con­
currieron 28 naciones y el número de exponentes alcanzó a 3.000. En­
cina 29 recuerda que el solo palacio central, a donde se trasladó en enero
de 1876 el Museo, costó $ 500.000. La superficie edificada pasó de
8.000 metros y el recinto cerrado abarcó 30 hectáreas.

El naturalista Philippi, además de sus múltiples investigaciones, publi­
caciones, exploraciones, clases y trabajos en el Museo, se dio tiempo
para hacer varias publicaciones de etnografía y de antigüedades y restos
arqueológicos.

29 Historia de Chile, T. XV, pág. 447.

35



36

lO

Artefactos arqueológicos de la provincia de Atacama (hacha de co­
bre) y de Chile central (cerca de San José de Maipo) publicados por
Thomas Ewbank en 1855.
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En 1872 se preocupó de analizar algunos aspectos de la etnografía de
los indios j Iba ros del Ecuador 30. En los años 1873 y 1875 colocó su
atención en la isla de Pascua, que aún no había sido anexionada a Ch i­
le 31•

Como en el Museo había una colección de antigüedades peruanas in­
cluyendo varias momias , publicó varios estudios sobre algunos de estos
restos. Estos artículos publicados en la Revista Chilena yen los Anales
de la Un iversidad fueron escritos en 1875, 1877 Y 1879 32 •

En la misma Revista Ch ilena , en dos ocasiones por lo menos , en 1876
y en 1878, escribió y tradujo artículos relacionados con la descendencia
del Hombre y la edad del género humano. En algunas páginas, más ade­
lante, volveremos a estos art ículos cuando nos preocupemos de las dis ­
cusiones originadas en Europa alrededor de la teoría Darwin ista.

Visto todo lo anterior no puede extrañar a nadie la importante con­
tribución del naturalista alemán a la organización de la Sociedad Ar­
queológica de Santiago. El aporte del sab io Philippi no te rminó en 1878 ; .
ya hemos recordado sus estudios que aparecieron en el primer número
de la Revista de la Sociedad. Cont inuó por muchos años y volveremos
a recordarlo cuando estudiemos el segundo período de la historia de la
investigación prehistórica (1882 -1911).

Junto al gran estímulo que significaba para los primeros estud iosos
la presenc ia de los aborígenes, no debe dejar de tomarse en cu enta que
desde el primer momento la investigac ión de las ant igüed ades estaba
profundamente relacionada con las ciencias naturales . El resto arq ueo­
lóg ico se recolectaba como el resto mineral o los e jemplares de la flora;
habrá que clasificarlo, organizar t ipos. Los métodos empleados eran los
que usaban los natural istas.

Antes de la presencia de Philippi, otros sabios europeos habían ta m­
bién mostrado interés por los restos etnográficos y las ant igüedades.
Ellos son Claudio Gay e Ignacio Domeyko.

30 "Una cabeza humana adornada como dios entre los j Ibaros (Ecuador )". Anale s
de la Univers idad de Chile", XLI (1872).

31 "La Isla de Pascua y sus habitantes". Anales de la Universidad de Chile. Tomo
XLIII , 1873. "De la escritura jeroglífica de los indígenas de la isla de Pascua " . Ana­
les de la Universidad de Chile, T. XL VII, 1875.
.32 "Algo sobre las momias peruanas". Revista Chilena , T. 1, 1875. " Descripción

de los antiguos vasos peruanos obsequiados por el coronel Maturana"; Anales de la
Universidad de Chile, T. L1I, 1877. " Descripción de los ídolos peruanos del Museo
Nacional de Santiago". Anales de la Universidad de Chile , T. LV, 1879.
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Claudio Gay, que llegó a Ch ile en 1828 y que fue comisionado por el
Ministro Portales en 1830 para hacer una exploración del terri torio na­
cional, poco a poco se adentró en los estudios de la historia natural, de
la geografía y de la historia po l ít ica de Chi le. No pudo dejar de preocu­
parse, también , de las an tigüedades chilenas, y es así como pub licó , en
1854, dos láminas sobre ellas en su "Atlas" de la Hist o r ia Física y Po i í­
tica de Chile .

Además de estas láminas pub licó otras seis, bastan te conocidas, con
escenas de la vida de los araucanos. Tamb ién en una lám ina en donde
ap arece una vista del puerto de Huasco se pueden ver dos balsas de
odres de cuero de lo bo infladas.

Las lám inas de Ga y son un año más ant iguas que las que aparec ieron
en la publ icac ión de la Exped ición Astronóm ica naval de los Estados
Un idos al Hem isfer io Sur. La publicación norteamer icana es de 1855 y ,
aunque está escrita en inglés, fue bastante im po rta nte, inc luso porque
fue co nocida en Ch ile. El propio Ph ilipp i la cita en 1875 en lo ' que se
refiere a los restos arqueológi cos de Chile y Perú 33 .

El otro naturalista que merece recordarse es Ignacio Do meyk o . 0 0 ­
me yko, geólogo y m ineralogista, graduado en Cienc ias Físicas y Mate­
mát icas en Polon ia y en la Escuela Super ior de Minas de París , profesor
de la Universidad de Ch ile , primer Decano de la Facultad de Ciencias Fí­
sicas y Matemát icas y Rector de ella en 1867 , publicó en 1845 un libro
sobre la Arau carua y sus hab itantes , que ho y día adquiere granimpor­
tancia para conocer algunas costumbres de los araucanos de esos años >',

Por los mismos años que publicaba Ph ilipp i, en el Anuario Hidrográfi­
co de la Mar ina de Chile, entre 1875 y 1881, aparecieron numerosos in-

33 Esta expedi ción vino a Chile con el propósito de ' de term inar la distancia de la
tierra al sol y de ob servar desde el hemisferio Sur a los planetas Venus y Mart e. Na­
turalmente que aprovecharon pa ra hacer otros estudios, incluyendo los arqueo lógi­
cos y etnográficos. La ex pedición norteamericana fue dirigida por el Teniente J.M.
Gillis. En e l 1. II de la publicación aparecieron varios apéndices sobre Minerales, Pá­
jaros, Mam ífer os, Peces, Con cha s, Fós iles y Antigüedades. El autor de este informe
(con 3 lám inas en colores) fue Th ornas Ewbank (págs. 111 -150). Washington , A.O.
P. Nicholson , Printer , 1855.

34 " Araucan ía y sus hab itan tes" , Stgo . 1845 . Además de este libro etnográfico,
Domeyko se in ter esó por algunos estud ios paleontológicos. As f, por ejemplo, en
los Anal es de la Universidad , en 1868, T . XXX 1, 20 semestre, págs. 369- 374, publ i­
có un art ícul o titulado : " Algunas palabras sobre el terreno en que se hallan huesos
de ma stodontes en Ch ile ".
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formes de expediciones a las reg iones del Sur y extremo Sur y sobre la
isla de Pascua, en donde se expo rua n, a veces muy brevemente, algunas
costumbres de los aborígenes que habitaban estas regiones. Entre estos
artículos son d ignos de men ción los de Ca rlos Juliet , de Enr ique Ibar
Sierra , de Francisco Vida l Gormaz , de Tomás Rogers , de Enr ique Simp­
son 35 •

Antes que el capitán de fra gata Franc isco Vida l Gormaz fundase e l
Anuario Hidrográf ico , era la Revist a de la Un iversidad de Ch ile la que
principalmente daba a conocer este t ipo de informes, además de otros
correspondientes a los cam pos cie ntific os y literarios. Asr, por ejem plo,
en 1863 , Guillermo E. Cook publicó su "Viaje a las regiones septentr io­
nales de la Patagonia " en do nd e desc ribió las cost umbre s de los pehue n­
ches, tehuelches y o tr os grup os de abongenes de la regió n.

As i, en la más an t igua de nuestras revis ta s cie nnficas y unive rsi tari as
se pesquisan art ículos de carácter arq ueológico o de alguna d iscip lina
afín . Por ejemplo , en 1860 , en el mismo año de la pub licación de Ph i~

lipp i sobre el desierto de Atacama, Adolfo Fab ry publicó una revisión
sobre los últ imos t rabajos relativos a las "an tigüedades americanas" 36.

. Tamb ién dos investigado res europ eos deben recordarse por el sign if i­
cado qu e ho y t ien en para la preh istor ia de Chile, aunq ue t ratan de la ar­
queologra de Arica que , en esos años , no pert enecía al terri torio naci o­
na l. En pr imer lugar tenemos al mar ino inglés William Bo llaert qu e se
rad icó en Arica en 1854. Como producto de sus traba jos etnológicos en
var ios paises de América publ icó libros sobre antigüedad y etnolog ía in-

35 Carlo s Jul iet : " Informe del ayudante de la Com isión exploradora de Chiloé y
L1anquihue". Anuario Hidrográfico de Chile. 1873. - Tomás Rogers: " Explora­
ción de las aguas Skyving". Anuario Hidrográfico de Chile. 187 9. Se describe a los

. Patagones y sus to lderías. - Enrique Sirnpson : "Exploracion es hechas por la corbe­
ta Chacabuco en los archipiélagos de Gua itecas , Chonos y Taita o", Anuario Hidro­
gráfico de Chile. 1879. Not icias sobre los Payas, Chonos y Cun eos. - Franc isco Vi­
dal Gormaz : "Los descubrimientos del estrecho de Magallanes" . Anuar io Hidrogr á­
fico de Chile , 1879. "Geografía náutica de la República de Chile" , 188 1. Da noti­
cias abundantes sobre Isla de Pascua , sus hab itantes, costumbres , etc, - Enr ique
lbar Sierra : " Estu dios de la parte austral de la Patagon ia" . Anuario Hidrogr áfico de
Chile . 1879. Hay noticias sobre antropolog ía física y etn ograf ía de los patagones .

36 Adolfo Fabry: " Antigüedades americanas . Ultimos traba jos a ellas relativos".
Anales de la Universidad . Tomo XV11 , N. 11, págs. 957 , 970.. '1860.
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c1uyendo a Chile 37• El segundo estudioso es Ernest W. Middendorf
(1830 -1909) que también vivió en Arica entre 1855 y 1862, haciendo
algunos t rabajos en esta región .

Como puede apreciarse, poco a poco van emergiendo los principales
hitos que nos dan a conocer los antecedentes del creciente interés por
los te mas ant ropo lógicos en Chile . Naturalmente era en Santiago el lu­
gar en donde aparec ran diarios y revistas en número importante , se es- .
cribran artíc ulos y se dictaban conferencias sobre estas materias. Ade­
más de los Anales de la Universidad , fundados en 1843 38 Y del Anuario
Hidrográfico fundado en 1875 , están la " Revista Católi ca" , fundad a
también en 1843 , "El Museo", revista ciennfica y literaria creada por
D. Barros Arana en 1853 , que tuvo una duración de 2 años con 28 nú­
meros, la " Revista de Santiago ">, fundada en 1855 por Franc isco de
Paul a Matta y sus hermanos Guillermo y Manuel Antonio , la " Revista
de Ciencias y Letras " , que apareció por primera vez en 1857 , dir igida
por Anton io Varas, y en donde colaboraron ent re otros Domeyko ,
Cou rcelle Seneu il, Philipp i, Astaburuaga , Pissis y Barros Arana .

Cuent a Encina, en su Historia de Chile40 , que hacia 1860 los Anales
de la Universidad no sólo hab ían aum entado y dispuesto mejor el ma­
terial, sino que ta mbién hab ían sub ido su tiraje a 800 ejemplares.

Algunos años más tard e se funda una nueva revista, cuyos creadores
son Miguel Luis Amunátegui y Diego Barros Arana . Se trata de la " Re­
vista Chilena" , ya citada por nosotros y cuyo primer número aparece
en 1875.

La mención de Diego Barros Arana debe ser ampl iada en este traba­
jo no sólo porque es un investigado r de primer orden en mat erias histó­
ricas, fundador de d iarios y revistas , ment e críti ca, sino porque en cier­
tas ocasiones exc ursio na por áreas del conocimiento que se relacionan
con nuestras ciencias. Así , además de las páginas escritas en 1884, en su
primer tomo de Historia de Chile, que estud iaremos más adelante, exis­
te un trabaj o de 1875 ded icado a los conocimientos etnográficos de

3 7 "Antiquarian , ethnological and other researches in New Granada , Equador,
Perú and Chi le with obse rvations on the pre- incasial , incasial and o ther monuments
of per uvian nations" , Londo n, T rübu er and Co. 1860.

3 8 Sólo en 1846 apareció el volumen co rrespo ndientesal materi al de los años 1842·
1844 Yel de 1845 en 1848 (Encina , " Histo ria de Chile" , T. XII , pág. 443) .

39 Hay también una " Revista de Santiago", qu e apareció por primera vez en 1848.
40 " Historia de Chile " , Tomo XIV, pág. 102.
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Chile y que fue publicado por los Anales de la Universidad ". En este
trabajo se exponen por primera vez algunas ideas de Barros Arana , que
posteriormente van a ser muy discutidas, y que se relacionan con la ho­
mogeneidad étnica de Chile.

"La jeografía etnográfica del territorio que hoi forma la República de
Chile, no ofrece las singularidades que los naturalistas han podido obser­
var en las otras rejiones del nuevo mundo. Los conquistadores europeos
no hallaron en él la multitud de razas i de familias marcadas por caracte­
res distintos i hablando idiomas diferentes, que encontraban en casi to­
dos los países americanos. Así, pues, en la extremidad austral de la
América, i mientras en la rejión oriental de los Andes, -domada por la
Patagonia i las pampas arjentinas, habitaban muchas naciones de indios,
ocho a lo menos, que hablaban diversas lenguas i se mantenían aisladas
entre sí, la angosta pero larga faja de tierras que se extiende al occidente
de la cordillera, sólo era poblada por una sola raza, señalada por. caracte­
res análogos i por signos esteriores que hacen presum ir la identidad de
su origen. Esta raza habitaba no sólo la rejión continental sino también
los numerosos archipiélagos que se alzan del seno del océano, a poca
distancia de la costa hasta la isla grande conocida con el nombre de Tie­
rra del Fuego".

Este primer enunciado de Barros Arana, relacionado con la existencia
de una única raza ; era enriquecido, sin embargo, cuando se postulaba la
presencia de dos ramas. "Desde el desierto de Atacama hasta más allá
del Archipiélago de Chiloé, esto es hasta la latitud del 440 vivían los
indios chilenos, propiamente dichos, todos los cuales tenían costumbres
más o menos análogas, i hablaban un mismo idioma, el chileno o arauca­
no. Más al sur todavía, desde el grado 44 hasta las últimas islas que ro­
dean la extremidad austral del continente, viven diversas tribus de in­
dios, que por sus costumbres, su idioma i sus apariencias forman una
sola rama ... ". Esta rama era la fueguina.

En este mismo artículo, además de describir brevemente a los fuegui­
nos y araucanos, Barros Arana escribe algunas líneas sobre los Changos,
a quienes identifica como "nación de indios de la misma raza que los
peruanos, pero que hablaban un idioma distinto". Ahora bien, si no po­
demos estar ahora de acuerdo con su teoría de la homogeneidad racial,

41 "Jeografía Etnográfica. Apuntes sobre la etnografía de Chile". T. XLVII, págs.
5-12; 1875.
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no podemos menos de admirarnos por la exacta, aunque breve, caracte­
rización de los changos: "Los changos habitaban la costa del desierto
de Atacama i vivlan ocupados de la pesca, para la cual usaban balsas de
cuero de lobos marinos, tal como se ve en la lámina XVI, página 109 de
la relación del viaje de Frezier. Estos indios, que no parecen haber sido
nunca muy numerosos, i que vivfan diseminados en el litoral bajo tien­
das miserables formadas por algunos palos i cubiertas de cueros y de al­
gas marinas, eran intrépidos navegantes y recorrían la costa de Chile
hasta la latitud de 36 0 , i aun parece que se establecieron en algunos
puntos.. .".

Termina el artículo con algunos datos demográficos: la rama pechere
o fueguina, tendría unos cuatro mil individuos; la raza moluche o arau­
cana serían 50.000 individuos.

La última conclusión de Barros Arana es: "La raza chilena ha desapa­
recido; i la lengua de los antiguos pobladores de Chile es absolutamente
desconocida en el resto del territorio ... Así pues, haciendo abstracción
de los cuatro mil fueguinos que habitaban las islas del sur i de los cua­
renta o cincuenta mil araucanos, que viven encerrados en una porción
reducida del territorio, i que cada d la se hace más estrecha, todo Chile
es poblado por una sola raza en que predomina el elemento europeo
más o menos puro, i en que no se habla más que un solo idioma, el es­
pañol".

En 1879, en la Revista Chilena, que él cofundara, escribió un artícu­
10 42 relacionado con las últimas exploraciones geográficas en América,
en donde se recuerda en especial el aporte de M. Wiener en los conoci­
mientos de la geografía y la arqueología peruana. En este articulo, que
es en la práctica una carta enviada a Benjam ín Vicuña Mackenna, se
manifiesta Sbl gran interés por los estudios arqueológicos y por todos
aquellos que permitirán "echar los cimientos de la historia antecolom­
bina, de esa edad llamada prehistórica porque acerca de ella no tenemos
documentos escritos para fundar la historia".

En Barros Arana, historiador por excelencia, se aprecia también un
gran respeto por el valor y la objetividad de los estudios prehistóricos.
Escribe Barros Arana: "Alguien ha observado que esta misma circuns­
tancia, la falta de documentos trazados muchas veces por la pasión o

42 D. Barros Arana, "Ultimas exploraciones geográficas en América". Revista Chi­
lena, T. XIII , págs. 465-481 .1879.
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por la lisonja que de ordinario, a lo menos por lo que toca a los de los
tiempos antiguos, sólo consignan groseras cupersticiones y leyendas dis­
paratadas, que esa circunstancia, repetimos, permite reconstituir la his­
toria de los tiempos más remotos sin nombres de héroes i de batallas
más o menos fabulosas, pero con un conocimiento más exacto de la
vida de los hombres i de las sociedades que desaparecieron . Cuando se
examinan de cerca los grandes trabajos de la arqueología moderna, se
encuentra que no es una paradoja desprovista de todo fundamento la
opinión de los que sostienen que la historia de los tiempos prehistóricos
es la única que no miente, porque está basada en documentos que pue­
den o no ser completos, pero que no tienen interés ni medios de alterar
la verdad "43.

El concepto de objetividad propio de una disciplina que obtiene su
conocimiento principalmente de los restos materiales, no dejados inten­
cionalmente por antiguas culturas, o de inferencias apoyadas en las ob­
servaciones geográficas, geológicas, paleontológicas y antropológicas , ha
sido bien señalado por prehistoriadores y arqueólogos de nuestro siglo .
Lo curioso y que lleva a admiración es que un historiador, en 1879 yen
Chile, bastante alejado del mundo europeo, tenga claridad en el valor de
la inferencia arqueológica y respete profundamente los restos materiales
del pasado.

Son muchas más las menciones de revistas, conferencias, artículos y
publicaciones de libros que deberíamos hacer . Unas y otros prueban
que en Chile, en los decenios de Montt y Pérez, y en los quinquenios de
Errázuriz y Pinto, es decir entre 1851 y 1881 existe, con todas las lim i­
taciones imaginables, un interés creciente por los informes científicos
relacionados con las ciencias naturales, históricas y geográficas. La can­
tidad de regiones no exploradas aún, las riquezas naturales (botán icas y
zoológicas) y etnográficas, y un fuerte deseo de conocer el pasado de
Chile llevaba a los estudiosos chilenos a investigar y dar a conocer sus
resultados y conclusiones. Todo lo anterior se unía a los grandes descu­
brirnientose investigaciones que se hacían en Europa y que llegaban a
Chile por medio de libros, revistas vdiarios. Las discusiones científicas
y filosóficas relacionadas con los problemas de la descendencia del hom­
bre eran, por ejemplo, seguidas con apasionamiento por los círculos más
cultos de Chile. Los científicos que vivían en Chile no sólo )eían, co-

43 Barros Arana: "Ultimas exploraciones geográficas en América", ob. cit.
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mentaban , sino que también escribieron y tomaron partido. Así, por
eje mplo , Rodu lfo Amando Philippi en 1876 en la Revista Chllena é? es­
cr ibr ó un aruculo so bre los problemas qu e interesaban en ese momento :
la descendencia de l hombre y la teoría Darwinista . Es un artículo corto
pero lleno de inte resantes observaciones y realmente abierto al futuro
del darw in ismo.

Philipp i expone la teoría de la descendencia del hombre y la d iscute
críticame nte. Se apoy a en las investigaciones de Virchow , que restó va­
lo r paleon to lógico al cráneo de Neander , para señalar : " En todos estos
puntos, lo re p ito, los hombres más antiguos no ofrecen ninguna transi­
ció n a los monos. A más de eso, Vir chow ha establecido como mu i pro­
babl e , qu e el cráneo de la gruta de Neander deba su conformación anó­
mala a una enfermedad de los huesos, que se observa aun en la actual i­
dad de vez en cu ando " .

" Los Darw in istas han ten ido pu es qu e mod if ica r su teoría ; ya no ha­
blan más de la descendencia del hombre de uno de los tres monos antro­
poi de s, el gor ila , chim pancé i orangután, i buscan el abuelo de nuestra
espec ie en un antropoide hipotét ico no existente ya en la creación, i cu­
yos res tos se ha llar án , según ellos, algún día en alguna parte " .

La posición crítica de Philipp i es clara, per o lo interesante es su afir­
mación de q ue " ta n luego co mo se ha ya hecho este descubr im iento de
un ser realm ente intermediario entre los monos i el hombre me haré yo
tambi én da rwin ista" . Hasta entonces hace suya la posición crítica de
von Bar , famoso de scubr ido r del huevo de los mamíferos y fisiólogo de
fama mundial , quien rechazaba la teoría de la selecc ión darwin iana .

Sus comentarios fina les son real mente objet ivos y justos con la teoría
de la descendencia : "aunq ue yo no soi partidario de la teoría de la des­
ce nde ncia tal co mo se ha formulado, no quiero por eso rebajar el gran
méri to qu e t ien e. Cada teoría nueva hace dar a la ciencia un gran paso
adelan te, aun en el caso de qu e sea abandonada o modificada esencial­
mente" .

Otros artículos aparec ido s en la Revista Chilena en los años 1877 y
187 8 sobre te mas re lacio nados co n la teoría de la evolución fueron es-

44 R. A. Philippi, " La Descend encia de l Hombre ". Revista Chilena , T. VI , págs.
214 -218. 1876.
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critos por Alejandro González y T . Roldán 45 . El mismo Philippi tradujo
libremente un estudio de Federico Afafk titulado "Edad de la tierra y
del género humano"46.

Iunto a los estudios relacionados con la teoría evolucionista , y cuyos
estímulos provenían del Viejo Mundo, había otros que encontraban su
centro de interés en realidades sociales y culturales más próximas a Chi­
le. Así, por ejemplo, la isla de Pascua, incorporada al territorio nacional
sólo en 1888. Hemos ya citado dos artículos de Philippi, y a ellos se
agrega en 1875 una traducción de un estudio sobre los jeroglíficos de la
isla de Pascua, hecha por el erudito Francisco Solano Astaburuaga . El
señor Solano Astaburuaga era muy conocido por su "Diccionario Geo­
gráfico de la República de Chile", que había editado en 1868 en la ciu­
dad de Nueva York . Su traducción del trabajo del señor Park Harrison
fue leída en la Academia de Bellas Artes de Santiago en junio de 1875.
La Academia de Bellas Artes, antecesora del Museo de Bellas Artes, ha­
bía sido creada en 1849, durante el decenio de Bulnes, fecundo por su
desarrollo cultu ral.

También en otras ciudades de Ch ile, además de Santiago, se conocie­
ron libros que daban informaciones y a veces estudiaban los indios de
Chile . Así, por ejemplo, el Dr. Juan Serapio Lois, publicó en Los Ange­
les en 1868, un libro sobre los araucanos y sus costurnbres " .

En Valparaíso, en 1877, se dio a la publicidad por primera vez la His­
toria del padre Diego de Rosales. La obra del padre Rosales, titulada
"Historia General del Reino de Chile. Flandes Indiano", había sido traí­
da de España por el historiador Benjamín Vicuña Mackenna, quien la
editó en el puerto con una biografía del autor y notas espec íalízadasw,

Este tipo de publicaciones correspondía a una línea de investigacio­
nes que existía en Chile por lo menos desde' rnediedos del siglo XIX.
Hay que recordar que en 1861 don J. Pablo Urzúa y Arancibia, funda­
dor del diario El Ferrocarril, había iniciado la Colección de Historiado­
res y Documentos relativos a la historia nacional. Esta labor de conser-

45 Alejandro González : "Reflexiones sobre la edad del género humano". Revista
Chilena, T. VII, págs. 270-280. 1877. - T. Roldán : "El Hombre es o no primate".
Revista Chilena, T. VIII , págs. 607·627 .1877.

46 R. A. Philippi, Revista Chilena, T. IX. 1878.
47 "Los araucanos y sus costumbres". Imprenta del Meteoro. Los Angeles, 1868.
48 "Historia General del Reino de Chile ", 3 tomos. Valparaíso, 1877.
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var y dar a co nocer las crón icas y los documentos más importantes ha­
bía sido iniciada por Claud io Gay y, en parte, las primeras publicaciones
de la "Co lecci ón d e Historiadores y Documentos" correspondía a docu­
mentos y textos conocidos y utilizados por el erudito francés.

El primer vol ume n contenía las cinco cartas de Valdivia al empera­
dor , publ icad as por Ga y , y el pr imer libro de las Actas del Cabildo de
Sa ntiago .

La pub licación de la Colección de Historiadores prosigu ió hasta 1865 .
Fue reanudada por Lu is Montt , en 1874, quien publicó hasta el tomo
XI. De 1887 adelante la prosiguió José Toribio Medina.

Las publicac io nes q ue estamos rescatando del pasado y que directa o
indi rec ta mente se re lacio nan con los estudios de las ant igüedades chile­
nas o de los hab itantes más ant iguos de nuestro pa ís , eran los que en su
gran mayo ría hab ían sid o publ icadas en Ch ile . Pero en esos años e l inte­
rés po r los 'i ndios de Ch ile ' se man ifiesta también po r mu chas pub lica­
c iones hec has en Europa 4 9 . Publicaciones hechas en el Viejo Mundo por
ex tran jeros qu e vivía n en Chil e o qu e lo conocieron, son interesantes de
recorda r. En pri mer luga r, est án las publicaciones de los navegantes y
cie ntífico s del Beagle , famosas por la importancia que más adelante al­
can zarra Ch arles Darwi n 50 •

Much os años más tarde nos encontramos co n las publ icaciones de un
alemán, Francisco Fon ck , qu e estud iaremos al h istoriar el segundo pe­
ríodo (1 882-1911). Est e investigador, geógrafo y naturalista , publicó
en Berl ín , en 18 70 , un est udio sob re los ind ios del sur de Chile, intere­
sándose tanto por su situación act ual como por la pasada 51 .

Desd e el informe del Cap itán Buenaventura Martínez, en 1845 , que
co n gran clarivide ncia reco mendaba la colon ización de Magallanes, se

49 Theophile Bermondy: "Les Patagons, les Fuegans et les Araucanes". Archiv 50­
cieté Americaine de France. Paris, 1875. - Robert Oliver Cunningham : " Notes of
the Natural History of the Strait of Magallans and west coast of Patagonia made
dur ing the voyage of H. M.S. Nassan in the years 1866, 1867, 1868 and 1869".
Edimburg. - Thomas Briedges: "Manners and customs of the Fire-Ianders" . South
America Missionary Magazine, XIII, London, 1866. "The natives of Tierra del Fue­
go". South America Missionary Magazine, London 1875.

50 Ch. Darwin: " Journal of researches into the natural history of the countries
visited" . London 1860. - Firz Roy: " Narrative of surveying voyages of H. M.S. Ad­
ventu re and Beagle". London 1839.

51 "D ie Indianer des Südlichen Chile von sonst und jetzt ", Zeitschrift für Ethno­
logie 11 N. 4. Berlín.
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sucedieron en Chile las expediciones hacia la Patagonia y Tierra del
Fuego . Se distinguieron en estas exploraciones al Sur y extremo Sur
de Chile, el comandante Benjarmn Muñoz Gamero, Felipe Gueiss, Vi­
cente Gómez, Francisco Fonck, ya citado por nosotros, y Guillermo
E. Cox. En 1863, en los Anales de la Universidad, apareció un art ículo
de Cox titulado "Viaje a las regiones septentrionales de la Patagonia".
En ese mismo año, se publicó un libro con ese mismo t ítulo en donde
se relataban sus exploraciones y aventuras. Cox, descendiente de ingle­
ses, cruzó la cordillera en 1862, costeó el Lago de Todos los Santos, na­
vegó el de Nahuelhuapi. Fue prisionero de los indios al intentar llegar al
Atlántico por el r io .Limay. Estos le permitieron volver a Valdivia. Su .
conocimiento de los indios pehuenches y tehuelches y de otros grupos
de abongenes de la región son importantes y sirvieron para informar a
los estudiosos de la época . Lamentablemente, sus ideas y proyectos no
fueron escuchados por los gobernantes ch ilenos 52 .

Estas publicaciones de Cox, sumadas a las que más adelante se hicie­
ron en el Anuario Hidrográfico de la Armada de Chile, y .que hemos
recordado parcial mente, ayudaron poderosamente a organizar un cono­
cimiento de los abor ígenes y de las regiones que ellos habitaban .

Asf, todo parece indicar que la aparición de la obra de Medina es el
resultado de los estudios e invest igacio nes de especial istas e informes
pertenecientes a diferentes campos cienuficos. Muchos de ellos no son
rigurosamente científicos, sólo exploradores que relatan en sus infor­
mes y diarios de viajes algunas costumbres de los abongenes que cono­
cen por primera vez. En esta I(nea de búsqueda, podríamos llegar hasta
los primeros europeos que observaron a los "indios de Chile". No he­
mos querido hacer esto . Como ya lo hemos expresado, buscamos sólo
los antecedentes cient íficos, informes escritos con el fin de dar a cono­
cer principalmente las caractensticas, las costumbres y la cultura de los
abongenes, y, en lo posible, su pasado. Por esta razón, no retrocedemos
más allá del siglo 19, e, incluso, más allá del medio siglo. Por lo demás,
no podrá ser de otra manera. En Europa occidental, recién en 1859 se
comenzaba a estructurar una investigación que se orientaba a la búsque­
da de las culturas prehistóricas o "ante-diluvianas". Debenan pasar va­
rios años antes que se organizasen las primeras reuniones de científicos
y aparecieran las primeras revistas especializadas.

52 F. Encina : "Historia de Chile", T. XVI, págs. 180-183.
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Recordemos que, en 1864, Gabr iel de Mortillet había fundado una
revista especializ ada cu yo título era " Ma teriales para la historia natural
y preh istor ia del hombre" .

En 1865 , grac ias a la publicación de Sir [ohn Lubbock, " Tiempos
Prehistór icos " , la Edad de la Piedra se d ividió en Paleol ítico y Neol íti­
co .

En 1866 y 1867 , se efectuaron las primeras reuniones en Neuchatel
(Suiza) y en París de los congresos internacionales de Prehistoria , con
los nombres ya superados de "Congreso Internacional de Paleontolo­
g ía " y "Co ngreso Internacional de Antropología y Arqueología Pre­
históricas". 'Ho y en d ía estos Congresos se denominan "Congreso In­
ternacional de Cie ncias Preh istór icas y Protohistóricas".

En 1870 se inician los Congresos de American istas , que t ienen por
finali dad co nocer las investigaciones sobre el cont inente Americano
indígen a.

Si en Europ a la cie ncia preh istór ica se organizaba en el decen io
1860 · 1870, en Ch ile un esbozo de estud ios arqueológicos y etnográ­
ficos comen zó en el dec enio 1870 -1880. La obra de Lubbock , ya ci­
tada , pu ed e co nsiderarse el libro cient ífico que expresa una nueva
ciencia ; de la misma man era , en Ch ile, en 1882, la obra de Medina
reflej a el co noci mie nto de la Prehistoria en nuestro pa ís. Detrás de
Lubboc k hay muc has invest igacio nes e investigadores, algunos tan
famosos como Bo ucher de Perthes , Gaudry , Lartet y otros; algo pare­
cido ocurre con Med ina, qu e no sólo está mu y bien info rmado de lo
qu e oc ur re en Euro pa sino qu e también incorpora las invest igaciones
de Ph ilippi, Barros Ara na , Lu is Montt y muchos otros estudiosos.

En Europa, la Preh istor ia nac e por la necesidad imperiosa de llenar
un vac ío de co noci miento . Cuando los naturalistas , los geólogos, los
historiadores y los arqueólogos clásicos, además de los estudiosos de
las antigüedades , en sus diferentes investigaciones y trabajos de cam­
po se encontraban con " pied ras trabajadas", con "artefactos", se plan­
teaban problemas de interpretació n y de dudas metodológicas y teóri­
cas. Poco a po co algunos anticuarios , historiadores y geólogos se des­
viaron de sus ant iguas act ividades y se dedicaron solamente a investigar
los "art efactos" que mu chas veces aparecían asociados con animales
ante -d iluvianos. La Preh istor ia fue una hija predilecta de las ciencias
naturales como también de las c iencias históricas. Esto mismo ocurrió
en Chile .
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Llamábamos la atención del lector , en pág inas anter iores, sobre las
publicaciones del Dr . Rodulfo Ph ilipp i, gran natural ista , de Ignac io
Domeyko y de Claudio Gay. Justamente el sab io francés fue el en­
ca rgado por el gobierno chile no, en 1830, de crear el Museo de Histo­
ria Natural. Pues bien, éntre las colecciones de minerales y vegetales
se dio tiempo para organizar una pequeña colección de objetos perte­
necientes a los indios de Chile .

Junto a los naturalistas están los trabajos de los h istoriadores Diego
Barros Arana, especialmente impo rtante en los estudios etnográficos , y
del propio José Torib io Med ina . ASI la Preh istor ia de Ch ile emerg la de
los campos de la investigación natural ista e histór ica .

Sin embargo , el nacim iento de una nueva ciencia co mo la Preh istor ia
de Ch ile, debería tener algunas característ icas especial es . Tal vez la más
impo rtante fue la presencia en Chile del elemento ind ígena , en el siglo
19.

No nos equ ivocamos al pensar que los estudiosos deb ieron sentir un
profundo in terés por estos habitantes 'no-civilizados', puesto qu e las
des cr ipciones de sus costumbres y algunos estudios etnográficos ocupa­
ro n un lugar preferente entre las publ icaciones aparecidas antes de 1882.
Incluso es legíti mo considerar los Aborígenes de Med ina co mo el pr im er
libr o de Et nog rafía que se haya edi tado en Chi le.

En verdad, no era posib le separar la real idad cult ural de entonces de
los 'i ndios de Ch ile' co n su pasado pre -h ispánico más próx imo ; en Eu­
ropa no pod ía plantearse una ta l problemát ica , pero s í en Chile , y po r
esta razó n los estudios de etnografía , etnoh istor ia y arq ueolog ía preh is­
tó r ica se d ieron muchas veces juntos. No cabe la menor duda de qu e los
com ienzos de la Prehistor ia están entrelazados co n los info rmes y los
estud ios etnográficos, lingü ísticos y geográficos.

Todo el conjunto de publicaciones (en diarios y revistas ) producto de
viajes de exploraciones, de investigaciones etnográficas que apuntaban
al conocimiento de los indios, de estudios acerca de las ant igüedades y
restos arqueológicos, deben enmarcarse en la rea lidad cultural e intelec ­
tual de Ch ile , que se inici a en 1842. Poco a poco, con altos y ba jos , el
movim iento de 1842 que se expresa por la formac ión de Sociedades li­
terarias, por la organización de los estud ios super iores (Universida d de
Ch ile), por la aparición de revistas, algunas de corta duración , por el in­
terés cada vez más crec iente por los estud ios históricos , que rec ibe el
aporte del pensamiento romántico europeo, va con virt iendo a Ch ile en
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un país que mira a Euro pa (de ella viene n los pr imeros cien tíficos como
Gay, Domeyko, Philippi y otros) y q ue recla ma est ar al d ía sob re los
movimientos literarios, científicos y filosóficos.

Naturalmente que no so n m uchos los qu e par t ic ipan de estas act ivi­
dades, y son menos incluso los qu e puede n segu ir de cerca el desarrol lo
cultural y científico ex tranjero . Sin embar go, tampoco el número es
despreciable. Hay en todo esto algunos datos ob jetivos qu e sirven , in­
cluso, para darse cuenta de cuál era la situación e n e l siglo XIX de los
ch ilenos con relación a sus lect uras, qué libros leían y en qué idioma.

En 1886 , y pocos años después de la pub licación de Med ina , de
1882 , concurrieron a la Bib lio teca Nacional 13.117 personas. En 1889 ,
se contabilizaron 28.758 lectores. De las obras leídas 26.89 3 estaban
en castellano, 4.126 en francés y sólo 102 en inglés. En este mismo año,
la Bibl ioteca, cuyo director era Luis Mo ntt , ya ampliamente citado por
nosotros, recibió 53 revistas y publicaciones periódicas extranjeras. To­
do esto demuestra que se leía, incluyendo un buen número de libros
franceses .

El idioma francés era comú n en tre los inte lectuales, ed uca do res, cien­
tíficos e incluso los poi íticos.

Otro dato objet ivo que muestra cómo Chile se abría al mundo exte­
r ior son las expos iciones nacionales e internacio nales qu e se o rganiza­
ron en Chile, a las que concurría nuestro país. Ya en 1854 tenemos la
pr imera exposición nacional , en 1869 la de Agricult ura, en 1872 nue­
vamente una exposic ión nacional; en 1875, ex posición internacional en
Santiago . En est e mismo año se celebró paralelame nte en París el Co n­
greso 1nt ernacional de Ciencias Geográficas, a don de Diego Barros Ara­
na envió un tomo de 167 páginas t itu lado " Est udios Geográficos sob re
Chile". Dentro de este estudio se inc luyero n unos " apuntes" sob re
etnología de Chile , de los que ya hemos hecho men ción.

En 1888 se volvió a hacer una ex posic ió n nac iona l, preparatoria para
la de 1889 de París , que tenía carácter universa l.

Para esta exposición se construyó un pabellón desarmable de fier ro
que se trajo a Chile ; y se enviaron ocho mo nografías so bre los principa­
les aspectos de la " civilizació n chilena".

La exposición internacional de Sant iago de 1875, a la qu e hemos he­
cho mención, fue de gran importancia, a pesar de la gran suma de d ine­
ro q ue el gob ierno gastó , para el de sarrollo de las ind ust rias nacionales
y actividades económicas en general, y porque infl uyó poderosamente
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en las ciencias naturales y antropológicas. No sólo se contó con un nue­
vo edificio para el Museo Nacional, sino que las propias colecciones se
enriquecieron, incluyendo las etnográficas'y de antigüedades.

Resumiendo este primer pen'odo podemos subrayar los siguientes
puntos :

1. Los estudios prehistóricos se constituyeron en Chile como resulta­
do de los viajes y exploraciones de geógrafos, naturalistas y de las inves­
t igaciones de historiadores y aficionados a las antigüedades. Estos, sin
una conc iencia precisa y poco a poco, perm it ieron con sus relatos y des­
cripciones, la acumulación de informaciones relac ionadas co n el pasado
precolombino y con las costumbres de los aborígenes contemporáneos .

2. La inmensa data cientffica reunida entre 1842 y 1882 por explora­
dores, viajeros, naturalistas , geógrafos, historiadores, etc. , fue , en parte ,
posible por la existencia de dos real idades culturales que se armoniza­
ron:

a} la influencia científica y de pensamiento proveniente de Europa,
que permitió el conocimiento de los estudios históricos y, tam­
bién, de los prehistóricos.

b} La presencia de comunidades aborígenes que estimuló el conoci­
miento de los estud ios etnográficos y etnológicos.

3. Los trabajos publicados antes de 1882 fueron magistralmente util i­
zados por José Toribio Medina, quien editó un libro que hasta hoy día
debe ser consultado por los especialistas . Los "Abongenes de Chile",
no debe sólo ser considerado el libro que inicia los estudios arqueológi­
cos en Chile, sino como la primera y excepcional síntesis creadora de
muchas investigaciones efectuadas en Ch ile y que se relacionan con los
estud ios prehistóricos y etnográficos.

4. Un buen ejemplo de los trabajos efectuados antes de 1882 son las
contribuciones de R.A. Philippi, naturalista , y de D. Barros Arana , his­
toriador. Sobre todo Barros Arana, ya en 1875, impulsaba estas inves­
tigaciones, definiéndolas con gran precisión y objetividad, de acuerdo
a los tiempos en que escribía.

5. Es interesante recalcar que en este primer periodo, caracterizado
por la búsqueda de los primeros datos, de descripciones y de informa­
ciones elementales, surge un primer esfuerzo de síntesis, que sólo será
continuado 46 años más tarde (Latcham y su Prehistoria Chilena, 1928).

Por último, la obra de Medina, la primera publicación de síntesis de
Prehisto ria de Chile, muestra el uso de criterios multidisciplinarios que
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señalan el comienzo de una tradición metodológica que siempre se en­
cuentra entre los mejores arqueólogos que investigan y publican en Chi­
le.
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4. CAPITULO 11

SEGUNDO PERIODO: 1882 -1911

Es justo señalar que la figura y la producción de Jos é Torib io Med ina
continúan , en parte, dominando este segundo período de la nac iente
disc ipl ina prehistórica.

A su publ icac ión monumenta l, ya tantas veces menc ionada , qu e resu­
me los conoc imientos hasta enton ces alcanzados y proyecta hacia e l fu ­
turo los grandes objet ivos de la nueva ciencia, deben agregars e algunos
trabajos publ icados independie ntemente o dentro de otros libros. En
este último caso , se encuentra su est udio sobre " el Morro del Mauco y
su fortaleza incaria l" que fo rma parte del libro de Ben jam ín Vicuñ a
Mackenna " A l Ga lop e" , o sea descr ipción geográfica y pintoresca de la
comarca en que se hall a situada la población de Victor ia y sus veci nda­
des 53.

En 1897, demostrando gran interés por los estudios lingüísticos qu e
en estos años lograron un gran auge con la llegada de algunos especial is­
tas alemanes , pub licó una " Bib liografía de la lengua ar aucana" . Este in­
terés ya se hab ía man ifestado algunos años antes en Sev illa , España,
cuando en 1894 publ icó " Doct rina cr ist iana y cat ecismo ... en lengu a
allentiac ... por el Padre Luis de Vald ivia"...

En 1898 se publica en la Revista de Chile su trabajo sobre " Los Con­
chales" de Las Cruces, "Nuevos materiales para el estud io del hombre
prehistórico en Ch ile"54. Luego, a com ienzos del siglo XX, en 1901 y
1908, vuelve a publ icar dos pequeños trabajos arqueológicos : " La mo ­
mia de Chuquicamata" y "Los restos indígenas de Pichilern u'{'".

53 B. Vicuña Mackenna : "Al Galope", Cap. 11 , Subcapítulos XIX al XXVI, Santia­
go,1895.
54 Revista de Chile, N. 1, págs. 10 -19 . Santiago, 1898.
55 " La Momia de Chuquicamata", Revista Nueva, págs. 114-154, Santiago, 1901.

"Los restos indígenas de Pichilemu.", 13 págs. Santiago, Chile. 1908.
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En el estudio sobre los conchales de Las Cruces, hay algunas afirma­
ciones interesantes sobre los yacimientos y artefactos costeros de Chile
Central.

Apoyándose en la autoridad del prehistoriador inglés Lubbock, afir­
ma el origen cultural de las acumulaciones de conchas y la importancia
de los objetos encontrados en los conchales de Las Cruces. Dice Medi­
na : "Nuestros propósitos se limitan hoya dar a conocer los objetos que
hemos encontrado... y cuya importancia en este caso se deriva, además
de los objetos mismos y de su número y variedad, de la circunstancia
de haber sido hallados en un espacio de terreno relativamente reduci­
do.. ;" . Más adelante, luego de citar a Lubbock, llama la atención sobre
la necesidad de conservar los objetos pertenecientes a los aborígenes:
"Cuántas veces, en efecto, no hemos oído que al abrir los cimientos de
alguna casa, algún cauce de regadío o al practicar un corte en el terreno
para nuestras vías férreas, se han encontrado tales y cuales objetos que
nad ie se ha cuidado de recoger y guardar, perdiéndose lastimosamente
los comprobantes, por desgracia irreemplazables, de lo que fueron los
primeros habitantes de Chile".

Estas últimas frases de Medina, escritas a fines del siglo pasado, po­
seen la frescura de la aguda observación, tan verdadera antes y ahora .
Muy a menudo, en la actualidad, nos lamentamos de la misma manera
que lo hizo Medina al observar la despreocupación que existe por con­
servar los restos prehistóricos.

Pero nuestra admiración crece cuando nos. enfrentamos a la descrip­
ción que Medina hace de los conchales de Cartagena y Las Cruces y de
sus escasos habitantes, pobres pescadores que languidecen en un mundo
que, cada día que pasa , es menos suyo. .. El observador que, partiendo
de el pueblecito de Cartagena, en la costa de Melipilla, se dirige hacia
el Norte, tiene que sentirse sorprendido al notar que los cerros de arena
que se ex tienden a lo largo de la Playa Grande se ven cubiertos de mo­
luscos que tapizan el suelo casi por completo y presentan el aspecto de
una blanca alfombra. En un principio podrá imaginarse que, después de
arrojadas por el mar, esas conchas han podido llevarlas hasta los cerros
los vientos fuertes del invierno; pero una observación más atenta le per­
mitirá bien pronto reconocer que de trecho en trecho se hallan verdade­
ros montículos, más o menos prominentes y formados por un número
también más o menos considerable de capas de esas conchas superpues­
tas... y si todavía adelanta sus investigaciones, resultará que de trecho
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en trecho se ven aparecer restos de toscas alfarerías; y por fin, si se da
el t raba jo de re mo ver el sue lo, hallará p ied ras agru padas como para ar­
mar un fogón, y debajo de él las cenizas y aun huesos de grandes pája­
ros , y hasta semillas". Hasta aquí la descripción de Medina. Luego viene
la inferencia inteligente : "Cuando se ve, no puede caber duda alguna en
el ánimo de que en aquellos sitios han vivido hombres ; que esos hom­
bres conocían el uso del fuego; que su pr incipal alim entación la debían
al mar ; que coc ian sus alimentos; y así, de deducción en deducción , en
vista de los objetos q ue va encontrando, puede ir dándose cuenta cabal
de los hábitos y co st umbres del pueblo que no ha desaparecido de aque­
llos sitios que habi tó , sin dejar algunas huellas a su paso " .

y de la observación arqueológica a la descripción de los actuales pes­
cadores de Las Cruces, con su pobreza y miser ias.

"Al fin de Playa Grande , siempre hacia el norte , hay un promontor io
o ' punta ' de cerro que avanza hacia el mar , pero una vez del otro lado ,
vuelve de nuevo a presentarse la playa abierta , en cuyo comienzo se en­
cuentran agrupados los veinte o treinta m íseros ranchos en que viven los
ha bitantes de las Cruces, algunos de los cuales y especialmente las muje­
res de edad , todavía recuerdan en sus facciones el tipo netamente indí­
gena. Ultimamente, se ha ido a establecer allí un italiano para venderles
aguardiente, de modo que es de esperar que en pocos años más hayan
desaparecido, consumidos por la miseria, el abandono absolu to en que
viven y la bebida en venenada que negociantes inescrupulosos les sumi­
nistran al crédito para ser pagados en la época de verano, en que casi
d iariame nt e se les ve tragi nar po r las calles de Cartagena ca rgados como
bestias para proporcionarse recu rsos con q ue comprar las provisiones
q ue necesitan para el invierno. Po rq ue esa gente apenas si siembra unas
cu antas hortalizas, fal tas de tierra de labor adecuada, de semillas, de
animales y voluntad ... ".

" Dedíc anse , pues, po r completo a la pesca por una costumbre invete­
rada , por la fuerza de las cosas y del med io en que vejetan, y sin duda
tamb ién por una especie de atavismo que hace sent ir su influencia aún
después de siglos".

" Esa playa, q ue co mie nza a la vue lta del promontorio q ue hemos in­
d icado sigue ab ierta has ta la llam ada punta de l Tabo , media ndo al pare­
ce r entre Cartage na y esta última una d istancia ent re cua tro leguas".

"Los pobladores de las Cru ces , mejo r d icho , las mujeres y los niños ,
son los que principalmente en la época de invierno y después de los d (as
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de lluvia, recorren los arenales inmediatos a las orillas en busca de las
puntas de flechas y utensilios de los aborígenes que han quedado sem­
brados en aquellas vecindades".

El trabajo denominado "Restos indígenas de Pichilemu" publicado
en 1908 muestra a un Medina anal ítico, riguroso, exponiendo al Señor
Rector de la Universidad de Chile, Valenun Letelier, un informe de gran
calidad científica.

Sus conclusiones finales, que podrían haber sido escritos hoy en día,
son las siguientes:

1. La sepultura en una gruta y el trabajo preliminar realizado en ella
antes de depositar los restos humanos que encerraba (que acaso puedan
aún descubrirse otros) constituye un hecho único y hasta ahora desco­
nocido en el modo de ser de nuestros indígenas.

1.1 . De la misma naturaleza puede calificarse el que las sepulturas
fuesen preparadas para guardar los restos de una mujer.

1.2. Estos restos corresponden a una época anterior a la llegada de
los españoles al país, por las razones siguientes:

a) Porque bajo el régimen español, en una región cuyos poblado­
res estaban todos encomendados, no habrían pod ido enterrar­
se del modo que sabemos.

b) Porque el hecho de encontrarse en las sepulturas moluscos
que no viven hoy en los mares adyacentes, es un indicio fuer­
te por lo menos de su antigüedad.

1.3 . La raza a que pertenecen estos restos tiene todos los caracteres
de la raza araucana , si bien puede decirse que era de las tribus que los
conquistadores llamaron PROMAUCAES.

1.4 . Las circunstancias de que todas las puntas de flecha halladas en
la gruta sean de un material diverso del que constituye la totalidad de
las encontradas en las vecindades y en el lugar mismo, y de un trabajo
mucho más esmerado que suponen que los restos humanos de la gruta
correponden a individuos de una tribu llegada del interior de la costa.

En este orden no sería aventurado suponer, cuando el examen del
terreno manifiesta hallarse sembrado de multitud de puntas de flecha
en la bajada misma de la cuesta que conduce al puerto, que ha debido
librarse allí una batalla entre individuos llegados del interior y los habi­
tantes del lugar, probablemente porque 'aquellos, urgidos por el hambre
en un año de escasez en la región central, han emigrado a la costa en
busca del alimento que creían hallar a orillas del mar.
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A robustecer esta hipó tesis contribuye también ese modo de ser se­
pultados. absolutamen te desconocido en otras partes de la costa, y el
extraordinario desgaste de las muelas en el cráneo descubierto . que su­
pone una alimentació n diversa a .la qu e se pro po rcio na n los individuos
que viven exclusivamente de mariscos y pescados. .

1.5. Y. finalmente, que en todo caso la población indígena del lugar
en sus diversas épocas ha debido ser muy escasa. ya que en toda esa re­
gión apenas si se encuentran los restos de un K6jenmoedding (conchal]
que alcanza en su parte más espesa a unos 30 centímetros de altura , en
una extensión no mayor de 4 a 5 metros.

Pero Medina no es el único cienufico que trabaja por esos años en
Arq ueo log ía . So n muchos los estudiosos que recordaremos y muchas
las instituci o nes que deb er án ser analizada s.

Co n t inuaremos así el análisis de los científicos que pertenecen al se­
gundo período, con el estudio de la publicación del primer tomo de la
"Historia G eneral de Chile" , obra maestra de Diego Barros Arana, pu­
blicada en 1884.

El tomo primero de la Histe ria General de Chile consta de dos partes .
siendo la primera aquella de "Los Indígenas". Esta "Parte Primera" está
escrita en 114 apretadas páginas con numerosas notas bibliográficas y
eruditas.

En la última nota, Barros Arana señala el por qué de su interés por
los "indios chilenos". el cual no pretende satisfacer "un vano interés de
curiosidad" sino que "obedeciendo a un pensamiento profundamente
filosófico. se trabaja en nuestros días por construir sobre hechos bien
estu diados, la histori a del camino qu e han seguido las agrupaciones hu­
manas para alcanzar el desarrollo intelectual y moral en que se encuen­
tran las sociedades más adelantadas'P",

Barros Arana , al comentar su propio estudio, declara que "nuestro
cuadro , aun q ue sum ar io y qu izá incomplet o .... pu ede ser de alguna uti­
lidad pa ra los que est udian se riament e la h isto ria del de scubrimiento de
la Hu man ida d .. .". Para él er a m uy necesario bosquejar esta historia,
puesto q ue "en la ma yo r part e de las de conj unto ... sólo hemos encono
trado datos de f icientes '0 eq uivocados acerca de los indios chilenos"; y
luego, una' afirmación sorprendente, que él mismo expl icará más ad e-

56 B. Arana. ob. cit., pág. 'l2.
57



Mario Orellana R.

lante: "Estos indios, a pesar de la reputación que les ha dado el poema
de Ercilla, no han sido el objeto de ninguna monografía completa ., ;" s7 .

Medina, como el lector estará pensando, había publicado Los Abori­
genes de Chile en 1882; entonces, é cuando escribía estas páginas Barros
Arana? é antes de 1882? Así parece, puesto que él mismo dice, en el úl­
timo párrafo de su última y larga nota erudita: "Después de escritas las
páginas que preceden, se ha publicado, entre nosotros, un estudio mu­
cho más completo y noticioso acerca de estos indios, con el título de
Los Aborígenes de Chile, por Don José Toribio Medina, Santiago, 1882,
un vol. de 413 páginas. Entre los trabajos a que ha dado origen ese pue­
blo, éste es el primero en que se hayan agrupado las noticias con el pro­
pósito que en nuestro tiempo sirva de guía a las investigaciones de este
orden y en que se hayan examinado los vestigios que nos quedan de su
antigua industria, acompañando al texto con numerosas láminas litogra­
fiadas que reproducen muchos de estos objetos. El libro del señor Medi­
na, sin poder llegar a conclusiones que hayan de tomarse como definiti­
vas ya que no es posible arribar con los escasos elementos reunidos has­
ta ahora, es un ensayo que revela un estudio serio del asunto y que abre
el camino de los trabajos de esta clase que apenas se inician en una gran
porción de la América" 58 •

¿Cuáles son las principales conclusiones del estudio de Barros Arana?
En el cap ítulo primero, en donde se tratan los orígenes del hombre y
cultura en el suelo arner ícanow, se postula que el hombre habita la
América desde tiempos remotos, que la "civilización americana" no es
exótica : se ha formado y desarrollado en América y "ha pasado por al ­
ternativas de adelanto y de retroceso que produjeron en un largo trans­
curso de siglos la grandeza, la caída y la reconstrucción de vastos y po­
derosos imperios" . Las lenguas que se hablan en América también pare­
cen formadas en este continente - y no sólo no pueden asimilarse o
acercarse a las de otros continentes, a cuyas poblaciones se les atribu ía
un origen común, sino que estaban divididas en lenguas enteramente di­
versas entre sí e irreductibles a un centro lingüístico único".

Frente a los limitados conocimientos que tienen los científicos para
reso.lver los problemas del origen del hombre americano, Barros Arana
señala que esta insuficiencia es aplicable a los estudios que se hacen en

57 B. Arana, ob . cit. II edición , 1930, pág. 111 . Edit. Nacimiento, Santiago, Chile.
58 B. Arana , ob . cit ., pág. 114 .
Sil B. Arana, ob . cit., págs. 3-27 .
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el Viejo Mundo. Y con relación a estas investigaciones, hasta entonces
con escaso éxito, Barros Arana escribe: "La obscuridad es exactamen.te
la misma. Hasta hace un cuarto de siglo el campo de investigación se li­
mitaba a un periodo de seis a siete mil años, y había llegado a trazarse
la historia más o menos completa del Hombre. Pero desde que se ha
comprobado que la humanidad tenía detrás de sí un pasado tan lejano
de nosotros que la palabra 'prehistórico' con que se le designa, apenas
nos da una idea vaga de su ex tensión, y acerca del cual no existen re­
cuerdos tradicionales, la investigación ha tenido que abrazar un número
indefinido de millares de años; ya pesar de los admirables progresos al­
canzados no ha podido resolver nada de positivo sobre la cuestión de
orígenes" 60 .

Estas reflexiones de Barros Arana deben referirse aproximadamente a
los años 1859-1884 y son por una parte una excelente síntesis de la
problemática de la joven ciencia prehistórica, y, por otra parte, una re­
flexión crítica del estado de la Prehistoria.

En el capítulo 11, que trata de los Fuegulnosv- hay, en primer lugar,
un tratamiento suscrito de la situación de la ocupación humana a lo lar­
go de Chile. Barros Arana ve, así, en 1884, la relación entre el desarro­
llo social y cultural de los grupos humanos y el medio ambiente : "Así,
pues, los antiguos pobladores de este país, inhábiles para procurarse los
recursos que proporciona la civilización por imperfecta que sea , incapa­
ces de vencer las dificultades que a su desarrollo oponían las condicio­
nes climatológicas del territorio, vivían repartidos según las leyes im­
puestas por las condiciones del mundo exterior. En la región Norte sólo
se hallaban pequeñas tribus aisladas, establecidas a las orillas de los esca­
sos riachuelos que bajaban de la montaña ".

"En el centro, las agrupaciones eran más considerables, ocupaban los
bosques, muy abundantes entonces , y habitaban cerca de los ríos y de
las vertientes que se hallan a cortas distancias. La región del Sur, menos
hospitalaria por su clima, les ofrecía, en cambio, la ventaja de mayor
uniformidad en la temperatura, es decir, estaciones menos pronuncia­
das, abundancia de agua por todas partes, y de algunos alimentos, en­
tre otros el fruto del pehuén o piñón ... aparte de la influencia de peces
y mariscos en los ríos y en la costa. AIIí, la población se había agrupado

60 B. Arana, ot):C¡t., pág'-25.
61 B. Arana, ob. cit., pág. 25.
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en mucho mayor número; y la vida salvaje, sin influencia conocida exte­
rior, había alcanzado cierta regularidad ".

"En la región insular, sometidos a un clima más frío e inclemente, los
naturales vivían en ese estado de barbarie primitiva en que el hombre,
por sus instintos groseros, por su estupidez y su pereza, apenas se distin­
gue de los brutos"62.

En estas últimas frases encontramos la expresión nítida de un pensa­
miento evolucionista unilineal, progresista y positivista . Para este tipo
de marco teórico, en los orígenes sólo puede encontrarse la animalidad,
o lo muy próximo a este estado; para luego descubrir el avance del
hombre y de la cultura, como un alejamiento del salvajismo más grose­
ro. Son las teorías predominantes en el decenio 1870-1880 en Europa
yen los Estados Unidos .

Con relación a los fueguinos se insiste en situarlos en "el rango más
bajo en la escala de la civilización", y para reforzar esta opinión se re­
cuerda que Darwin había escrito: "Cuando vemos a estos hombres, ape­
nas se puede creer que sean criaturas humanas, habitantes del mismo
mundo que nosotros". Estos indios pueden servir "de tipo viviente para
apreciar lo que ha debido ser el hombre primitivo". .

El capítulo termina con una defensa firme del marco teórico evolu­
cionista y ~echazando como inconsecuentes aquellas opiniones que sos­
tienen que en los orígenes de la humanidad hubo una "edad de oro", o
que el hombre original estaba dotado de ciertas características muy fa­
vorables , que los hombres actuales han desechado .

El capítulo 111 63 es, para nosotros, uno de los más importantes, pues­
to que en él Barros Arana expone algunas teorías que fueron decidida­
mente rechazadas por otros estudiosos años más tarde.

En primer lugar, debemos recordar la primera de ellas: los indios de
Chile constituían una sola familia, todos ellos tenían los mismos carac­
teres fisionómicos . Barros Arana expone textualmente así su teoría y
algunos problemas que aún no están resueltos: "La existencia de una
familia única ocupando una grande extensión de terreno y hablando un
solo idioma que no tiene afinidades con las lenguas de las naciones veci­
nas, deja ver que Chile no estuvo sometido, como otras porciones de

62 B. Arana, ob. cit ., pág. 34.
63 B. Arana, ob . cit. Cap. 111 : "Un idad etnográfica de los indios chilenos : conquis­

ta de los incas en Chile" . Págs. 49 -74 .
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América, a invasiones múltiples que habrían implantado lenguas diver­
sas. Todo hace creer que esta familia ocupaba el territorio chileno desde
una remota antigüedad. Pero hasta ahora no se han encontrado pruebas
suficientes para saber si esa familia pertenecía a una raza antiguamente
civilizada que cayó más tarde en la degradación, o si llegando en el esta­
do de barbarie primitiva, formó aquí su idioma y comenzó su desenvol­
vimiento hasta ascender al estado en que se encontraba cuando comien­
za la historia tradicional. Sin pretender negar que los futuros estudios
arqueológicos en nuestro suelo puedan dar fuerza a la primera de esas
hipótesis, el hecho de no haberse hallado todavía en Chile los restos de
antiguas .co nstruccio nes, ni objetos de una comprobada antigüedad que
revelen mayor progreso que el que encontraron los conquistadores eu­
ropeos, inducen a pensar en el estado actual de nuestros conocimientos,
que esa raza no había recorrido más que las primeras escalas de la evolu­
ción"64.

"Las tribus Chilenas" no tenían entre sí vínculos significativos de
unión y no formaban, tampoco, un cuerpo social bien integrado. Vivían
en frecuentes guerras, se alimentaban de la caza y de la pesca, "recogían
algunos frutos de la tierra, pero probablemente no sabían cultivarla, ni
pose ían semillas que sembrar".

La segunda teoría de Barros Arana sostiene que la ocupación de una
parte importante del territorio chileno por los incas importó un gran
progreso en todos los aspectos de la econom ía, la tecnología y la cultu­
ra en general de los habitantes nativos del país conquistado.

Lo que estamos precisando del pensamiento del historiador Barros
Arana será muy discutido años más tarde, especialmente por Ricardo
Latcham, y merece ser conocido en su detalle : "En efecto, los peruanos
introdujeron el uso del riego de los campos por medio de canales que sa­
caban de los ríos, lo que permitió utilizar terrenos que no producían na­
da durante la parte seca del año. Hicieron sus sembrados y enseñaron
prácticamente los principios de la agricultura. Importaron algunas semi ­
llas que produjeron los más favorables resultados, y entre ellas dos que
fueron de la más grande utilidad. Nos referimos al maíz, que ellos lla­
maban zara, y a una especie de frejol que nombraban purutu paliar. Los
peruanos importaron también los liamos... Se debe además a los vasallos
del inca la introducción de otro arte: la alfarería o fabricación de vasijas

64 B. Arana, ob. cit., p~g. 52.
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de barro... Se debe, además, a los peruanos la pr imera explotación de
las riquezas mine rales de Chile"65.

Sin embargo , Barros Arana reconoce que la inf luencia civilizadora no
fue igua l en tod as partes del territorio chileno : " Fué más intensa en la
regió n en que ésta tuvo más larga duración, y en que por ésto mismo
pudo desa rroll arse más profundamente. En el norte de Chile, desde el
valle de Co piapó hasta un poco al Sur del sitio en que hoy se levanta
Santiago, la dom inación extranjera se cimentó de una manera más esta­
ble ... Pero , más al Sur todavía , la dom inación extranjera no pudo hacer
sentir su influ encia tan dec ididamente... A pesar de esto, la ant igua bar­
barie se modificó ligeramente, y aquella déb il luz de civilizac ión penetró
a poco a los lugares has ta donde no llegaron los conqu istadores' tw,

Estas opinio nes de Diego Barros Arana , como ya lo hemos expresado,
inician una aguda polém ica de ta l manera que Ricardo Latcham , en
1928, dedica un cap ít ulo, el últ imo de su Preh istoria de Ch ile, con el fin
de descartar para siemp re las af irmaciones de Barros Arana o , según é l,
de su continu ado r Guevara. El valor del aporte cultural incásico en Ch i­
le es estimado, hoy en d ía , de manera d ife rente a como lo hacía Barros
Arana en 1884.

Otra figura, ya co noci da parc ialment e por nosotros , es la de l sab io
Rodulfo Amando Philipp i Krumwiede . Luego de 1882 pub lica algunos
artículos iniciando una serie de informes so bre las piedras horadadas
qu e se han publicado a lo largo de 90 años67• Dos años más tarde, nue­
vamente en los Anales de la Universi dad de Ch ile, se encuen tr a un ar­
tículo acerca de los aborígenes de Chile : " Sobre un pretend ido ídol o de
ellos" 68 . Pero Philippi no sólo se preocu pa por a lgunos restos culturales
de los indígenas de Chile sino ta mbién, y al igual que Medina , se interesa
por fra gme ntos óseos proven ientes de algunos sepulcros de Caldera, que
tie nen la caractenstica de estar decoradosw, Además de todo lo ante­
rio r, Ph ilip pi sigue pub licando artículos que describen restos arqueoló­
gicos que se encuentr an en el Museo Nacional. As!', da a conocer la

65 B. Arana , ob . cít., págs. 67 -71.
66 B. Arana , ob . cit., págs. 73 -74 .
67 "Sobre las piedras horadadas de Chile". Anales de la Universidad de Chile, N.

LXV, Santiago, 1884.
68 Anales de la Universidad de Chile, N. LXIX, 1886.
611 Ober verzierte Knochensche iben aus alten Grábern von Caldera : en Verhand ­

lungen Berl. Anthrop. Gesellsch. 1888.
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"Momia Egipcia" que tenía el Museo, escribe sobre los perros abor íge­
nes del Perú y, por último, acerca de algunos ídolos peruanos de greda
cocida 70.

Philippi es un investigador que ciertamente no se limita a los estudios
arqueológicos y etnográficos; sabemos que su aporte más importante se
encuentra en la ciencia de la naturaleza. Aún más, se podría afirmar que
no existe acontecimiento científico que no lo haya tenido de actor fun­
damental.

Cuando el 2 de junio de 1885 se fundó la sociedad científica alemana
de Santiago , Philippi fue nominado su presidente. Esta sociedad cientí­
.fica fue creada gracias a la iniciativa del señor Carl Rudolph, Director
del Gimnasio Chileno.

Así como los Anales de la Universidad de Chile daban a conocer un
gran número de artículos científicos de las diferentes especialidades que
se invest igaban y enseñaban en Chile, así también las actas de las socie­
dades científicas que inician su vida en 1885 comenzarán a publicar dife­
rentes artículos científicos, producto de estas nuevas agrupaciones que
permiten incorporar a personas "no especialistas" al desarrollo científico.

De la misma manera que los alemanes y chilenos descendientes de
ellos crearon su sociedad científica, pocos años más tarde , en plena re­
volución de 1891, se organizó la Sociedad Científica de Chile (Societé
Scientifique du Chili), por parte de la colonia francesa y de chilenos ad­
miradores de la cultura francesa .

Estas dos sociedades, a las que se unieron más tarde, en 1909, la So­
ciedad de Folklore fundada por Rodolfo Lenz, y en 1911 , la Sociedad
Chilena de Historia y Geografía, fueron conjuntamente con la Universi­
dad de Chile y el Museo Nacional las instituciones que hicieron posible
que en Chile, y especialmente en Santiago y en Valparaíso, se pensase ,
discutiese, escribiese y se diesen conferencias sobre diferentes proble­
mas científicos. En las reuniones de las Sociedades originadas por gru­
pos de científicos y profesionales de descendencia alemana y francesa ,
o que se sentían unidos por diversas razones a estos países europeos, se
comentaban las nuevas teorías, se discutían los nuevos descubrimientos,
tanto producidos en el Viejo Mundo como en Chile. Al calor de estas

70 Sobre la Momia Egipcia del Museo Nacional. Anales de la Universidad de Chile,
LXIX, ·1886. "Aborígenes del Perú. Artículos sobre sus perros". Anales de la Uni­
versidad de Chile , LXIX, 1886. "Descripción de los ídolos peruanos de greda coci­
da". Anales Museo Nacional Etnográfico. XI, 1895 .
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d iscus iones se for ma ban los nuevos científicos y se fraguaba el "esp íri­
tu de emu lació n necesario para llevar el conoc imiento a límites cada
vez más avanzad os " ?' .

Las actas de la Soc iedad Científica alemana se escriben en alemán, las
acta s de la Sociedad Científica de Chile en francés. Debe suponerse que
exi stía un número impo rtante de personas que le ían estos id io mas; por
lo me nos, sabemos con exact itud que el francés era la segunda lengua
qu e se conocía en Ch ile : en la Bibl ioteca Nacional , como ya lo hemos
escrito, se le ía una bu ena cantidad de libros fran ceses. La colonización
del Su r de Ch ile atraía cada día más a los ciudadanos alemanes ; algunos
de ello s cien tíficos , como Philippi o Fran cisco Fonk .

Humberto Fuenzalida, en el artículo de homena je a Ricardo Latcham
qu e ya hemos citado, señala que las sociedades científicas juegan un pa­
pel imp o rta ntísimo: " Po r el desarrollo de la investigació n y la creación
del 'nuevo espírit u' ellas son más impo rt antes que la Univers idad ". En
estas socieda des pa rt icipan fuertes personal idades que hacen pos ible un
ambiente intel ectual rico "dent ro de una ciudad hosca y pract icista . En
ellas surgen am istad es que duran toda una vida o se engendran od ios
eternos"?", Pero más que todo esto, se p iensa , se anal iza , se im pulsan
nuevas investigaciones, se program a el fut u ro científi co de Ch ile .

La Sociedad Científ ica tu vo al Dr . L. Da rapsk y co mo su pr imer secre­
ta rio y uno de los cie ntífic os que se inte resó por dar a conocer las colec­
ciones etnológicas y ar q ueológicas del Museo Nac ional de Sant iago 73 .

El primer volumen de estas actas de la Sociedad Científ ica alemana
con staba de 345 páginas, co n varias lám inas , y en su po rtada se lee que
fue imp reso en "Val paraíso, Imprenta A. Trautmann , 1885 " . Como
comenta Gualterio Looser, " este pié de imprenta se refiere tai vez a la
primera entrega (32 páginas) pues en las pág inas sigu ientes, en especia l

..a parti r de la página 181 , se nota n notables d iferencias en la t ipografía " .
Este vo lumen t uvo seis entr egas (Hefte) y la últ ima deb ió hacerse en el
año 1887 . El sumario del volumen es variado y además del artículo del
Dr . Da rapsk y , citado más ar riba , hay artículos relacionados con Psico-

71 H. Fuen zalida : " Don Ricardo Latcham y el ambiente científi co de Chile a co­
mienzos del siglo " . Bolet fn Mensual del Museo Nacional de Historia Natural. Año
ViJI , N.87 -88, 1963.

H. Fuenzalida, ob . cit ., pág. 2.
73 Das Nat iona l Museum in San tiago de Chile, en Verhandlungen des deutschen

Wissenschaftl ichen Vere ins zu Santiago. Stgo . de Chile, Vol. 1, págs. 181 -194 . 1885.
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logia, Mineralogla, Geología, Fonética, Literatura, reseñas bibliográfi­
cas, etc...

El volumen II fue impreso totalmente en Alemania y también publi­
cado por el sistema de entrega o cuadernillos desde 1889 a 1893. Tiene
365 páginas con varias figuras y láminas. En este II volumen aparecen
trabajos arqueológicos, entre los cuales se distinguen dos de Francisco
Fonck y uno de Francisco Stolp.

Es interesante recordar que Carlos E. Porter, autor de la Bibliografía
Chilena de Antropologla y Etnologla, que ya hemos citado , al comen­
tar la publicación de las Actas de la Soc iedad Cientlfica Alemana de
Santiago, d ice : "es probable que en esta importante revista , fundada y
sostenida por intelectuales alemanes, se hallen algunos trabajos relacio­
nados con el tema de nuestra Bibliografía . En los tomos que poseemos
(3 inco mpletos) no encontramos trabajo alguno al respecto y no nos ha
sido posible conseguir los otros tornos"?". Parece que el sistema de cua­
dernillos dificultaba la adquisición de la revista e incluso en 1908, fecha
en que se escribía el comentario anterior, era difícil encontrar las Actas.

Los siguientes volúmenes de las Actas , desde el 111 (en 1895) al VII
(e n 1913), se imprimieron todos en Chile, principalmente en Valparaí­
so . Con el volumen VII (1913) se acabó la primera época de las Actas
de la So ciedad Ciennfica Alemana. Volv ió a aparecer en 1931 , 1934 Y
193 6 (vo lúmenes 1, 11 Y 111 ); pero ahora impresa en Sant iago . La situa­
ció n europea , y especialmente alemana, determ inó la no publ icación de
nuevos volúmenes de estas Actas.

Hemos d icho que ya en el volumen 11 de las Actas aparecen algun os
aruculos de Francisco Fonck. Este científico alemán , al igual que Ph i­
lipp i, hab la estudiado med icina , t itulándose de méd ico en 1852 , a la
edad de 22 años?" . Llega a Chile un poco más tarde que Ph ilippi , en
parte también por razones poi (ticas. Apenas llegado a este lejano pars
se vincula con Philippi , Ignacio Domeyko y con Vicente Pérez Rosales ,
el gran colonizador de L1anquihue. Trasladado al sur de Chile , descubre ,
en L1anquihue, un mundo virgen que lo im pulsó a efectuar estud ios geo­
gráficos y botánicos. Recorre el lago Nahuelhuapi en 1856; y un año
más tarde participa en la expedición del [anequeo a las islas Chonos y

74 Carlos E. Porter, ob. cit. , pág. 135 .
75 La mejor bibliograffa del Dr. Fonck es la escrita por Carlos E. Porter: "El Dr.

don Francisco Fonck". Revista Chilena de Histor ia y Geografía, Tomo IV, Año 11 ,
N. 8, 1912.
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Guaitecas y a la peninsula de Taitao. En estos viajes también tiene tiem­
po para preocuparse por la Arqueologfa . As f, en 1857, reconoce como
basurales o conchales culturales las acumulaciones de conchas situadas
en las o ri llas del Archipiélago de Chiloé y lugares vecinos.

La inqui etud fundamental de Fonck fue geográfica (se interesó espe­
cial me nte po r to do lo que se refena a la laguna de Nahuelhuapi y en ge­
neral a la Patagon ia), pe ro tamb ién estud ió d iferentes restos y yacimien­
tos arqueo lóg ico s, siendo as!' un buen ejemplo de l t ipo de ciennficos na­
turalistas citados en los comienzos de estas páginas, y qu e considera qu e
los restos dejados por los hombres antiguos deben ser analizados cientí­
fic ame nte de la misma manera que otros restos estud iados por las cien­
cias naturales.

Perten ece , sin duda , "a esa generac ión de natural istas y hombres de
ciencia de la segunda mitad del siglo pasado y co mie nzo s de l pre se nt e ,
que , al margen de su profesión y ocupaciones d iarias , o algun as veces
de svián dose de e llas , toman contacto con el ambiente geográfico que los
rodea y cultivan co n entusiasmo las ciencias naturales como aficiona ­
dos, sin que este carácter reste profund idad y seriedad a las invest igacio­
nes qu e emp renderi' t".

Este mismo entusiasmo lo hizo , en 1870 , co mo lo hemos escr ito an ­
teriormente, preocu parse de escribir sob re los indios de Ch ile "de ho y y
de ayer". En 1889 y 1893 pub lica en las Actas de la Soc iedad Cient ífica
Alemana de Santiago a rt icu las sobre artefa ctos de piedra y en genera l
sobre la edad de piedra de Ch ile Central 77.

En t re 1896 y 1912 escrib ió siete nuevos articulas sobre temas de
etnografla y arqueo logia 78 .

76 H. Niemeyer y V. Schia ppac asse: " Homenaje a F. Fon ck, en Arqu eolog ía de
Chile Central y áreas vecinas", pág. 111 , Viña de l Mar, 1964.

77 " Napfchensteine", en Verha ndlu ngen des deutschen Wissenschaftlichen Vere i­
nes zu Santiago , T. 11, Stgo. 1889. "Ei n Beitrag zur Kenntn iss der Ste inze it im mit t­
leren Chile, en Verhandlungen des deutschen Wissenschaftl ichen Vere ines zu San ­
tiago, T.II. 189 3 (págs. 272 -30S).

78 1. Las sep ulturas antiguas de Piguchén. Diar ios El Mercur io (18 de dic .) y La
Liberta d Electo ra l (19 de diciembre) . 1896. - 2. Carta al Dr. Tomás Guevara, fel ici­
tán do lo por su recie nte libro Civilización de Araucan ía. La Frontera (Temuco). 27
de julio 1900. - 3. Etnografía y Colon ización , carta al Sr. Tomás Guevara, con res­
puesta de éste. Pub licad o en los Diarios El Sur, El Ferrocarril y El Heraldo (4- 6 -22
de mar zo 1906). - 4 . Los cráneos de paredes gruesa s, según Luis Vergara Flores ,
con un dato más. Revista Chilena de Ciencias Natu rales , T. X, últ ima entrega. 1906.
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En su trabajo "La región prehistórica de Quilpué y su relación con la
de Tiahanacu" (estudio arqueológico basado en la colección del autor
exh ibida en la exposición histórica del centenario), Fonck intenta pro­
bar la analogla o identidad de las costumbres funerarias entre las locali­
dades o regiones de Quilpué y Tiahuanacu. Fonck es, sin duda, uno de
los primeros estudiosos que se refiere a la influencia de Tiahuanacu en
Chile; sin embargo, como lo veremos más adelante, fue el Dr. Uhle
quien trató cientlficamente esta problemát ica por primera vez .

Aparte de lo anterior, adquiere valor su esfuerzo por periodificar los
restos arqueológicos de Quilpué: "distinguimos en Quilpué dos épocas
diferentes: la más antigua con sus piedras de moler, piedras con tacitas
y ollas de clase ordinaria, y otra más avanzada, tal vez incásica, con ob ­
jetos de cobre y alfarerla pintada, en que cesaron, según parece , las pie­
dras con tacitas (como en El Sauce), pero en la cual persistieron las mis­
mas costumbres fúnebres como en la primitiva" (pág . 50).

Estamos en 1910 Y aunque ya comienzan a investigar y a publicar el
Dr . A. Oyarzún y el ingeniero inglés R. Latcham, el párrafo anterior es
un hito importante en la construcción de la prehistoria de Chile Cen­
tral.

Pero volvamos nuevamente hacia fines del siglo XI X Y veamos quié­
nes organizaron la "Societé Scientifique du Chili". En 1891, impreso en
Santiago en la Imprenta Cervantes, situada en la calle de la Bandera, nú­
mero 73, apareció el tomo I de las 'Actas' de la Sociedad Cientlfica de
Chile. Esta sociedad habla sido fundada por un grupo de franceses y
constaba de una larga lista de miembros fundadores y titulares, muchos
de los cuales eran científicos y profesores de prestigio . ASI, tenemos por
ejemplo, a su presidente Albert Obrecht, Doctor en Ciencias, profesor
en la Universidad y Director del Observatorio Astronómico; a su Vice­
presidente Alphonse Nogués, Doctor en Ciencias, Ingeniero Civil de Mi­
nas y profesor de la Universidad; a su Secretario General Fernand La­
taste, Subdirector del Museo Nacional de Historia Natural y profesor
en la Universidad .

En el tomo II de las 'Actas' aparece Alphonse Nogués encabezando la
lista de miembros del Consejo de Administración correspondiente al año

.- - - - -
- 5. Reseña razonada de algunas publicaciones sobre Etnografía , de F. F. inédito. ­
6. La región prehistórica de Quilpué y su relación con la de Tiahuanacu , Valparaíso,
1910. - 7. Formas especiales de los utensilios caseros de los aborígenes. Revista
Chilena de Historia y Geografía. Año 11, 1 trimestre, N. 5. 1912.
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de 1892, en donde uno de los Vice Presidentes es el Dr . Manuel Barros
Borgoño , Decano de la Facultad de Medicina .

Entre los miembros titulares están el rector de la Univers idad de Ch i- .
le y profesor de Anatomía Dr. José Joaquín Aguirre ; el subsecretario de
Estado en el Ministerio de Justicia e Instrucción Pública, Abogado José
Dom ingo Amunátegu i Rivera ; el Secretario de la Facultad de Human i­
dad es , pro fesor de Derecho Constitucional en el Inst ituto Pedagógico
Dom ingo Amunátegu i Solar; el Decano de la Facultad de Filosofía y
Hum an idades Diego Barros Arana, etc ...

Todos estos valio sos hombres de ciencia e intelect ua les pertenecían a
una Sociedad form ada también por comerciantes, negoc iant es , prop ieta­
rios, indu st ria les cuyo oficio no era prec isamente la investigació n cie ntí­
fica, aun q ue s í asp iraban al conocimiento y po r lo tanto escuchaban
co n gran interés las co municacio nes científicas que se le ían .

Co n el fin de co noce r e l valor de estas co municacio nes hemos escog i­
do una que tiene q ue ver co n temas antropológicos ; se trata de la co mu­
nicación del Sr. Nogu és t itulada " Los Hombres aborígenes de América ,
las razas aut óctonas". El com ienzo de la comun icación de Nogués mues­
tra la cau tela del hom bre de ciencia y el conce pto inte rdiscip linario de
los estudio s qu e abo rdan el problema de los or ígenes del hombre am er i­
ca no. " Yo no tengo la pretensión de resolver el d ifícil problema de los
aborígenes de Am ér ica, ni el de los orígenes de los pr imeros habitantes
de Chile. La sol ución de este problema, supon iendo que la tenga en el
estado actual de la ciencia, exigiría largas y laboriosas búsquedas antro­
pol ógicas, etnográficas y lingüísticas. Yo no pretendo pues zanjar un
problema ta n delic ado, que no han podido resolver los etnógrafos más
e minentes; sólo está permitido a los guerreros cortar los nudos gordia­
nos de un golpe de espada . Pero nosotros, los hombres de ciencia, a fal­
ta de argume ntos cortantes, que no son de nuestro dom inio , debemos
apo rta r argumentos razo nables, probatorios, alimentados por la observa­
ció n".

En el fo ndo, el Sr. Nogués no pretende discutir las hipótesis autocto­
nistas ni las que hablan de migraciones de los romanos, cananeos, Ibe­
ros , etc .; sólo qu iere "e stablecer la existencia del ho mbre americano
cuaternario". A con ti nuació n cita los descubrimientos del Dr. Do wler
e n el Delta del Mississipp i, asociado a Mastodon chiticus, Megalo nyx,
Equus, Bos, etc. , y los des cubrimientos de Lund , en cavernas de l Brasil,
de osamentas humanas asociadas con Megatherium. Y luego Nog ués es-
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cribe una frase sorprendentemente optimista para esos años: "todo lo
que nosotros acabamos de decir es conocido desde largo tiempo; nadie
pone más en duda la gran antigüedad del Hombre tanto en América co­
mo en el antiguo continente".

Al término de la comunicación Nogués se adscribe claramente a la
tesis autoctonista al declarar: "E I objeto final de esta .discusión era al­
canzar a concluir que, puesto que la América ha tenido sus razas cua­
ternarias autóctonas, contemporáneas del Mastodonte, del Megathe­
rium, del Mylodon, del Glyptodon, del caballo, etc ., no hay ninguna
razón para recurrir a las migraciones hipotéticas para poblar el nuevo
Mundo. Este vasto continente ha tenido sus razas humanas originarias,
como ha tenido su fauna especial. Los aborígenes de América, que exis­
tían o habían existido antes del descubrimiento de C. Colombo, eran los
descendientes de los hombres de las épocas anteriores; la América ha te­
nido sus razas humanas, igual como el Africa y el Asia han tenido las
suyas".

Escrito en 1892, nos parece que el razonamiento es lógico y convin­
cente. No habría por qué exigirle a Nogués que se preguntase por el ori­
gen de los grupos americanos cuaternarios. Hoy d la lo hacemos y con­
testamos que Asia tiene que decirnos algo. Pero, de todos modos, el re­
chazo enérgico. que hace nuestro científico de las hipótesis que postula­
ban la presencia de antiguos godos, íberos, frisones , tártaros, semitas,
romanos, etc., para explicar el origen de los araucanos y de otros pobla­
dores americanos es realmente valioso y demostrativo de la seriedad de
los estudios que se hacían a fines del siglo pasado. Lo curioso es que
ahora esta rigurosidad, a veces, se pierde, y nos volvemos a encontrar
con algunas publicaciones que nos recuerdan las hipótesis ya desechadas
en 1893 por los investigadores de la Sociedad Científica de Chile.

Sin lugar a dudas que la comunicación de Nogués es un excelente
ejemplo del valor de las sociedades cienuficas, en cuyo interior se ex­
presaban ideas y se exporuan problemas que no era posible exponer en
otros lugares. Sólo en la universidad, en algunas escasas revistas y en es­
tas sociedades, que comenzaban a crearse, se podían tratar problemas
altamente científicos, en algunos casos conflictivos como aquellos que
se referían al Darwinismo.

Hemos ya conocido la opinión de Philippi, de 1876, sobre este deli­
cado tema. El propio Nogués de la Roque escribió en 1892 y 1893 al­
gunos artículos sobre "Descendencia del Hombre y Darwinismo", pre-
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guntándose: "¿De dónde desciende el Hombre? ¿Cuáles son sus antece­
dentes antropoides?"?",

También otro distinguido estudioso, Luis Arrieta Cañas, se había in­
quietado profundamente por el problema de la descendencia del Hom­
bre . En 1889 , publicó un artículo, en la Revista del Progreso, titulado
"Algo sobre el hombre", con un subtítulo de "Monogenismo, Polige­
nismo, Transformlsmo'tw.

Puede asegurarse que en los círculos científicos de Santiago, la mayo­
ría de sus miembros eran partidarios de la teoría transformista , y aque­
llo s que no lo eran la respetaban grandemente.

En L. Arrieta Cañas hay una gran cantidad de datos que lo muestran
co mo un estudioso bien informado de todo lo que se publicaba en aque­
llos años, en Antropología y Arqueología, pero además hay algunas
ideas que pueden considerarse también representativas de fines del s iglo
pasado. " Ya empieza el movimiento intelectual que viene enjendrado
por las ciencias antropológicas y arqueológicas, ya empieza a notarse la
distinta concepción del hombre i del mundo que nace por la claridad
que arroja el espíritu nuevo, ya las ciencias sociales se sienten impregna­
das en la nueva savia que, al abrir otros horizontes a su esperanza, les da
más bríos para reconstruir desde los cimientos una rama del saber que
hasta hace poco lo era del creer".

Arr ieta Cañas, autor de estas quemantes líneas, había nacido en San­
t iago en 1862 , est ud ió humanidades en el Instituto Nacional y leyes en
la Un ivers idad d e Ch ile. Se recibió de abogado en 1886. A pesar de su
título de Abogado " no se ha dedicado a las controversias forenses : e l
arte y la literatu ra lo han retenido en sus redes y en ellos ha sobresalido
y ha sosten ido batallas rnernorables 'w- .

Nosotros podríamos agregar que también sobresalió en las discusiones
filosóficas, tocando temas tan conflictivos como la inmortalidad del al­
ma , el origen del hombre , etc . Arrieta Cañas, anticlerical, positivista y
racionalista , fue también un gran benefactor que ayudó a amplios secto­
res sociales. Además de participar en el Club del Progreso, el Ateneo de

79 Anales de la Universidad de Chile. T. LXXXII , noviembre-abril 1892-1893 ,
pá§s. 1255 -1282 , T. LXXXIV (marzo-octubre 1893). págs. 145-179-697-724.

8 L. Arriera Cañas : " Algo sobre el Hombre", apartado de la Revista del Progreso ,
Santiago de Chile. Imprenta de La Libertad Electoral, Morandé 38, 1889.
8l ~irgilio Figueroa : Diccionario Histórico y Biográfico de Chile, pág. 618. San­

tiago de Chile, 1925 .
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Santiago , colaboró, como ya lo hemos dicho, en la Revista del Progreso
y en La Actualidad. Desde 1891 formó parte como miembro titular de
la "Societé Scientifique du Chili".

Sus principales artículos fueron "Un Manuscr ito", de 1888, en donde
exponía las teorías de los antiguos sobre la inmortalidad del alma y ter­
minaba rebatiéndolas. De ese mismo año es "Cartas sobre la Música " . A
propósito de su interés por la Música, en 1892 formó parte de una co­
m isión de vigilancia del "Conservatorio Nacional de Música " .

En 1889 escribe su ya citado " Algo sobre el Hombre" . Sin lugar a
dudas, es un tipo de hombre que ayuda a formar opinión pública sobre
el valor de los estudios antropológicos. Con sus pos iciones filosóficas
bien definidas, incluso , a veces, arb itrarias, va marcando un sendero en­
trelazado de polémicas y luchas ideológicas, que ser ía recorr ido por tan­
tos otros.

En las Actas de la Sociedad Científica de Chile , encontramos un gran
número de artículos escritos por estud iosos como Daniel Barros Grez ,
Máximo Cienfuegos, Marcial Cordovez, Caupolicán Pardo, Luis Vergara
Flores y Alejandro Cañas Pinochet y tantos otros.

El Dr . Luis Vergara Flores es , sin duda , una de las figuras más int ere­
santes ya que aparece como formando parte del primer grupo de c ientí­
ficos 'que investiga sobre "Antropografía o Antropología física " . Carlos
Porter lo recuerda así: "En esta rama de la ciencia , donde se abre tan
vasto horizonte , son mu y contadas las personas que se han ocupado de
ellas. Descuella, en primer lugar, el Dr. Lu is Vergara Flores, de Tocop i­
lIa, cuyos trabajos y estudios originales sobre la Craneología de las d i­
versas razas del valle del Loa merecen espec ial menc ión. Este autor tam ­
bién ha descr ito unos cráneos halladosen la is la de Mocha y tra ídos por
la expedición científica que, bajo la dirección del Dr . Carlos Re iche , ex­
ploró la isla" 82 .

Otros investigadores que, a fines del siglo pasado o com ienzos del
XX, publican datos aislados o estudios específicos de Antropología Fí­
sica, son, además del Dr. Vergara Flores y, naturalmente, de José Tori­
bio Medina, el Dr. Luis A. Solís Varela, Tomás Guevara , Ricardo Lat­
cham , Alejandro Cañas Pinochet , Pedro N. Herrera , el Dr . Juan Serap io
Lois, Francisco Vidal Gormaz, el capitán Enrique Simpson y Carlos Ju­
liet.

82 Carlos Porter, ob. cít., pág. 111.
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También es justo recordar que, en relación con publicaciones cientffi­
cas importantes, en 1897 apareció el primer número de la "Revista Chi­
lena de Historia Natural" fundada y dirigida por Carlos E. Portero Esta
publicación de carácter interdisciplinario que trasciende el segundo pe­
ríodo y acogió a muchos antropólogos y arqueólogos chilenos, especiil­
mente a Latcham, incluyó en sus páginas, además de los artículos espe­
cializados, unas noticias breves sobre los principales antropólogos chile­
nos con informaciones de carácter bibliográfico y biográfico. Así, en
diferentes números (entre 1900 y 1942), encontramos datos sobre el
Oro Luis Vergara Flores (NO 9 - 1905), el Dr. Francisco Fonck (NO 11 ­
1907), del profesor Tomás Guevara (NO 14 -191 O), del ingeniero Ricar-
do E. Latcham (NO 14 - 1910), etc. .

La intención sería escribir sobre todos aquellos que hicieron algo por
enriquecer los estudios del hombre y de la cultura prehispánica en Chi­
le, como Alejandro Cañas Pinochet y Daniel Barros Grez, y sus estudios
acerca de las piedras horadadas, las piedras grabadas y del culto de la
piedra en Chile . Aunque muchas de sus tesis no sean aceptadas hoy en
día merecen ser recordadas, especialmente porque se trata de temas tan
controvertibles como las piedras horadadas y sus funciones. Así, por
ejemplo, en las Actas de la Sociedad Científica de Chile, Tomo de 1904,
Cañas Pinochet publicó su estudio sobre las piedras horadadas s? en don­
de llegaba a la conclusión de que estas piedras habían hecho el papel de
monedas en los t iempos en que fueron confeccionadas.

Igualmente, debemos tener presente a los viajeros Alejandro Bertrand
y Francisco San Román, quienes exploraron el desierto de Atacama.

En 1885 , Ale jandro Bertrand publicó sus "Memorias sobre las Cordi­
lleras del Desierto de Atacama y regiones limítrofes", en donde da noti­
cias breves sobre la arqueología y los habitantes de la región 84 .

En 1896 aparece publicada la importante obra de San Román, en tres
tomos, titulada "Desierto y Cordilleras de Atacama", en cuyas páginas
se dan informes arqueológicos interesantes. Así, por ejemplo, San Ro­
mán escribe : "En Chiu Chiu, lugarejo de unos 500 habitantes, situado
a inmediaciones de la confluencia de los ríos Loa i Salado, presentóse
la ocasión de interesantes visitas a los cementerios de indígenas, consi­
guiendo obtener cuatro momias completas, en buen estado de conserva-

83 Apareció como folleto en 8 , de 81 páginas , con 8 láminas. Imprenta Cervantes.
Santiago de Chile, 1904.

84 Anuario Hidrográfico de la Marina de Chile, T. X, págs. 4-299. Stgo.
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ció n i adornadas con sus pintados ropajes , diversos objetos de ado rno i
utensilios , a todo lo cual ha dado co loc ació n el Dr . Phil ippi e n la corres­
po ndiente secc ión del Museo Nacional"85.

Sin embargo, es conven iente permanecer junto a algunos est udi osos,
co mo Ricardo Latcham , que más tarde van a llenar con su gran pe rsona­
lidad cien tífic a el escenar io de la Arqueolog ía Ch ilena. Aunque su gran
o bra cie ntí fica pert en ece al tercer per íod o , ent re 1911 y 1940 , ha y a lgu­
nos trabajos, que mu y po cas veces son recordad os , y qu e sin emba rgo
son fundamen ta les pa ra conocer las hipótesis de est e est udioso, en los
p rimeros años de sus invest igaciones y có mo ellas evolucionaron poste­
riorm ente. También el Dr . A. Oyarzún publ ica en 1910, al fin al del se­
gundo período , pero práct icamente toda su produ cc ión cie ntífica perte­
nece al tercer período. Por esta razón , anal izaremos más adelante su tr a­
bajo sobre los conchales.

En la Revista Chilena de Hist or ia Natural , en 1908, se pub licó un es­
tud io de Ricardo E. Latcham , " mie mbro correspo ndi e nte de la So cie­
dad Antropológica de Londres " , t itulado : "Hasta dónde alcanzó e l do­
m inio efectivo de los Incas en Chile "8 6.

La pr imera hipótesis , qu e sería probada co n abundancia de hech os ,
expresa: "q ue el dom inio efectivo de los incas se ex te nd ió, cuand o me­
nos , hasta e l río Maipo , i con toda probab ilidad hasta e l Maul e" .

Los hechos son sacados princip almente de la etno -h istor ia, lingüís t i­
ca, antropolog ía frsica y algo de la Arqueología , puesto que "la arqueo­
logra del país , que pudo haber aclarado esta cuesti ó n con más ce rteza,
es desgraciadamente tan poco estud iada , que se puede dec ir que casi no
ex iste ". .

En la búsqueda de todo t ipo de datos , pa ra aprobar su hipót es is , Lar­
cham hace uso del argumento de la presencia de la agr icultura.

Es sumamente interesante seguir sus argumentos y comprobar có mo
coinc ide , en este momento , con Barros Arana , a qu ien atacará du ram en ­
te 20 años después. Sin embargo , hay algo que lo d iferencia de Barros
Arana : su estimación de que no basta con asegurar que sólo en el siglo
XV entró la práctica de la agricultura y de otras técnicas. Cien años no
bastan para explicar el gran cambio cultural y la nueva real idad que co­
nocen los españoles, sobre todo en el Nor-centro de Chile.

85 Pág. 230, T. 1, Stgo, de Chile , lrnprenta Nacional , calle de la Moneda .
86 Revista Chilena de Historia Natural, Año XII, N. 4-1908 , págs. 178-199.
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Latcham sugerirá que los incas entraron a Chile antes del siglo XV y
esta mayor antigüedad de su presencia en el territorio chileno daría más
t iempo para los cambios culturales. Pero siempre serían los incas los au­
tores de la entrada de las técn icas agrícolas más desarrolladas . Así, la d i­
ferencia básica, en 1908, entre Latcham y Barros Arana, no se encuen­
tra en quiénes in trodujeron las nuevas técnicas, sino cuándo ocurrió.

Conozcamos textualmente .lo que Latcham escribió entonces para
probar qu e los incas ocupaban el país hasta el Maule , por un tiempo
considerable antes de la entrada de los españoles : "Sabido es , pues ,
-todos los cro nistas dejan constanc ia de ello - que , al sur del Bío-Bío,
la agr icultura era casi totalmente desconocida . En cambio, los habitan­
tes dél Norte i del Centro del país habían adoptado costumbres más se­
dentarias, i se dedicaban al cultivo de la tierra, i a la cr ianza de sus gana­
dos de Ch illihueques o llamas. El carácter de esta agricu ltura era esen­
cial me nte peruano. Sembraban el maíz, la papa, el quinua , el madi , el
aj í i fre jo les. Sabían el uso del arado que entre ellos era un horcón, con
una rama larga i otra corta, puntiaguda i endurecida al fuego . Esto lo
hacían tirar por dos chillihueques, animales que les servían además para
su alimentac ión y para fabricar de su lana sus pocos vestidos, coloreán­
dola con t intas vegeta les. Aprendían el uso de los metales, oro, plata y
cobre , i habían avanzado algo enla industria de la alfarería y la labranza
de maderas. Conocían también la manera de abonar sus siembras con el
estiércol de sus animales i regaban con acequias, traída a veces de largas
distancias , venciendo ser ios obstaculos't'".

Algo más adelante , citando a Guevara que defend ió siempre la intro­
ducc ión de la agr icultura por los conquistadores peruanos, dice : " A la
época de la conquista se pract icaba la agricultura i la crianza hasta el
Maule". Para term inar el análisis de este revelador estudio de Latcham
veamos cómo este investigador intenta resolver el problema : " éC órno es
que encontramos tantas huellas de esta ocupación al norte del río Choa­
pa, mientras al su r del m ismo río son relativamente escasas?" .

El propio Latcham reconoce que el problema no habría presentado
tanta dificultad si no fuese por dar afirmaciones que se hacen sin ser dis­
cutidas. La primera : "que , anterior a la invasión de Chile por los ejérci­
tos de Tupa Yupanki , la influencia de la civilización incásica no se había
sentido al sur del desierto de Atacarria " . La segunda, "que el idioma

87 R. E. Latcham , ob , cit., págs. 191 -192 .
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araucano fué hablado por todos los habitantes de Chile, desde Atacama
hasta Valdivia o Chiloé".

Apoyándose en el cronista Montecinos postula una antigua penetra­
ción de los incas antes del siglo XV : en una nota recuerda que, según
Garcilaso, pudo haber ocurrido entre 1292 y 1298. Así, para Latcham
de 1908, esta antigua y primera entrada de los incas a Chile explicaría
satisfactor iamente el grado de civilización que tenía el país a la llegada
de los españoles. "Casi no es dable creer que en menos de un siglo, un
pueblo podía salir de un estado de absoluto barbarismo i haber adquiri­
do las artes de la agricultura, el tejido, la cerámica, la domesticación de
animales, la elaboración de metales i otras , en una extensión tan grande
de territorio" .

Para terminar la exposición de los principales trabajos y problemas
que corresponden al segundo período, nos referiremos a otro trabajo
de Latcham, sin duda el más importante, también publicado a fines de
este período . En Santiago se inauguró, el 25 de diciembre de 1908 , el
IV Congreso Científico y el I Panamericano. En este Congreso , Ricardo
Latcham presentó un trabajo titulado " Ant ro po log ía Chilena ". El pro­
pio Latcham lo calificó de "un resumen de los estud ios y observaciones
del autor durante un largo número de años" . Esta monografía se publ i­
có en 1911 y nos servirá para lim itar muy bien lo que hasta ese mom en ­
to se investiga y se publica en Ch ile sobre Antropología y Arqueología .
Vale la pena conocer bien las discusiones y problemas q.ue había en los
círculos científicos chilenos en la pr imera década del siglo XX , para, en­
tre otras cosas , precisar con exact itud el aporte del sab io alemán Max
Uhle , desde 1911 en adelante.

Con la publicación "Antropologra Chilena" nos enfrentamos a la pri­
mera obra de conjunto editada en Chile , luego de los traba jos de Jos é
Toribio Medina y de Diego Barros Arana. La monografía de Latcham
tiene una fuerte orientación antropológica física, pero está acompañada
de un conjunto valioso de datos científicos de tipo arqueológico. Se di ­
vide en dos partes: 1) "Las razas indígenas que habitaron el territorio
actual de Chile", y 2) "Los caracteres físicos de las razas chilenas".

A lo largo de estas páginas expone un conjunto de hipótesis que en­
frenta a otras expuestas en la segunda mitad del siglo XIX. Había sido
costumbre considerar que los dos elementos más importantes que en­
tran en la constitución de la nación chilena eran el araucano y el espa­
ñol, y tomar en cuenta para la obtención de la información científica
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sólo la parte centro -sur del país.
Naturalmente que Latcham objeta que sólo se estudie y se tome en

cuenta un tercio del territorio bajo el dominio chileno. Además se opo­
ne a la suposición de que en la época de la conquista haya una raza ho­
mogénea: "Nuestras investigaciones nos han convencido de que, lejos
de la homogeneidad concebida, Chile es uno de los países donde más
mezclas de razas ha habido".

Al rechazar los argumentos de tipo lingüístico ('se trata de' una sola
raza porque se habla un solo idioma') el antropólogo inglés hace suyo
un argumento que actualmente es patrimonio de la ciencia: "La lengua
parece ser independiente de la raza".

Sin embargo, es verdad que a la llegada de los españoles había una
lengua común en Chile Central. Esta lengua, según Latcham, pertene­
cía a antiguos pobladores que habitaban el territorio nacional; luego mi­
grantes venidos de las pampas argentinas incorporaron esta lengua. Nos
enfrentarnos, así, a la teoría más conocida de Latcham, que postula
que los mapuches vinieron de tierras orientales más allá de la Cordillera
de los Andes: "Creemos que la corriente migratoria ha venido más bien
desde las pampas a Chile, en tiempos sin duda muy lejanos; y que las
razas que ocuparon el valle central de este país a la llegada de los espa­
ñoles no eran autóctonos, sino descendientes de hordas invasoras que se
hab ían fusionado más francamente con los antiguos moradores del Nor­
te del río Itata ; y encontrándose con tribus menos fuertes, o bien más
hostiles al sur de dicho río, los habían empujado a fuerza de armas más
y más al sur, conservando su pureza más intacta en aquella región que
llamamos Araucan íª".

"Este pueblo era nómade, vivía de la caza, se vestía de cueros de ani­
males, habitaba toldos del mismo material y no conocía ni los primeros
rudimentos de la agricultura. Es posible que tenían algunos conocimien­
tos de la alfarería, pero de la más ruda descripción. Era robusto y enér­
gico y probablemente muy guerrero"88.

Los invasores adquirieron la lengua de los pueblos más adelantados y
sedentarios que habitaban al norte del río Itata. Estos recién llegados
"no encontrándose con tantos elementos extraños, conservaron mejor
sus caracteres raciales y sus costumbres antiguas, aprendiendo algunas

88 R. E. Latcham, "Antropología Chilena", pág. 27, en "IV Congreso Científico".
Editor Carlos E.Porter, Stgo . de Chile, 1911.
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nuevas ideas de sus vec inos del norte y adoptando poco a poco el nuevo
idioma que era más adecuado para las exigencias de su nueva vida " .

Con relación a la extensión geográfica de la ocupación mapuche , Lat­
cham considera que al ampliarse en forma exagerada el hab itat de aqué­
llo s se incluyó en forma ina p ro p iada a los pehuenches y a los hu illiches ;
"co mo trataremos de probar , estos dos pueblos no fo rmaba n parte de la
raza a que pertenecían los mapuch es , n i eran polít icam ente un idos con
e llo s, aún cuando con el transcurso del t iempo llegaron a vinc u larse con
ellos en cie rtas partes del territorio"89.

Otra de las teorías importantes d e Latcham tiene relación co n el apor­
te cultural de los incas . Es fácil conocer con claridad e l pensam iento de l
estudioso inglés sobre este problema, en la Preh istor ia Ch ilena pub licada
e n 1928 . Pero no oc ur re lo mismo en las publ icac ionr s iniciales de Lat ·
cham . Creemos ver opiniones oscilantes , casi contrad ictor ias . As í , por
una part e , a l reconocer qu e los hab itantes de l norte de l río lt ata (Picun­
ches) ten ían los rudi mentos de una agricultura pr im it iva y del pa st o reo ,
r incluso que por infl uenci a de o t ros grupos autóctonos más c ultos (r o ­
siblemente del Norte Chico) llegaron a un estado patriarcal antes de la
invasió n inc ásica, perm ite la pos ibilidad de ex plica r que lu~ Incas "pu­
d ieron lograr resu lt ad os tan ex t raordi na rios en e l corto t iempo qu e du ró
su dom ina c ión "90.

Por o t ra parte , est á conve nci do que la infl ue ncia peruana se hizo sen ­
t ir e n esta reg ión largos añ os a nte s de la inva sió n de Yupanq ui. Vo lve­
mos a e nco nt rar, as í, la hipótesis que ya hab ía formulado en el es t udio
titulado " zHasta adónde alcanzó el dominio efectivo de los Incas en
Chile ?" , y que sostenía que los inc as habían penetrado a Chile mu cho
antes d el siglo XV . Esta penetrac ión temprana ti ene su sentido pa ra
Latcham sobre todo si se refiere al norte de Ch ile y en especial a la pro­
vincia de Coqu imbo. La siguiente cita de Latcham d efine m uy bie n el
tipo de relaciones existentes entre los hab itantes de esta reg ión de Ch ile
y los incas antes de la invasión del siglo XV : "No queremos decir qu e
formaba parte del imperio de los Incas, sino que el contacto entre los
do s pueblos había durado lo suficiente para que se adoptara la lengua ,
las artes e industrias de sus poderosos vecinos del norte"?' .

89 R. E. Latcham , ab. cit ., pág. 31.
90 R. E. Latcham, ob, cit., pág. 37.
91 R. E. Latcham, ob, cit. , pág. 40 .
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Incluso los prop ios atacameños (habitantes al sur del río Loa) que hi­
ciero n fuerte resist en cia a los incas, " co n la adopción de una vida más
sedentaria y las enseñanzas adquiridas de los Incas, se dedicaban a la ex­
plotac ión de las minas de oro, plata y cobre : ya la crianza de llamas y
vicuñas" 92.

As í, creemos que Latcham , en la " Antr o pología Ch ilena " , a pesar de
sus dudas, se inclina a restarl e alguna importa ncia a la conqu ista incási­
ca, en lo q ue se refi ere a la incorpo ración de la agricultura , aunque no
deja de hacer uso del cronista Montecinos para insisti r en una posible
penet ración inc a te mprana.

Tamb ién , y aho ra en relación a los mapuches, considera que ellos
"han hecho un pape l mucho menos importante de lo que se ha cre ído
generalmente en la formaci ón del pueblo chil eno" .

Como resumen de las pr incipales co ncl usio nes de Latcham , además
de las recientemente ex puestas, y tomando también en cuenta la segun­
da pa rte del estudio, podemos anota r:
1. Desde tiempos remotos han ex ist ido en el territorio ch ileno numero­

sas razas que se han mezclado.
2. Q ue Chile se ha poblado desde an t iguos tiempos : los más ant iguos re­

presentantes de esta raza autóctona paleoamericana ser ían los alaca­
lufes y, probablemente, algunas familias de los changos.

3. Q ue la población actual se ha formado por suces ivas invasio nes de l
No rte y del Oriente.

4. Q ue las inmigraciones de pueblos chi lenos a t ierras argent inas han si­
do sec undarias, sien do, po r ta nto, más sign ificativos los movimientos
de los pueblos que provienen de l oriente de la cord illera (caso de los
araucanos) .

5 . Q ue -ha existido, pos iblemen te, al no rte de l grado 30 "una antigua
raza ya desap arecid a , más civiliz ada qu e cualquier otro que ocupó el
territorio chileno o argentino antes de la llegada de los españoles".

Para terminar, deb emos precisar que los dos trabajos de Latcham ana­
lizados por nosotro s, muest ran , sin embargo, a pesar de sus méritos la
ausen cia de una secuencia crono lógica de los pueblos (razas como dice
Latch am) y cultu ras. Hay , sin du da, intento s de secuencias relativas, ca-

92 R. E. Latcham, ob. cit., pág. 44.

78



Arqueología de Chile

mo cuando hace suyo , en part e, los estudios del Dr. Vergara Flores con
respecto a "las guacas de Quillagua"93 .

De todos modos no hay duda de que los vacíos son enormes en todo
lo que se refi ere a cro no logía y a secuencias culturales. Deber ía llegar
un ale mán, que no era prehistoriador, pero sí un científico riguroso,pa­
ra que se produjera un vuelco fundamental en la labor científica de la
Prehi storia de Chile. Con Max Uhle entramos a uno de los más intere­
santes per íod os de la ciencia prehistórica, no sólo por la calidad de sus
integrantes, sino po r las numerosas obras científicas publicadas y por
su extensión.

En resumen, pod emos sostener que este segundo periodo se caracte­
rizó por la formación de Sociedad es científicas de tipo general (la Ale­
mana y la Francesa) y al final de él de Sociedades especializadas (como
la de Folklore o la de Historia y GeograHa); sociedades éstas que permi­
tieron un intercambio de ideas y, en general, ayudaron a organizar un
ambiente científico e intelectual muy estimulador.

Los trabajos de campo, especialmente las exploraciones geográficas
que daban algunas informaciones de los aborígenes y de las antigüeda­
des continuaron ahora encaminadas al conocimiento del Norte y, en
general, se observan algunos trabajos e informes de campo modestos. En
verdad, en este período no se logra , a pesar de todo, impulsar los traba­
jos arqueológicos como pod ía haberse esperado luego de la publicación
de Medina. El propio Medina nos entrega algunas descripciones arqueo­
lógicas bien logradas pero no enriquece su síntesis histórica sobre los
abor ígenes.

Sólo al final del período, con la presencia de Latcham y Oyarzún , se
con ocen algu nos trabajos interesantes, destacándose el estudio de con­
junto de Latcham sobre la Antropología Chilena, escrito en 1908. Tal
vez, el aporte mayor de este segundo período fué el de crear las cond i­
c iones int electuales para el ace lerado desa rro llo fu turo de los estudios
antropológicos y arqueológicos en Ch ile (el tercer período ]. Faltó in­
dudablemente más invest igac ión descr ipt iva, pe ro la característica seña­
lada anteriormente lo justi fic a ante la histor ia de la cie ncia.

93 De acuerdo a los tipos de cráneos y en especial al grosor de sus parede s se habla
de 'antiguos atacameños', 'antiguos changos ', 'aimaraes' y "una raza nóma de que
ocupaba la zona entre la costa y la cord illera en tiempos remotos".
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5. CAPITULO 111

TERCER PERIODO (1911-1940)

Tal como lo hemos escrito, las fechas que enmarcan los cinco perío­
dos de la Ciencia Prehistórica Nacional no deben ser consideradas abso­
lutamente exactas. Para el tercer período, el año 1911 señala la llegada
a Santiago del gran cienufico alemán Dr. Max Uhle, quien impactó a
los estudiosos extranjeros y nacionales que se preocupaban de investi­
gar la realidad cultural prehispánica y etnología de Chile.

En la década de 1940 acontecen varios hechos puntuales que deben
ser relacionados entre sí para entender por qué, hacia los alrededores de
1940, hacemos terminar el perlado que estudiamos y visualizamos uno
nuevo (el cuarto periodo) .

En primer lugar, R. Latcham y Aureliano Oyarzún disminuyen en
gran proporción sus contribuciones cient (ficas debido a su edad avanza­
da y a deficiencias de salud. Siguen preocupados de lo que acontece en
los temas de sus especialidades; incluso continúan publicando, pero,
obviamente, su aporte es más rico en consejos y apoyo que prestan a
los nuevos y escasos investigadores. Latcham muere en 1943 y el Dr .
Oyarzún en 1947, a la edad de 89 años .

Por otra parte, las investigaciones del arqueólogo norteamericano
Junius Bird en el norte de Chile, tal como lo hemos escrito, deben ser
analizadas en un nuevo contexto científico que se caracteriza por la
influencia técnica y teórica de la antropología norteamericana que,
por lo demás, no dejará de influir en el pensamiento teórico de los in­
vestigadores chilenos hasta el presente.
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En el tercer período son las personalidades de Uhle, Latcham, Ovar­
zún, Gusinde y Guevara las más características. Hay también otros in­
vestigadores valiosos como Augusto Capdeville, Carlos S. Reed, Carlos
Oliver Schneider , Gualterio Looser, León Strube, Leotardo Matus e in­
cluso el historiador José Toribio Medina que continúa entregando, espa­
ciadainente, algunas contribuciones a los estudios de las anugucdade-,
chilenas hasta el mismo año de su muerte (1930) . A fines del tercer
período surge la figura de Francisco Cornely, investigando en las "Pro­
vinc ias Diaguitas" y que incluso en 1938 descubre una nueva cultura
(El Molle) . Sin embargo, Cornely publicó principalmente en los años si­
guientes y por eso debe ser considerado como un representante del
cuarto per rodo,

Insistiendo en el valor relativo de la fecha que inicia el tercer perío­
do , debemos recordar que los primeros trabajos antropologicos de Lat­
cham se sitúan en 190394 ; pero, desde nuestra perspectiva, sus aportes
arqueológicos se inician en 1908. Entre 1908 y 1911 se publican mu­
chos trabajos, se organizan dos sociedades científicas (la de Folklore en
1909 y la de Historia y Geografía en 1911) y se convoca a los estudio­
sos, tanto naturales como sociales, a una gran reunión científica en San­
tiago .

Hacia 1910, los señores Latcham, Oyarzún, Fonk, Guevara y Lenz
publican diversos artículos y monografías, tanto en Santiago como en
Buenos Aires . Todas estas publicaciones son reseñadas en el primer nú­
mero de la Revista Chilena de Historia y Geografía, que apareció en 1911.

En especial, el Cuarto Congreso Científico y Primero Panamericano
realizado a fines de diciembre de 1908 y comienzos de enero de 1909
fué una concentración significativa de intelectuales y estudiosos, en
donde los antropólogos y arqueólogos cumplieron un papel destacado .

A pesar de todo lo expuesto, que sirve de fundamento para relativi­
zar la fecha de 1911 en cuanto dato cronológico absoluto del com ienzo
del tercer período, con la perspectiva que dan los años podemos enfa­
tizar queIa contribución del Dr. Uhle enviada al cuarto Congreso de
Santiago ("La esfera de influencia del país de los Incas") superaba, me­
todológica' y teóricamente los trabajos meritorios publicados en Chile.

94 Grete Mostny : "Ricardo Latcham, su vida y su obra". Boletín del M. N. H. N.,
tomo XXX, Stgo ., 1967. - Julio Montané : "Bibliografía selectiva de Antropología
Chilena ". La Serena , 1965. pág. 141.
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Por su formación rigurosa en lingü ística, etnología y arqueologla
Uhle pudo , primero en Perú y luego en Chile . (entre 1911 y 1919) ha­
cer excavaciones estrat ígr áflcas, estudiar los contextos culturales, relacio­
nar las etn ias actuales con el pasado preh ispano (mé tod o comparat ivo),
ut ilizar la toponimia y, sobre todo, crear secuencias cult urales y fechar
las d iferentes culturas y restos arqueológicos. Además, por todo lo ante­
rio r, manejaba una perspect iva históric a profunda que iba mucho más
atrás que el Imper io Inca y que incluso se extend ía hasta los pr imeros
cazadores que llegaron a Amér ica: así no tu vo inconvenientes teóricos
para buscar en Chile huellas de culturas pre-incásicas como la Ch incha,
T iwanaku , Chav ín , etc . Sin conocer Chile y sólo estud iando el libro de
Medina, y en especial sus láminas, escribió, en 1908 , qu e habla que in­
vest igar la presen cia de Tiwanaku en el Norte Grande ye l Norte Chic0 95 .

Por ot ra' parte , tamb ién es verdad qu e Uhle no habr ra.pod ido hacer
mucho ..in la exis tencia de un amb iente científico tal co mo lo hab ía en
Santiago en 1911 y, sobre todo , sin el apoyo qu e le br indaron , hasta
1916, el gobierno de Chile y los investigadores Oyarzún y Gusinde.

AS I, queda en claro que el tercer períod o se inicia cuando en nuestro
pais se hab ia pr oducidouna rnadu racr ón intelectual y cie ntífic a, coi nci­
die ndo esto con la llegada de un gran estudioso qu e impulsó activamen­
te las investigaciones histór icas .

Si nos preguntamos por lo qu e da un idad a este período debemos , en
pr imer lugar, referirnos a los cuadros de secuencias cu/tura/es y de fe­
chas qu e organizó el Dr. Max Uhle. Estas period ificaciones perduraron
por largos años , siendo citadas textualmente por tod os los investigado­
res que se refería n a las culturas del Norte de Ch ile (Latcham, Oyarzún ,
Guevara).

Ricardo E. Latcham se inspiró en ellas para orde na r las cu lt uras de las
"Provinc ias Diaguuas" (Norte Chico) y de Chile Cent ral , aunque hacién­
doles algunas mod ificac iones según los mater iales y yaci mie ntos enco n­
trados espec ialmente en las regiones centrales.

En segundo lugar, en este penodo , hay un esfuerzo gen era lizado por
conseguir informació n, por enr iquecer la data cientif ica, por describir
nuevos yac imientos científicos, nuevos restos y nuevas cult u ras. Se trata
indudab lemente de una etapa de tipo descriptivo, diferente , eso sí, a las

95 Véase nuestro estudio: " Friedric h Max Uhle y la Prehistor ia de Chile" ; separata
de l Bo let ín de Prehistor ia de Chile, N. 7 -8 ; 1974 · 1975 , pág. 16.
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vividas en los períodos anteriores. Es justo señalar que estamos frente a
un período más cuidadoso desde un punto de vista metodológico y más
rico en cuanto al uso de algunas teorías. Así apreciamos que por estos
años se hacen esfuerzos por construir una visión sintética de tipo histó­
rico. Se discuten las interpretaciones del siglo XIX, elaboradas especial­
mente por Barros Arana, sobre la homogeneidad de la raza prehispánica,
sobre el aporte de los incas en las culturas aborígenes de Chile, sobre el
origen de la cultura mapuche y sobre la extensión de este pueblo a lo
largo del territorio nacional, etc. En estas discusiones, a veces incisivas,
se destacan los aportes valiosos de Oyarzún, Latcham y Guevara.

Es justo mencionar que el esfuerzo histórico y etnológico de Lat­
cham hizo posible, en 1928, la publicación de un libro de síntesis sobre
la prehistoria de Chile, que permanece, junto al libro de Medina, como
una de las obras más valiosas de la investigación arqueológico-prehistó­
rica de Chile .

También el Dr.Oyarzún participó en este esfuerzo teorizante dando a
conocer el aporte valioso de los etnólogos católicos de la Escuela de Vie­
na (histórico-cultural) . Incluso, nuestro país fue visitado por el Dr. Gui­
llermo Koppers, uno de los más destacados etnólogos y redactor de la
célebre revista alemana Anthropos, quien ven ía a conocer los trabajos
del etnólogo Martín Gusinde en el extremo Sur de Chile 96 .

Así, el tercer período se presenta como relativamente extenso y con
predominio de los estudios descriptivos que, hoy en día, nos parecen
incompletos. En algunos trabajos de este período se ofrecen, de acuer­
do al modelo descriptivo, conclusiones de carácter histórico y etnoló­
gico que intentan solucionar problemas de origen, de difusión, de cos­
tumbres y de estilos dentro de un contexto evolucionista plurilineal.
Es también corriente el uso del método comparativo etnológico, de
fuentes históricas (cronistas, viajeros) y la cita de especialistas en Etno­
logía como los representantes de la Escuela de Viena, sin que esto sig­
nifique en algunos estudiosos compartir el modelo completo de Graeb­
ner , Schmidt, Koppers y de otros etnólogos austríacos y alemanes. Por
lo menos, ésta es la situación teórica de Latcham. En cambio el Dr.

96 Consúltese el informe de Martín Gusinde : ''Tercer viaje a la Tierra del Fuego",
en Publicaciones del Museo de Etnología y Antropología de Chile, T. 11, NO 3, Stgo.
de Chile, 1922; y también las recientes publicaciones "Aureliano Oyarzún: Estudios
Antropológicos y Arqueológicos", Ed. Universitaria, Santiago, 1981, Y "Martín Gu­
sinde: Expedición a Tierra del Fuego", Editorial Universitaria, Santiago, 1980.
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Oyarzún y el padre Gusinde se adscriben plenamente a esta escuela.
De todos modos, los principales arqueólogos y etnólogos de este pe­

ríodo, más que usar teorías interpretativas, aspiraron a describir obje­
tivamente y fueron, unos más, otros menos , fieles a los hechos. Una
vez establecidos éstos, sobre todo en el caso de Latcham , intentaron
interpretar y configurar asr un cuadro de reconstrucciones fundamen­
tales según los datos estudiados. Muchas veces , esta data no era exac­
tamente producto de trabajos de campo ; se trataba , a lo sumo, de aná­
lisis de artefactos-tipos que permanecían en museos o colecciones pri­
vadas, sin contextos culturales.

Los estudiosos del tercer per rodo se dan cuenta de estas limitaciones
y aspiran a completar las informaciones con salidas a terreno , en donde ,
muchas veces solos, a lo sumo acompañados por un guia , invest igan ya­
cimientos arqueológicos.

Actualmente , es fácil poder decir que faltó más método en las exca­
vaciones, más especialistas, más investigaciones interd isciplinarias y, en
especial, podríamos señalar que faltaron hipótes is de trabajo que funda­
mentasen las investigaciones. Pero , ¿tenemos derecho a hacerlo?, é aca­
so en el presente todos los especialistas investigan según los métodos
más recientes y de acuerdo a los marcos teóricos de la Arqueología Nue­
va? Lo que recientemente es la norma, ¿puede ser exigido para 30 ó 40
años atrás ? Indudablemente que no .

Insist imos en que la aplicación íntegra del marco teórico hist ór ico ­
cultu ral sólo se dio en los estudios de terreno y en los informes sobre
los aborígenes del extremo Sur de Ch ile que hizo Martín Gusinde.

Pero, como lo hemos dicho más de una vez , la Arqueología Chilena
no fue interpretada en forma completa desde el punto de vista de la Es­
cuela de Viena . El ensayo que en 1952 publ icó el sociólogo y en sayista
Carlos Keller en la segunda edición de " Los Aborígenes de Chile " de
Medina, fue un remedo de interpretación que no hizo honor ni al mé­
todo de los misioneros católicos ni a los datos arqueológicos.

En verdad, los cienuficos del tercer per íodo fueron fieles a los he­
chos, a las descripciones y algunos de ellos a las teorras evolucionistas
y difusionistas. Otros, especialmente el Dr . Oyarzún, encuadraron , en
líneas generales , algunas de sus explicaciones en el método histórico­
cultural (sobre la difusión de la cultura atacama en Araucan ía, origen
perud,:!o de las l ulturas aborigenev , Id presencia de la "cultura de dere­
cho materno libre" entre los araucanos, etc.).
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El gran valor del tercer periodo puede ejemplificarse en la permanen­
cia de varias líneas de investigación (influencia de Tiwanaku, búsqueda
de sitios con fauna extinguida, etc.); en la utilización actual de algunas
descripciones de rasgos culturales (sobre los aborígenes de Arica, ar­
queologia atacarneña, alfarena de Chile Central, cultura mapuche, cul­
turas del extremo Sur de Chile) ; en la parcial sobrevivencia de los cua­
dros cronológicos y en las denominaciones etno-hlstóricas de Uhle y
Latcham. .

Por último , recordemos que el desarrollo de los estudios arqueol ógi­
cos y paleontológicos en este período hizo posible la creación del "Con­
sejo de Monumentos Nacionales", con la presidencia de Lu is Barros
Borgoña (1925 ). Este decreto -ley sólo fue modificado y corregido a
fi nes de la década del 60 , es decir, en el Quinto Período .
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5.1. El Dr. Friedrich Max Uhle 9 7

A pesar de los pocos años que vivió en Chile (1911-1919), el presti­
gioso sabio alemán ejerció una gran influencia en los científicos nacio­
nales y extranjeros que investigaban en el país. Por esta razón , nos pa­
rece de justicia decir que , como nadie, inicia un nuevo período de los
estudios arqueológicos en Chile . Bastaría recordar el impacto que causó
en Ricardo Latcham, Aureliano Oyarzún, Augusto Capdeville, Martín
Gusinde y en tantos otros para no dudar, ni un momento, en situarlo
entre los mejores científicos del tercer período. Por lo demás, sus inves­
tigaciones, descripciones e hipótesis, sobre todo para el Norte Grande
de Chile, sobrepasaron el tercer período e incluso juegan un papel im­
portante en el quinto período (de 1960 adelante).

el padre Martín Gusinde, en 1916 , al recordar cómo se organizó el
Museo de Etnología y Antropología el mismo año en que el gobierno
de Chile terminó el contrato de Uhle, rememora así la personalidad. y los
trabajos c iennficos de Max Uhle : "Mientras tanto, el Gobierno, deseoso
de difundir en nuestro país los conocimientos etnológicos y antropoló­
gicos, contrató para este objeto a uno de los americanistas más compe­
tentes de hoy en día, al Dr . Max Uhle , personalidad científica que mere­
ció en Estados Unidos los más elogiosos conceptos por sus notables tra­
bajos arqueológicos y etnológicos realizados por encargo de la Universi­
dad de Pensilvania . Llegado el Dr. Max Uhle a nuestro país , empezó el
desempeño de la labor para que había sido contratado, dando algunas
interesantes conferencias y haciendo diversas publicaciones, que demos­
traron sus grandes conocimientos en el estudio de las épocas prehistóri­
cas . Comprendiendo que en Chile había material suficiente para la for­
mación de un Museo Etnográfico que sirviera de base para esta clase de
estudios, se dio a la tarea de hacer algunos viajes hacia la parte norte de
Chile, logrando desenterrar y reunir, especialmente en Calama y Pisa­
gua, tras esfuerzos, penurias y sacrificios que tuvo que vencer, una ri-

97 Las presentes páginas dedicadas a Uhle se fundamentan, principalmente, en
nuestro estudio: "Friedrich Max Uhle y la Prehistoria de Chile", publicado en el Bo­
letín de Prehistoria de Chile, N. 7 Y8, Años 6· 7, 1974 ·1975 . Hay también separata.
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quísima colección de mas de 3.800 objetos pertenecientes a épocas an­
t iguas , más de 400 cráneos de indios de razas extinguidas y más de 50
momias que completaron la valiosa colección"98.

Algo más adelante , en este mismo artículo, Gusinde escribe: "Y 'para
volver a lo expuesto ya anteriormente sobre la labor del Dr . Max Uhle,
tenemos que agregar que sin duda con su retiro pierde nuestro país al
hombre más competente y preparado para estudios prehistóricos en
Ch ile. Lo puedo asegurar, ya que durante tres años estuve traba jando
con él y me honro de ser su discípulo" . A continuación viene una afir­
mación de Gus inde , extraordinariamente im po rtante para conocer me­
jor al estudioso alemán : "aplicando el nuevo método (kultur-histori­
sche Methode) de la Etnología moderna a nuestras investigaciones co­
munes, alcanzamos los resultados más halagüeños".

También el Dr . Aureliano Oyarzún , sucesor de Uhle en la dirección
del Museo que ést e fundara, en un corto artículo escrito en 1936, dice :
"Vasta fue la labor de este sab io durante su permanencia en Chile . Con
las excavaciones practicadas anteriormente en el Perú y después en Pi­
sagua , Arica , Antofagasta, Atacama y Taltal completó sus estudios de la
costa occidental de la América del Sur y dotó al Museo Histórico Nacio­
nal de Chile de una colección de ob jetos que convenientemente catalo­
gados han enriquecido las colecciones de este Instituto". Luego de citar
sus trabajos en Pisagua, Arica, Constitución y de recordar brevemente

,a lgunos de sus aportes en el Perú , concluye Oyarzún : " As í, pues, la fi-
gura de Uhle se destaca con caracteres únicos entre los hombres de estu­
dio que se han dedicado a la dilucidación del problema del hombre ame­
ricano "99.

En 1935, en un artículo titulado "El Método Cultural-H istórico " , el
Dr . Oyarzún , coincidiendo con Gusinde, escribió: " Po r lo qu e toca al
Museo a mi cargo, hace años ya que ha adoptado el métod o cul tural­
histórico en sus investigaciones... Max Uhle, el mejor conocedor de la
costa occidental de la Amér ica del Sur, valiéndose también del mismo
método, ha conseguido en más de 50 años de continuada labor clasificar

98 Martín Gusinde : "El Museo de Etnología y Antropología de Chi le " , Revista
Chilena de Historia y Geografía, T. XIX, N. 23, págs. 30-47,1916.
99 Aureliano Oyarzún: "Max Uhle". Revista Chilena de Historia y Geografía , T.

LXXX, N.88, págs. 195 -196,1936.
100 Aureliano Oyarzún: "El Método Cultural Histórico", pág. 13 . Imprenta Univer­
sitaria, 1935.
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las edades y las peculiaridades de los pueblos del Antiguo Perú, princi­
palmente" 100 .

En relación a las afirmaciones de Gusinde y Oyarzún hay que precisar
que, en verdad, Chile se vio influenciado por los escritos de los etnólo­
gos vieneses, pero de ningún modo esta relación teórica significó una
total adopción del método cultural histórico. Por ejemplo, recordamos
que Uhle citó varias veces los trabajos del padre Guillermo Schmidt,
pero también señaló sus desacuerdos en lo que se refiere al uso del arco
en las poblaciones andinas 10 1 •

Por su parte, Ricardo Latcham escribe en 1928 que el Gobierno de
Chile tuvo un acierto científico cuando contrató al "célebre arqueólogo,
el Profesor Max Uhle, quien , con las ricas colecciones recogidas durante
sus exploraciones en el norte del país, pudo fundar el Museo de Etnolo­
gía y Antropologla de Chile". Gracias a los estudios de Uhle se pudo
conocer la arqueología del norte de Chile y "relacionar las antiguas cul­
turas de la zona septentrional del territorio con las pasadas civilizacio­
nes de las regiones circundantes del Perú, Bolivia y el Noroeste de la Ar­
gentina. El completar de esta manera sus estudios sobre las antiguas ci­
vilizaciones peruanas, coordenando con ellas las sucesivas estratas cultu­
rales halladas en el Norte de Chile , permitió al prof. Uhle establecer,
para esta nueva zona, una cronología provisoria y quizá definitiva que
aclara muchos puntos de la prehistoria de toda la región del norte, tanto
en el Perú como en Chile".

Las invest igac io nes de Uhle permitieron a Latcham "clasificar y estu­
d iar los datos arqueológicos que habíamos reunido en muchos años de
investigacio nes... Como resultado hoy podemos tentar también una cro­
nolog ía provisoria para la región diaguita-chilena y las provincias de
Ch ile Central hasta el Cachapoal a lo menos por el Sur... " .

Para Latcham , tal vez uno de los aportes más significativos de Uhle es
su descubrimiento de "una nueva cultura y período en la región ataca­
meña a que d ió el nombre de Chincha-atacameña". Latcham extiende
la presencia de esta cultura y del período chincha-diaguita hasta Chile
central e inclusive hasta Concepción 102. Por último, el propio Latcham,
con bastante intuición histórica señala que Uhle inició un nuevo perío-

101 M. Uhle, " Los aborfgenes de Arica". Public. del Museo de Etnología y Antro­
polog ía de Chile ; T. 1, N. 4 Y5, pág. 156. Stgo ., 1917.
102 R. Latcham, " La Alfarerfa Indígena Chilena", pág. 31; Stgo. , 1928.
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do en la arqueología chilena : "Solamente en 1913, con la ven ida al país
de l célebre arqueólogo el Praf. Max Uhle, comenzó otra era en el estu­
dio de la arqueología del país. Las numerosas excavaciones efectuadas
por este hombre de ciencia en el norte y centro del país y el estudio es­
tratigráfico del terreno, de sus exploraciones, le permitió coord inar en
ser ie cronológica las diferentes culturas. y relacionarlas con aquellas del
ant iguo Perú que había estudiado previamente"103.

Friedrich Max (Federico Máximo o Maximiliano) Uhle nació en Dres ­
den el 25 de marzo de 1856 y murió en Loben , Silesia, el 11 de mayo
de 1944.

Su formación en la Universidad de Leipzig culminó con la obtención
del doctorado, en 1880, a la edad de 24 años: la mención fue en Lin­
güística pre-c1ásica china.

En 1881 , se inició su carrera etnológica al ser nombrado ayudante
del Director del Museo Real de Zoología , Antropología y Etnografía de
Dresden. En este Museo estudió los artefactos y, en general, los restos
culturales de los australianos, de los siameses, guineos y malayos. Ya en
1883 publica en Berl ín su primer est udio sobre Etnografía religiosa ma­
laya (Ueber den Gott Batana Guru der Malaien), investigaciones que
continuarán a lo largo de su vida, hasta el mismo día de su muerte, co m­
pletando así 36 publicaciones sobre la etnología de d iferentes culturas
en diversos continentes.

Su interés por Amér ica parece incre menta rse en forma notable cuan­
do tiene la oportunidad de leer los tres volúmenes de Reiss y Stübel :
"Das Totenfeld von Ancón in Perú" . Relata Eloy Linares Málaga : " Uh­
le no sólo sintió la influencia del libro sino que tuvo el personal estímu­
lo de uno de sus autores , Alfons Stübel, quien vivía en Dresden y cono­
cía muy de cerca al inquieto asistente, al que insufló insp irac ión por
desentrañar verdades inéditas de estas tierras" 104.

Entre 1888 y 1891 trabajó en el Museo Etnológico de Berl ín , que ha­
bía creado Adolf Bastian. Fue este gran especialista, autor de "Die Kul­
tur Landen des Alten Amerika", quien comisionó a Uhle para ir a Amé­
rica del Sur, concretamente a investigar el área de difusión de la cultura

103 R. Latcham, "La Alfarería Indígena Chilena", ob. .cit., pág. 7. La fecha de 1913
para la llegada de Uhle a Chile es, indudablemente, un error de Latcham.
104 Eloy Linares Málaga: " El Antropólogo alemán Friedrich Max Uhle. Padre de la
Arqueología Andina", pág. 20. Lima, 1964.
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inca, y los caminos y senderos que los miembros de este imper io habían
tomado para conquistar diversos territorios.

Terna 36 años cuando llegó a Buenos Aires iniciando así su larga la­
bor científica americanista. Exactamen te hab ía salido del puerto de
Amberes el 15 de noviembre de 1892 105 • Hasta 1935 permanecerá en
América (Ecuador) vo lviendo a su patria con pequeños intervalos de
viajes, especia lmente a Perú , de donde tendrá que salir forzosamente en
1940 debido a la 1I Guerra.

Por todo lo expuesto queda claro q ue Max Uhle no era , al llegar a
América , rigurosamente un arqueólogo , ni menos un preh istoriador ,
pero ten ía una mu y buena formación en Lingüíst ica y sobre todo en

. Etnografía y Etnologfa. Hab ía escr ito algunos informes sob re arqueo­
logra, pero éstos no eran resultado de trabajos de campo, incluso aquel
de 1892, escr ito co n Alfons Stübel , titulado " Die Ruinensta te von T ia­
huanaku im Hoch land e des alten Perú" (Las ru inas de T iahuanacu en
la regió n alta del Perú ant iguo). Sólo dos años más tarde , el 20 de abr il
de 1894 , Uhle conoc ería la localidad de T iahuanacu .

La actividad ex t rao rd inariamente fecunda de Uhle en Perú está b ien
expuesta por d ifer entes autores-P". Hay algunos hitos impo rta ntes que
deben ser recordad os : in icia sus investigacio nes en Bolivia (Lipe z y Tu­
piza), ins iste en el valor de las ru inas de T iwanaku ante las autor idades
del Gobierno Bol iviano y redacta un informe acerca de los idiomas de
los Uros . En 1896 se tr aslada a Lima ya contratado por la Universidad
de Pennsylvan ia, y en es te m ismo año inicia excavaciones en Pachamac .
Años más tarde, en 1903, aparece publicado por la Univers idad de Penn­
sylvania su informe sobre Pachamac . Se trata de una publicación a todo
lujo de 104 páginas y 21 láminas.

La Universidad de Cal ifornia, desde mediados de 1898, le encarga
nuevos trabajos en el norte del Perú. Excava en el valle del Moche, cerca
de las huacas del sol y la luna , e invest iga en Chicama, Viru y Santa ; ade­
más , visita Chancán y las ruinas de Marcha Hua machuco. Desde 1900
invest iga en el sur del Perú , en Chincha , en la pen ínsula de Paracas, en el

105 Eloy Linare s Málaga, ob. cit., da la fecha de l 14 de noviembre . Sin embargo, la
fecha del 15 de noviembre la hemos tomado de un trabajo de Uhle : " Los aborígenes
de Arica y el ho mbre americano". 1918 .
106 Además de citada obra de Linares Málaga, cons últese el conocido libro de John
Rowe : "Ma x Uhle 1856·1944. A memoir of the father of Peruvian Archaeology".
U. de California, Berkele y, 1954.
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valle del Pisco y en Ica. Entre 1901 y 1903 hace clases en la Un iversi­
dad de Cal iforn ia y excava en los alrededores de Emerville, cerca de Ser­
keley . En el pa ís del norte se casa con su sec retaria , Charlotte Do rothee
G rosse. En el mismo año de 1903 , bajo los auspicios de l Inst ituto de
Antropología de California, excava conchales en An cón , Ch anca y y Su­
pe . En 1905 invest iga en el Cu zco , en Río Grande , Nazca y en Arequ i­
pa . El 28 de julio de 1906 es nombrado director de la Sección Arqueo­
lógica del recién formado Museo Histór ico del Perú . Ent re 1908 y 1910
trabaja en la isla San Lorenzo, en el valle de l Rimac y las hu acas de
Aramburu . También en 1910 viajó brevem ente a Ch ile pa ra conversar
sobre las posibilidades de hacer investigacion es en su terr itor io .

Cuando Max Uhle inició sus excavaciones en Pachamac, los datos qu e
se ten ían de la Arqueología peruana eran bastante pobres y los estudio­
sos de la época atr ibuían a la civilización inca la mayoría de los res tos ,
ignorando la existencia de otras civilizaciones. Max Uhle co mpre ndió,
después de excavar en Pachamac , qu e los Incas no eran los únicos co ns­
tructores de templos y de otros tipos de restos cultu rales. Mucho más
tarde, en Arica , en 1917, recordará q ue " respecto a la costa del Pacífico
dominaron todavía las pr imeras ideas de qu e los Incas habrán int ro d uci­
do la civilización en el Perú "107.

Poco a poco, Uhle va conoci endo el esti lo y los res to s de "l os monu­
mentos antiguos de T iwanaku " , la ce rá mic a escultórica roja y blanca
(estilo Moche), la cerámica pol ícroma (Nazca), ce rám ica del ti po ep igo­
nal , una cerámica de estilo tricolor geométrico de Chancay co n influ en­
cia Chimu, cerám ica negra Ch imu y cerám ica de esti lo Cu zco-Imperial
y Provinc ial.

Como en Ancón y en Supe hab ía indi vid ua lizado un ant iguo períod o
de pescadores, podemos aclarar que con las extraordina rias investigacio­
nes de Uhle, la historia prehispánica del Perú se amplió y gan ó en pro­
fundidad. Los diferentes estratos que sacó a la luz demostraron una su­
cesión de culturas, por una parte, y , por otra , coexisten cia de ellas, las
que se desarrollaron separadamente y alcanzaron una riqueza material
y una comple jidad espiritual tanto o más grande que la de los incas.

Así, la secuencia cultural en las d iferentes regiones del Perú sería la
siguiente:

107 Max Uhle : " Los aborígenes de Arica y el hombre americano". Revista Chilena
de Histor ia y Geografía, T.XXVII , N. 31, pág. 33 . Santiago de Chile, 19 18 .

93



Mario Orel/ono R.

100- OAC
0- 200 DC

200 - 300 DC

300 - 400 DC

500 - 600 DC

600 - 800 DC

800 - 900 DC

900 - 1000 DC

1000 - 1100 DC
1200 - 1300 DC
1300 - 1400 DC
1400 - 1500 DC

Pescadores primitivos (Ancón, Chancay) .
Iniciación de Proto Nazca (Chincha, Pisco e Ica).
Comienzo Proto Chimu (Trujillo) y Proto Nazca
(Ancón).
Huaca de la Luna (Moche); formación de la cultura
Tiahuanacu.
Templo Chavín de Huantar (Sierra Norte); fin Pro­
to Ch imu, fin Proto Lima (Lima y valle "de Pacha­
mac) . Fin Proto Nazca - Difusión cultural T iahua­
nacu.
Fin de Tiahuanacu (en Tiahuanacu). Cerámica Re­
cuay (Sierra Norte ). In iciación de T iahuanacu Epi­
gonal.
Cerámica estilo blanco (Sierra Norte) ; blanco-rojo
(Ancón ).
Ro jo-negro (Sierra Norte ); ant iguo per íodo de de ­
cadencia con epigonal.
Rojo-blanco (Lima) ; Epigonal .
Blanco-rojo .
Cu ltura Chimú. Cultura Ch incha.
Conquista Inca 108 .

Este cuad ro -co mo insisti remos más adelante- es fundamental para
conocer las ideas de Uh le sobre la influencia de T iahuanacu en Chile.
Sus fechas clave son las que corresponden a 500-600 DC, cuando se
produciría la "d if usió n cultu ral T iahuanacu" . Estas fechas , poco usadas
por los prehistoriadores ch ilen os , sitúan a Uhle en un sit ial de perma­
nente actualidad . Muchas d iscusiones se habrlan ahorrado en la década
de 1960 si Uhle hub iese sido mejor conocido .

Contratado por el gobi erno de Ch ile e invitado por la Universidad , el
Dr. F. Max Uhle llega a Ch ile en 1911. Permanecerá en nuestro país has­
ta 1919, aunque el Gobierno le canceló su contrato a mediados de 1916.
La primera mención oficial de la presencia de Uhle en Chile , la hemos
encontrado en las Actas de la Junta de Administración de la Sociedad

108 Esta secuencia está tomada de un cuadro cronológico de Uhle que Linares Má­
laga da a conocer en su biografía de l investigador alemán . El propio Linares Málaga
dice que este cuadro deb ió ser hecho por Uhle entre 1911 y 1920.
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Chilena de Historia y Geografia, el 24 de abril de 1912, cuando fue
aceptado como miembro de esta gran sociedad de estudtosos P'',

Entre 1916 y 1919 toda su actividad científica se centrará en las ciu­
dades de Tacna y Arica. El 24 de junio llega a Arica para pasar inmedia­
tamente a Tacna. Luego vuelve a Arica y así sucesivamente. Excava en
diferentes lugares y se lamenta de no poder hacerlo en el Morro. Así,
en una carta del 10 de julio de 1916 , dirigida al Sr . Ministro de Instruc­
ción Pública, escribe: "Llegué a Arica el 24 de junio, demasiado tarde
para entrar con éxito en el estudio de las numerosas antigüedades de sus
alredeáores; las prohibiciones que impiden la entrada al Morro estorba­
ron también la realización de mis propósitos "llO.

Sin embargo , él mismo relata (carta a Capdeville del 29 del I de 1917)
que encuentra algunas momias tendidas con restos de civi lizacio nes su­
mamente prim itivas , al norte de Arica, no lejos de la Bahía: De la ciu­
dad o.ortina proviene su conferencia sobre los aborígenes de Ar ica y el
hombre arner icano w- . Gracias al arqueólogo Luis Alvarez, sabemos que
el profesor Alfredo Vega Baeza presentó a Uhle en el Instituto Comer­
cial, el 26 de noviembre de 1917 . En una parte de su discurso de pre ­
sentación, el profesor Vega rememora las salidas a terreno de Uhle :
"Desde hace un año, los viajeros terrestres que acuden a los centros po­
blados de la provincia, encuentran a me-nudo en su camino al sabio pro­
fesor . Pasan a su lado indiferentes o lo miran con curios idad y extrañe­
za, al fijarse en su traje polvoriento y descolor ido por el sol , en su pala y
picota, en sus gruesas botas de excursionista , en su cara sollamada por el
calor y la intemperie , en su morral repleto de huesos, pedazos de ant i­
guos tejidos ya med io deshechos, piedras labradas por torpes manos
algo civilizadas y multitud de cosas viejas , siempre llenas de tierra y pa­
tina"1l2.

Sus excavaciones en Arica no eran labor fácil : "en aquel tiempo esta­
ba enteramente entregado a ciertas excavaciones que se extendieron por

10Sl Revista Chilena de Historia y Geografía, Año 11 , N. 6, pág. 502 . 1912.
VO Max Uhle : " Sobre la Estación paleolítica de Taltal " . Revista Chilena de HIsto­
ria y Geografía , T. XX, N. 24, págs. 55 -56. 1916.
1!1 Max Uhle: "Los aborígenes de Arica y el hombre americano" . Revista Ch ilena
de Historia y Geografía, T. XXVII , N. 3t , págs. 33-54. Reed itada en la Revista
Chungará, N. 3. Arica, 1974.
112 Luis Alvarez M.: "Homenaje a Max Uhle . Antecedentes sobre su primera comu­
nicación publicada de 105 Aborígenes de Arica". Chungará N. 3, 1974 , pág. 10.
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hacerlas con un solo hombre .;". Estaba prácticamente solo y era el úni­
co, en palabras de Capdeville (carta del 28 de agosto de 1918), que se
dedicaba con entusiasmo a la arqueología, "haciendo excavaciones cons­
tantes y gastando dinero y dedicándole todo su tiempo".

Sus publicaciones más relevantes son de esta época y se gestaban en
las tierras de Arica; los nombres son, por lo demás, testimonio rotundo:
"Los aborígenes de Arica", "Fundamentos étnicos de la región de Arica
y Tacna", "La arqueología de Arica y Tacna", todas publicáciones en­
tre 1917 y 1919, unas en Chile y otras en Quito, Ecuador 113. A media­
dos de abril de 1919 abandona Arica : "parto para el norte, para em­
prender una expedición de varios meses, quizás en parte en el interior
del Perú, quizá en parte en el Ecuador~'114.

En el mismo año que Max Uhle llegó a Chile se publicó el primer tra­
bajo de este investigador en nuestro país: "La esfera de influencia del
país de los Incas". Esta investigación fue redactada en lima en 1908 y
enviada ese mismo año al Cuarto Congreso Científico de Santiago de
Chile ll5 .

Este trabajo es realmente importante porque, además de su valor
científico, fue conocido por investigadores chilenos o que trabajaban en
el país, tales como Ricardo Latcham, Aureliano Oyarzún, Francisco
Fonck y otros. En primer lugar, el estudio de Uhle ofrece un cuadro ge­
neral del desarrollo de las civilizaciones del Perú. El primer nivel de 'el­
vilización primordial' se encuentra en las tumbas de los pescadores más
antiguos de Ancón y Supe y, en Bolivia, entre las tribus de los Uros:
"No existen en este tiempo alfarería pintada ni industria textil de cierta

113 Max Uhle: "Los Aborígenes de Arica". Publicaciones del Museo de Etnología y
Antropología de Chile, N. 1, Santiago, 1917 . "Los Aborígenes de Arica y el Hom­
bre Americano", Revista Chilena de Historia y Geografía, N. 31, Santiago, 1918.
"Fundamentos étnicos de la región de Arica y Tacna", Boletín de la Sociedad Ecua­
toriana de Estudios Históricos Americanos 11, N. 5, Quito, 1919 . "La Arqueología
de Arica y Tacna", Boletín de la Sociedad Ecuatoriana de Estudios Históricos Ame­
ricanos 111, N. 7 Y8 . Quito , 1919 .
114 M. Uhle : "Epistolario de M. Uhle con A. Capdeville", pág. 84. Santiago, 1964.
(Carta del 10 de abril de 1919).
115 F. Max Uhle : "La esfera de la influencia del país de los Incas". Trabajos del
Cuarto Congreso Científico (Primero Panamericano). Trabajos de la 111 Sección.
Ciencias Naturales, Antropológicas y Etnológicas. Vol. XIV, T. 11, págs. 260-281.
Stgo. de Chile , 1911.
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extensión, ni agricultura desarrollada : un estado de cosas tal cual existe
todavía en el interior del Brasil"116.

Luego vino "la civilización que encontramos en una de sus formas
más antiguas en tumbas de Ica y Nazca. Su área geográfica se extend ía,
por lo que ahora conocemos, desde el valle de Acari hasta Pascarmayo,
al norte de Trujillo . La piedra de Chavín de Huantar, del Museo de Li­
ma, ha sido, como ahora sabemos, obra de este período. Semejante civi­
lización tan antigua y tan perfecta tenía entonces el pie firmemente
asentado en la Sierra. De una manera parecida encontramos sus huellas
en Huamachuco, en el sur de la quebrada del Pisco, hasta Huasitará
(2900 metros s. n. m.) yen el valle de lima, por ahora hasta Chosica"l17.
La segunda gran civilización está caracterizada "por los monumentos de
Tiahuanacu como su obra principal. Esta civilización abraza ya todo el
Perú antiguo desde Tiahuanacu y Moquehua hasta muy al norte, tanto
en la costa como en la Sierra" . Posteriormente, se desarrollaron "varias
civilizaciones locales" hasta la llegada de los incas, "que iniciaron la ter ­
cera de las civilizaciones principales del Perú, tan bruscamente interrum­
pida con la aparición de los españoles , en el siglo XVI"118.

Para Uhle, "todo el desarrollo de las civilizaciones peruanas, no pue­
de haberse efectuado en medio de dos milenios", por lo tanto, defiende
la hipótesis de que la primera civilización desarrollada del Perú es im­
portada de países extranjeros, de la América Central.

Cuando Max Uhle estudia, en este trabajo, el período Tiahuanacu se
preocupa de las relaciones de esta civilización y las "antigüedades chile­
nas". Encontramos en estas páginas la primera formulación científica de
la influencia altiplánica (Tiahuanacu) en el Norte de Chile. De las anti­
güedades chilenas "poco se conoce hasta ahora .. . las que todavía no han
sido estudiadas de una manera sistemada, y sólo pueden hacerse algunas
apreciacionessobre ellas , tomando por base las láminas que trae la obra
publicada por don José Toribio Medina, 'Los Aborígenes de Chile', cu­
yos buenos dibujos dan por lo menos una idea de las varias clases de an­
tigüedades conocidas all í hasta 1882" 119.

A continuación, Max Uhle estudia algunas láminas de Medina que re­
presentan cerámicas de Petorca, Blanco Encalada, IlIapel, Tongoy y de

116 Max Uhle, ob. cít. , pág. 201 .
117 Max Uhle, ob. cit ., págs. 261·262.
118 Max Uhle, ob. cit., pág. 262.
119 Max Uhle, ob. cit., pág. 268.
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Copiapó, para concluir : "queda entonces establecido que también Chile
debe haber tenido su alfarería preincaica pintada, de origen peruano, y
es de confiar que estudios sistematizados corroboren las observaciones
hechas aquí con un material todavía limitado"120. Concretamente, con­
sidera a los vasos de Tongoy, IlIapel y Copiapó relacionados con Tiahua­
nacu . Del vaso de oro de Copiapó dice: "tiene tipo pre-incaico, pareci­
do a los vasos de barro de Tiahuanacu".

Cuando trata sobre la expansión de la civilización peruana en Chile se
refiere también a su penetración estilística en el sur, "en Valdivia y otros
lugares", diciendo: "El estilo que los Incas encontraron en Chile tenía
visiblemente un carácter más duro, como se ve en los objetos de tipo
mixto ... cuyas fajas transversales con meandros anexos al lado de las
asas de tipo incaico indican cuál habría sido el estilo en este período ...
En el Sur, como en Valdivia y otros lugares, los ornamentos deben ha­
ber sido solamente grabados hasta el principio del tiempo incaico. Con
la introducción de la civilización más alta, éstos han sido reemplazados
con ornamentos pintados de carácter parecido . Esto me parece que re­
sulta en cántaros.. . donde ornamentos lineales de tipo incaico están
combinados con ornamentos lineales primitivos de otra procedencia:'121.
Uhle ejemplif ica lo d icho con el análisis de algunos cántaros que apare­
cen en las láminas de Medina, por ejemplo la 180.

Más adelante, Uhle insiste en el valor de la alfarería de Valdivia y en
sus relac iones con los ornamentos incaicos : "Pero, los más interesantes
de todos son algunos cántaros de Valdivia, que enseñan una combina­
ción de ornamentos básicos con otros de origen indígena. La existencia
de esta alfarería me parece un valioso indicio de que los Incas, en sus
conquistas, han avanzado mucho más al sur del río Maule, porque de
otra manera sería muy difícil explicar de dónde han podido recibir los
ornamentos de carácter inca ico tan claro la gente de Valdivia" 122.

También reconoce influencia de los incas entre los araucanos , al decir
que "en las costumbres modernas de los araucanos perduran muchas
costumbres de la civilización incaica. Se visten con pontho (poncho),
ulcu (urcu), iclla (lIicla) y chumpi. La lIicla prenden con el tipu, se po­
nen la huincha en la frente, las uchutas (ojotas) en los pies, é hilan con
utensilios que llaman pirrul, como los quechuas piruru"123.

120 Max Uhle, ob. cit., pág. 269.
121 Max Uhle, ob. cít ., pág. 273.
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Para terminar señala que la conquista de los incas "ha hecho honda
impresión en la lengua de Chile".

Ya en Chile, Max Uhle se incorporó a las actividades académicas y
científicas. La reciente Sociedad Chilena de Historia y GeograHa lo re­
cibió como socio el 24 de abril de 1912 y el 15 de mayo del mismo año
fue nombrado Presidente de la Sección de Antropología, Arqueología y
Etnografía . Uhle reemplazó al Dr. Oyarzún que había viajado a Munich,
Alemania. El acta de la Sección dice así: "el secretario (Ramón A. La­
val) dió cuenta de que tenía encargo del Presidente de la Sección, Dr.
Aureliano Oyarzún, de avisar que, por motivos de salud se veía obligado
a ausentarse del país... Correspondería elegir nuestro nuevo Presidente.
El señor Laval expresó que estimaba indicado para este puesto el Sr.
Max Uhle, cuyos trabajos sobre Arqueología y Etnología Americana
han hecho su nombre conocido y respetado en todo el mundo científi­
co, y lo propuso con tal objeto. La indicación del Sr . Laval fué acepta­
da por aclamación "124.

En la sesión del 26 de junio y con la ausencia de Uhle, se leyó el estu­
dio crítico de este investigador titulado "Guía general Ilustrada de Tia­
huanacu e islas del Sol y de la Luna", "en la cual se hacen resaltar los
numerosos defectos y graves errores que contiene dicha Guía, y se dan
nuevos datos acopiados por el Sr. Uhle acerca de aquellas enigmáticas
ruinas"125. En 1912, Uhle, en una de las sesiones de la Sección de An­
tropología, Arqueología y Etnología, leyó un comentario sobre el tra­
bajo de Thomas A. Joyce sobre la Arqueología de Sud-América , en
donde insistió en la importancia de investigar la influencia de Tiahuana­
cu en Chile: "Ha reconocido (Thomas A. [ovce) debidamente la impor­
tancia de la influencia de los Incas en el país, pero en la descripción de
las condiciones anteriores, noto la omisión de las influencias ejercidas
por la civilización de Tiahuanacu en el mismo sentido. Parece que sería
posible demostrar sus efectos hasta la latitud de Valparaíso". En estas
líneas, además del trabajo de 1911, debemos también encontrar el in­
centivo que llevó a Latcham, años más tarde, a insistir en la presencia de
un período de Tiahuanacu y el subsiguiente epigonal para las "provin­
cias diaguitas". ' Acertadamente , de acuerdo a la información que tene-

124 Rev.Chilena de Historia y Geografía. Año 11. N.6,1912.
125 Rev. Chilena.... Año 11, N. 6, 1912 . El artículo de Uhleaparece en este mismo
número entre las páginas467 -479.
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mos, Latcham no recoge la hipótesis de Uhle de la presencia de Tiahua­
nacu en Chile Central.

Por orden del Gobierno, excavó en la región de Calama en los meses
de julio y agosto de 1912. En este mismo año, dio a conocer un corto
informe de ellas y luego, en el próximo año, publicó uno algo mayor
sobre la misma exploración a Calama 126 . También, en 1913, apareció
en la Revista Chilena de Historia y Geografía un artículo sobre los " in­
dios atacameños't P" . En este artículo, uno de los mejores de Uhle, de­
f ine el hab itar de los atacameños y sus principales rasgos , los que han
sido repetidos por largos años y, también, citados por numerosos autores.

El área que ha sido tradic ionalmente reconocida a los atacameños es
bien definida por Uhle: "el norte del desierto de Atacama y la región
chilena septentrional hasta Arica, además de la puna de Atacama, ahora
perteneciente a la Argentina, estaban habitados , en tiempos antiguos,
por una raza frugal, los atacameños, de la que sobreviven hasta el día
unos pocos individuos cerca del salar de Atacama, que conocen todavía
la lengua antigua" . .

Esta " raza sencilla" vivió en pequeños oasis diseminados en el desier­
to interminab le . En tiempos antiguos, los atacameños que vivían en Ca­
lama y sus alrededores , " estaban contentos con el poco maíz que les da­
ban sus chacras" . Rodeados por "centenares y' millares " de árboles,
algarrobos y chañares , comían sus frutos , y de las costas del Pacífico
"se aprovisionaban con conchas y charqui de pescados". El resto del
oasis serv ía para el pastoreo de numerosas tropas de llamas. Con estas
llamas "trafi caban mucho ... probablemente con todo el desierto hasta
Arica , Bol ivia, las provincias argenti nas, y Copiapó al sur".

Uhle excavó varios cementer ios antiguos cerca de Calama, todos en
vec indad inmediata al r ío "y todos del mismo carácter" . Caracter izan
a un período del desarrollo atacameño que comprende "más o menos
los siglos IX a XV".

126 F. Max Uhle : " Info rme de los resulta dos de la expedición arqueológica real iza­
da en los meses de julio y agost o de 1912, en la región de Calama". Anales de la
Universidad de Chile , Boletín CXXXI , Sem . 2, págs. 322-323. Santiago. " Informe
presentado sobre el via je de exploración arqueológica hecho en la expedición a Ca-o
lama " . Anales de la Universidad de Chile, Bolet ín CXXXII , marzo-abril , págs. 95·
100 . Santiago, 191 3.
127 Max Uhle : "Los indios atacarneños". Revista Chilena de Historia y Geografía ,
T. V, N. 9 , págs. 105 -11 1. Santiago, 1913.
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El más impo rta nte de ellos es el de Chunchuri, que "tiene la exten­
sión de más o menos 600 metros cuadrados, en que, según un cálculo
aproximado, se habrán enterrado más o menos 2.500 cadáveres". Este
cementerio, según escribe Uhle, habla sido ya excavado por un francés,
Sén éch al de la Grange, siendo enviados los restos arqueológicos a París
y Móna co. Uh le excavó sólo unos 55 metros cuad rados con un resulta­
do de más de 1.100 objetos antiguos y más de 200 cráneos y momias.

En estas excavaciones Uhle no encontró evidencias de la influencia de
Tiahuanaco ni tampoco restos incásicos. Gracias a estas excavaciones,
Uhle caracteriza aSI esta cultura : " Era una raza de agricultores, según la
cantidad grande de palas de piedra y madera encontradas en estos entie­
rros. Dedicábase a la cacería con flechas y redes para cazar pájaros y
fuera de ésto vivía de sus numerosas tropas de llamas que les proporcio­
naron, fuera de un med io de tráfico , la lana que neces itaban para sus te­
jidos. Evidentemente sab ían tejer. Numerosos objetos de hilar y de tejer,
fuera de un gran número de tejidos de colores , rayados y de dibujos sen­
cillos, nos prueban ésto. Muy artísticos son los numerosos gorros de ter­
ciopelo encontrados en las excavaciones. De poco desarrollo era la in­
dustria alfarera , aunque los vasos de barro eran numerosos, quizá por la
falta general de un material apropiado en esas regiones, tanto más com­
pleta es la representación de la industria de canastos. Hab ía canastos en
formas muy variadas, generalmente adornadas con bonitos dibujos.
Reemp lazaban en muchos usos los vasos de barro. Asimismo, se usa ban
numerosas calabazas, bien adornadas a fue go , cuyo material se importa­
ba de la Argentina. No faltan objetos de oro, plata y cobre , y aunque
varios de estos art ículos pueden ser importados, de regiones vecinas, el
arte de extraer metales de los minerales no era desconocido como se ha
probado por el hallazgo de fundicio nes antiguas en esta misma región de
Ca lama.

Sin embargo , en un trabajo de 1912, Uhle reconoce que Sénéchal de
la Grange pudo haber encontrado evidencias de Tiahuanaco en Calama128 .

Luego de esta car acterización bastante completa y que no deja de
sorprender cu an do nos dice q ue la industria alfarera estaba poco desa­
rro llada, se ref iere al uso de nar cót icos ent re los atacame ños de Ca lama:
" Numerosos son los ob jetos en la colección qu e parecen haber sido des­
ti nados para ejecutarlos, t ubos pa ra soplar los narcóticos co mo rapé a

1 2 8 M. Uhle; Revista Ch ilena de Historia y Geografía, Año 11, T. IV, 40 Trim. de
1912, N. 8 , págs. 411 ·425: " Arqueología Sudamericana " .
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las nar ices, tabletas de madera en que se los preparaba y numerosos apa­
ratos para co nservarlos y sacarlos . Muchos de ellos tienen figuras de
monstruos imaginarios, que nos dan una idea de sus nociones religiosas" .
Termina este artíc ulo sobre los calameños o atacameños de Calama ,
mencionando la colección de An ibal Echeverría y Reyes , proveniente
en parte de San Pedro de Atacama. "Fuera de dos martillos de piedra de
las minas de Chuquicamata y fuera de objetos parecidos a los de la co­
lección anterior, ésta cont iene otros que enseñan cuál era la'civilización
atacameña en otro centro más importante y en siglos anter iores y poste­
riores a los represe ntados por las excavac iones de Calama".

En 1915, publi có en la Revista Chilena de Historia y Geografía un
tra bajo sobre los "T ubos y Tabletas de Rapé en Chile" , aclarando su
func ión y seña lando qu e las formas atacameñas de tubos y tabletas se
deri van de las table tas de Tiahuanaco. Tamb ién en este art ículo entrega
el dato de que se conocía n, en Chile, 60 tabletas para rapé 129 .

El análisis de la civilización atacameña se enriqueció con publ icacio­
nes posteriores de Max Uhle. Sob re todo su libro "Fundamentos Etn i­
cos y Arqueología de Arica y.Tacna" , se refiere en dos partes a lo ata­
cameño como "etnia y tribu" y como " período " 130.

Uhle califica a los atacameños como " una de las tribus más interesa n­
tes de la región del Su"r" ... Luego de recorda r los estudios de J.J. va n
Tschude , Alcides d' Orbigny, Roberto Schull er y Eric Bornan, d ice que
los atacameños forman , con los Changos antiguos y los Uros de la alti­
planicie , " un grupo especial en oposición al tipo andino y, a juzgar por
sus rasgos en parte más primitivos, son evidentemente de origen más
ant iguo" 131 .

Recordando que Roberto Schuller tra tó de esta blecer una relación de
identidad entre atacameños y diaguitas, Uhle escribe : " Los tipos más
conocidos de la región diaguita, en la Argentina, de Salta al sur por el
lado del Pacífico, hacia el mediad ía, entre la Serena y San Fernand o,
presentaron, al parecer, un carácter dife rente, y esta circunstanc ia por
sí sola sería suficiente para impedir una identifi cación ligera de los dia­
guitas con los atacameños" 132.

129 Año V, T. XVI , 40 Trim., N. 20, 1915.
130 Max Uhle : "Fundamentos Etnicos y Arqueología de Arica y Tacna", 2a edi­
ción. Quito, Ecuador. Imprenta de la U. Central. 1922. Págs. 15 -44 y 73· 77.
131 M. Uhle , ob. cit., pág. 16.
132 M. Uhle, ob. cit., pág. 16.
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Sin embargo, para Uhle, hay algunos tipos de restos que permiten
postular una cierta relación cultural entre diaguitas y atacameños. Es­
tos indicadores, como diríamos hoy, son los petroglifos y las "piedras
o peñas de tacitas o morteros en peña", que son abundantes en las
regiones que habitaron estos pueblos. Uhle acepta que hubo una pene­
tración de los unos en los otros. Así, por ejemplo, tanto los atacameños
como los diaguitas usaban las mismas "deformaciones de la cabeza, la
apuntada y la achatada".

Encontramos, además, los mismos artefactos usados "en la aspiración
de rapé" . Igualmente, " la ornamentación y los tipos de los vasos de
alfarería eran parecidos en ambas regiones", e incluso hay relaciones
entre ellos, demostrado por los mismos instrumentos de cobre .

"Pero, quedan siempre diferencias entre los nombres geográficos de
una región y de otra, así como también en las palabras originales que a
los nombres geográficos de las regiones sirvieron de base . Este problema
de la relación ... no puede por eso considerarse como solucionado" 133

Anal izando algunos artefactos típicos de los atacameños, Uhle insiste
en la expansión de esta "raza", most rando cómo algunos artefactos de
ellos se encuentran en lejanos lugares . " T íp ico para la agricultura ataca­
meña, era el trabajo con palos, apuntados muchas veces en forma de cu­
chillos y con palas de diferente carácter. Con facilidad se sigue el uso de
los primeros hasta el valle de Lima al Norte Palas del segundo tipo , se
usaban además cerca de Tacna , y una piedra cerca de Córdoba ... pare-
ce ser el resto de una pala del mismo tipo".

Además de las de diferentes tipos, las fajas gruesas usadas por las muo
jeres en sus cinturas en la región de Tacna y Arica, se han encontrado en
el valle de Ica y en el del Cuzco.

Por último, en la primera parte de su libro, Uhle se refiere a la arqueo­
logía de Ica y la posibilidad de que las influencias atacameñas fueron
muy antiguas en esta región : "El curioso desarrollo de la civilización en
aquella región produce la impresión de que la tradición tiahuanacota en­
contró all í una nueva nación no orientada todavía en las civilizaciones
antecedentes, y no sería de admirar si este efecto se hubiera producido
quizá por la inmigració n de elementos de la región atacameña"134 . Pa­
rece necesario, en esta oportunidad, insistir en que, para Max Uhle , el ele­
mento atacameño también participó en la formación del estilo Tiahua-
133 MdX Uhle, ub. CIt. , pag . lo.
134 M. Uhle, ob. cit., pág. 20.
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nacu con un ingred iente importa nt ísimo: "las figuras escaleradas". Así,
los atacarne ños, según nuestro autor, más los elementos Proto-Nazca,
Chav ín y Aimará , están en el or igen de Tiahuanaco 135 .

Los "fundamentos étnicos" terminan con un largo listado de nom ­
bres geog ráf icos " que prueban la extensión del elemento atacameño-dia­
gu ita en el Norte de Chile y Bolivia, hasta la latitud Ica y Ayacucho en
la región peruana"l36 .

La segunda parte del libro de Uhle se denomina "la arqueología de
Arica y Ta cna " 137 . Aqu í se escriben algunas páginas sobre el " per íodo
de una civilización atacameña (de 900 a 1100 de n.e.)" . En especial ,
Uhle describe materiales culturales pertenec ientes a este per íodo de
acuerdo a 3 lám inas (las XVI-XVII y XVIII) . Los restos anal izados per­
tenecen en su gran mayoría a materiales de Tacna y Ar ica y, por lo tan­
to, caracte rizan el desarrollo cultural de esta región en el per íodo llama­
do po r Uhle , Atacameño.

Las lámi nas más arri ba citadas muestran , en pr imer lugar, una mom ia
de " un niño en cunclillas, cosido en trapos y amarrado con sogas ; t iene
un paño rayado de blanco y negro , amarrado en el cuello , que le cubre
la cabez a"; tam bié n la lámina XV I fotografía fajas de te jidos y un huso
"formado de un pa lito engrosado hacia abajo y un hueso perforado, su­
jeta do en la parte inferi o r con un hilo de lana " .

La lámi na XVII presenta una " cuchara de madera con mango estre­
cho", "un hueso de llama apuntado para estrechar los hilos de la trama"
y do s tiestos alfareros pintados (uno de negro -y rojo en fondo blanco y
e l otro de negro sobre fondo blanquizco) .

La lámina XVIII presenta , también, 4 t iestos alfareros pintados , des­
critos detal lada me nt e por Uhle '(3 cantaritos y una olla en donde pred o­
min a la co mbin ación negro sobre blanco, excepto un cantarito que tie­
ne además pintu ra ro ja) . Otro rasgo señalado por Uhle para caracterizar
este per íodo son las sepulturas, en Tacna , descritas como pozos de for ­
ma ampoll ar. A veces , en estas tumbas hay dos nidos separados conte­
niendo momias.

Tambié n se refie re a un t ipo de sepultación encontrada en la costa
cerca de Arica y Pisagua : " doblados, cos idos en trapos o en posición

135 M. Uhle, ob. cit ., págs. 71- 72.
136 M. Uhle, ob. cít ., págs. 20 -44.
137 M. Uhle, ob. cit., págs. 45-99, más 27 lám inas .
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echada, a poca profundida d debajo de la superficie". El contexto de
estas tumbas se caracter iza por la alfareria y la tejeduría .

Al caracterizar la ornamentación de las piezas alfareras escribe: "El
estilo atacameño ha repetido, pues, en su desarrollo, la misma reducc ión
de los colo res ori ginales de la pintura que se o bserva en los otros estilos
peruanos de l No rte , tales co mo el esti lo Ep igon al de Pachamac a Su pe ,
el estilo Proto-Chimú al acercarse a su fin, los vasos de Recuay y los de
otras regiones, cercanas más al Norte" 138.

Luego de caracterizar en más detalle los tipos de ornamentación alfa­
rera y el arte de hilar y de tejer, y de relacionar los dibujos de las fajas
con aquellos encontrados en camisas tejidas de Arequipa e Ica, Uhle es­
cribe sobre el estilo del período atacameño: "es la continuación del de­
sarrollo principiado con el período epigonal. En él , el decaimiento del
est ilo original ha llegado a un punto de descanso , con caracteres general­
mente parecidos a los de los estilos regionales, que procedieron del epi­
gonal del Norte "139.

Además de la problemática atacameña, que se extiende a lo largo de
todo el siglo XX en la arqueología ch ilena, Uhle se preocupa de otros
problemas de manera original, puesto que es el primero en describir o
plantear problemas determinados . Es el caso concreto de la influencia
de la cultura Tiahuanaco en el norte de Chile . Debido a los estudios
que efectuó en Perú y Bo livia , Uhle trajo a Chile un cuadro cronológico
y por lo tanto un a secuencia c ultu ra l prehispánica , en donde la cultura
de Tiahuanaco juega un papel importante.

Hemos analizado, en páginas anteriores, cómo Uhle se preocupa, ya
en 1909, de rastrear la influencia de la civilización altiplánica entre las
antigüedades chilenas, haciend o uso de las magníficas láminas de la obra
de Jo sé T o rib io Med ina . Pos ter iorm ente , en el a rtíc ulo de 1913 dedica­
do a los atacameños, seña la la ause ncia de las influencias de Tiahuanaco
en Ca lam a y sus alrede dores, pero insiste en la presencia en San Pedro
de At ac am a de "v asos de barro pin ta do" y de " ta ble tas de madera" del
"perío do d e T iah uana cu " . T amb ién es rel evan te recorda r que en publi­
cacio nes ci ta das por nosotros , de 19 11 y 1912, Uh le insiste e n las in­
flu encias de Tiahuanaco en el Norte Ch ico e incluso postu la su presen ­
c ia hasta la altura de Valpara íso .

138 Max Uhle, ob . cit., pág. 76.
1311 Max Uhle, ob. cit., pág. 77.
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Para la reg ión de Tacna y Arica, el "período de Tiahuanacu y el sub­
sigu iente epigonal" es tratado en sus "Fundamentos Etn icos y Arqueo­
logía de Ar ica y Tacna", tantas veces citados 140 .

En primer lugar Uhle, siguiendo su método tradicional , describe las
lám inas X IV Y XV que tienen un total de 8 tiestos alfareros y una cu ­
chara de madera. Se trata, en la lámina XIV, de dos timbales "de tipo
tiahuanaqueño" y una " cuchara de madera con mango plano y ancho ,
enm uescad o y co n un perfil en la punta del mango, parecidoa un cón­
dor an idando" . Todos éstos provienen "de l cementerio ant iguo de l
Club H íp ico de Ta cna" .

La lámina XV t iene 4 t iestos alfareros (1 taza de "t ipo tiahuanaque­
ño " ; 1 copa cilínd rica; 1 p lato y 1 olla o cántaro).

Para Max Uhle , los fundamentos pr inc ipales de la civi lización de T ia­
hu anacu fueron dadas por las civ ilizaciones del Proto-Nazca y de Cha­
vín. Ad emás, co mo ya hemos dicho , jugaro n un papel im po rtante los
a imarás y los atacameños.

Tamb ién , para Uhle , "e l origen forastero de los principales elementos
originales causó la restricción del estilo de Tiahuanacu a la ho ya del lago
Tit icaca y el valle de Tiahuanacu , quedando exentos los d istr itos al Este
y Sur. Los res tos de la c ivilización de T iahuanacu en la región de Miz­
que ... perten ecen al pe ríodo epigo nal y no dan todav ía a conocer una
exte nsión de la civili zación en esta d irec ción du rante el pe rlado or igi­
nal" 141.

Sin embargo , en la p rimera pa rte de su libro , aquella que se refiere a
las etnias a nd inas y de las regio nes aledañas, Uhle insiste que " la conoci­
da civ ilización de T iahuanacu no tuvo por consigu iente ningún precur­
sor en e l m ismo suelo ; y la al t iplanicie , como las regiones c ircunvecinas,
carecla po r eso de toda civilización elevada , hasta la llegada de las gran­
des civ ilizaciones de origen cent ro -americano del norte" 142 .

Esta últ ima afi rmaci ón del sab io alemán no nos parece , a pesar de to­
do , co nt radic tor ia , si se co nsidera que las primeras citadas por nosotros
sólo af irm an qu e en los a lrede do res del lago T it icaca no hubo antece­
de ntes; pero SI, una vez su rgidas por la acc ión de las grandes civilizacio­
nes centro-americanas, los elementos Proto-Nazcas y Chav ín , que tam­
bién prov ienen de l nor te , y que son más ant iguos que T iahuanaco, juga-

140 Max Uhle, ob. cit ., pág. 71 .
14 1 Max Uhle, ob. cit ., pág. 71 .
142 Max Uhle, ob . cit., pág. 7 .
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ron un papel importantísimo. La expansión de Tiahuanaco se habría
producido, por lo tanto, en su plena madurez.

En Chile, Max Uhle se preocupó, además, de por lo menos dos gran­
des temas: buscar las evidencias de los períodos más antiguos, antece­
sores de las grandes civilizaciones, y en general organizar una periodifi­
cae ión para las culturas de Chile, teniendo como apoyo el cuadro cro­
nológico estructurado por él mismo a partir de las excavaciones de Pa­
chamaco

El estudio de las culturas primigenias recibió un impulso grande con
los estudios de Uhle en Constitución (comienzos de 1915)143; en Tal­
tal (1916)144; en Pisagua (1913) y Arica-Tacna (1916-1919)145.

Sus trabajos en Taltal y sus relaciones con Augusto Capdeville están
bien relatados en diferentes publicar iones tw.

Desde el primer momento, Uhle consideró que los famosos artefactos
e instrumentos de Taltal, descubrimiento de Capdeville , pertenecen a
"un período de objetos paleol íticos, pero no por eso deben haber perte­
necido a un período geológico de este carácter en Chile" (carta a Capde­
ville, del27 de febrero de 1915, firmada en Constitución) . .

En una carta firmada en Santiago, el 17 de abril de 1916, le escr ibe a
Capdeville: "En estos días, probablemente con el vapor que sale e l 22
de este mes espero llegar a Taltal para estudiar los yac im ientos paleol í­
ticos más cerca, de que Ud ., ha sido el feliz descubridor " . Uhle llegó a
Taltal el 29 de mayo y trabajó allí hasta el 19 de junio del mismo año.

Su carta e informe dirigida al Sr . Oyarzún sobre la estación paleol íti­
ca, firmada el 11 de junio de 1916, en Taltal, demuestra la mente crítica

143 Max Uhle: Actas de las Sesiones de Antropología, Arqueología y Etnologfa , N.
37 Y 38. Revista Chilena de Historia y Geografía N. 18, págs.492,493,494. 1915 .
144 Max Uhle: "Sobre la estación paleol ítica de Taltal . Una carta y un informe" .
Revista Chilena de Historia y Geografía, T. XX, N. 24, págs.47 -66 . 1916.
145 Max Uhle: "Los aborígenes de Arica" . Publicación del Museo de Etnolog ía y
Antropología de Chile 1, N. 4 Y 5, págs. 151 -176. Santiago, 1917. - "Los aboríge­
nes de Arica y el hombre americano". Revista Chilena de Historia y Geografía, T.
XXVII, N. 31. Santiago, 1918 . - "Fundamentos étnicos .de la región de Arica y
Tacna". Boletín de la Soco Ecuatoriana de Estudios Hist. Americanos 11 , N.S . Quito ,
1919 . - "La Arqueología de Arica y Tacna ". Boletín de la Sociedad Ecuatoriana de
Estudios Históricos Americanos 111, N. 7-8. Quito, 1919 .
146 Además de las publicaciones sobre Taltal , ya citadas, tenemos el Epistolario de
Augusto Capdeville con Max Uhle y otros arqueólogos e historiadores. Editora G.
Mostny. Fondo Histórico y Bibliográficp José Toribio Medina. Stgo. Chile, 1964.
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de Uhle . Su primera obse rvació n, rec tificando a Capdeville , es qu e el
conchal de Morro Col orado no t iene una profund idad mayor a los 3,10
metros, "de lo que res u lta qu e las med idas dadas po r el sr. Cap deville
son exageradas. El no ha pod ido haber sacado ningun o de sus o bje tos
paleolíticos a más de 2,73 metros de profundidad . Sus 5 metros corres­
ponden a 2 ,73 metros y sus 3 metros a 2,40 de los medidos por mí"147.

Su segunda observación científica es sobre la ubicación de los instru­
mentos de "sflice negro" : no era efectivo que ellos se encuentran " en
el fondo ". "Al contrario, se encuentran en todas las capas , desde la base
hasta la superficie. Más aún, en el terreno abierto de la qu eb rad a de l
Hueso , vecina a ésta, existen numerosas manchas del suelo sembradas
de ast illas de jaspe de d iferentes colores, sílice negro y también frag­
men tos de alfarería " 148 . Lo anter ior le perm ite a Uhle afirmar que "esta
sílice ha serv ido , seguramente, para confeccionar los instrumentos de l
co nc hal hasta un t iempo precolombino bastante moderno" .

Cuando se plantea el problema de la edad del conchal, Uhle escribe
que la capa más profunda, la cuarta, "contiene también fra gmentos de
anzuelos de concha" , para luego resumir la situación cronológica: "en­
cuent ro en la parte infer io r de este conchal formas de una manera de
vivir mu y primit ivas , anterior a las c ivilizaciones peruanas. Los cuch i­
llos y demás instrumentos de cuarzo blanco ord inar io de las capas ter­
cera y cuart a , corresponden en su mayor parte a los encontrados con
las mom ias de un penodo t iahuanaqueño y también atacameño de Pisa­
gua. Hab ían sido recogidos en las playas por esa gente antigua y los ha­
bían colocado en sus tumbas como talismanes"149.

As í, e l conc hal que había originado estos instrumentos antiguos, "ha­
bía de jado de estar en uso desde muchos años atrás por los pescadores
de Pisagua " .

Es co mpleta me nte comprensible que después de 11 d ías de excava­
cio nes Uhle tenga muchas dudas sobre lo q ue ocurrió en Taltal y de qué
manera se desarrollaron las culturas más a nti guas de pes cadores . T rata
de responder a las incógnitas con algu nas hipótesis: " Si supo ne mos qu e
no han sido usados en una edad excesiva me nte re mo ta, la cues ti ón se
simplifica naturalmente ; pero si admiti mos qu e estos ti pos de inst ru­
mentos han sido una herencia de períodos anteriores o qu e se habrían

147 Max Uhle , ob. cít ., pág. 49 .
148 Max Uhle , ob. cit., págs. 50 -51 .
149 Max Uhle , ob. cit., págs. 53 -54.
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creado independ ie nte mente en un período avanzado de civilización
americana , ya queda de nuevo la cuest ión sin resolverse"150.

Uhl e duda qué hipótesis escoger, pero no puede desconocer tampoco
"la posibilidad de un desarrollo rápido en qu e se habría condensado en
Amér ica , en po cos siglos neol ít icos , todo lo que en Europa se hab ía
desarr oll ado en los largos años del período interglacia l" .

En la carta d ir igida al Sr . Min ist ro de Instrucción Púb lica , de fecha
1o de ju lio d e 1916 y fi rmada en Arica , se mu estra más categóri co para
af irmar que " e l hombre americano pr im it ivo usaba una indust ria paleo­
lí ti ca" 151.

El tema del paleolítico continúa siendo tratado por los arqueólogos
hasta años rec ientes , con d iferentes estrategias y métodos. Es, por lo
menos, entre 1911 y 1943 , u na mater ia siempre presente y mu y ana liza­
da en los Co ngr esos Amer icanistas. El yacimiento de Ta lta l, sin luga r a
dudas , ay udó a enriquecer los mot ivos de investigación de l homb re pa­
leolític o en Am éri ca y en Ch ile.

La op inión de Uhle sobre un per íodo paleol ítico en Amér ica y el uso
ind iscriminad o de términos europeos, está c laramente expresada en una
car ta fir ma da en Guayaquil , del 26 de sep t iembre de 1920 y d ir igida a
Capd eville : " No pued o aprobar la manera de u rgir demasiado el térm ino
'paleolítico'. Un perfodo no est á pro bad o tod av ía en América, fo rm as
paleol íticas sí. En este res pec to, debe pa recer falso también cu ando se
habla de una 'c ivilización paleolític a superior' qu e ocupa la ca pa supe­
rior. Porque rea lment e y co n toda seguridad todas las t res ca pas su pe­
r iores pertenecen a un carácte r neolít ico puro. El enc ue nt ro de fo rmas
paleolít icas en estas capas significa por eso , de todos modos , ún icamen­
te excepc iones. Consideraría eso como un er ror parecido como el de l
Sr . O yarzún , qu ien también a cualqu ier objeto encont rado en el can ­
chalo fuera de é l reclamó co mo representat ivo de ca racteres paleo lít i­
cos de Taltal ,.. lo que de n inguna manera puede pasar inadvert ido . De
la misma manera , no ganan por el momento mucho sign ificado cie rtos
tipos como solutranos, etc . Porque nos faltan los medios para decir si
realmente estos tipos estaban en cierta relación con un período solutra­
no efectivo" 152.

150 Max Uhle, ob. cit., págs. 54-55.
151 Max Uhle, ob. cit ., pág. 65.
152 Epistolario de A. Capdeville con Max Uhle, pág. 137. Fondo Histórico y Biblio­
gráfico José Toribio Medina. T. 1. 1964.

109



Mario Orel/ana R.

Para term inar con el yacimiento de Taltal debemos precisar la secuen­
cia cult ural qu e ofrecen sus d iferentes capas y las fechas que Uhle da .
Estando en Arica , e l 16 de junio de 1918 , escribe a Capdeville y , como
siempre, da excelentes consejos a este estudioso ch ileno af icionado, re­
co mendá ndo le, por ejemplo , que, en ciertos casos, no hable de raza

," sino sólo de cul tu ra". En esta misma carta , él conside ra que "l a cues­
t ión de l canc hal está para m í defin it ivamente resuelta " .

Los pr ime ros hab itantes deben ser del 500 A.C. ; luego tenemos unos
habitantes que correspunden al período de los aborígenes de Ar ica y,
poste riormente, la capa morada con sus restos cult ivables corresponde
al período de T iahuanaco 153.
. El estudio de las culturas ,.,ás an tiguas se enriqueció, además de lo

excavado en Pisagua, con los estud ios que hizo Uhle en los cementer ios
de la co sta ar iqueña . En una carta , fechada el 4 de jun io de 1917 , Y
siempre diri gida a Capdeville , escri be: " He estudiado aqu í a l hombre
más antiguo qu e conozco hasta aho ra en cementerios de esta costa . No
en el sentido de su an t igüed ad cronológica mayor que en otros sino en
el senti do del hombre más pr imitivo e ncont rado por m í hasta ahora , en
cementerios de estas regio nes. Aparte de eso es tan ant iguo como cu al­
quier otro q ue he encont rado docum entad o en cementer ios , y de los
cementerios ricos e inst ructivos qu e he encontrado es tamb ién éste de
Ar ica el más a nti guo" 154.

A continuación, Uhle describe a este prim itivo hab itante de la costa
de Arica : "Se trata de un ho mbre de los pr incip ios del período de Pro­
tonazca, primitivo en el sen t ido de que no cono cía ni alfa rer ía , ni teji­
dos, ni meta les, se vestía co n artíc ulos fabricados de pieles. Traba jaba
mo mias de los ti po s más cu riosos de los que he encontrado hasta ahora
-naturalmente siempre en postu ra tend ida- y usaba también general­
mente instrumentos de piedra tallada (tales para uso co mo cuchi llos,
muy co munes en las derechas de las mom ias), muchos de estos de t ipos
primit ivos " .

Cont inu ando esta primera descripción de los " Aborígenes de Arica" ,
Uhle insiste, en su carta , q ue en estos cementerios se encontraron un
hac ha de mano , varios raspadores altos , dife rentes núcleos pol iédr icos ,
lo que lleva a pensa r qu e la d istancia de edad entre la cultura de los ce­
mente rios de Ar ica y de los yaci mientos de Taltal no era exagerada.

153 Ob. cit., pág. 13.
154 Epistolario, ob. cit., págs. 7 Y 8.
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Sobre el problema de cuando Uhle, por vez primera, se refirió en una
publicación científica y responsable, a los aborígenes de Arica, nos pare­
ce que no es correcto afirmar que el artículo "Los Aborígenes de Arica
y el Hombre Americano" publicado en 1918 fue el primero. (Cualquier
publicació« en un diario debe ser desechada) .

Rigurosamente, la primera mención, en una carta particular, es la que
ya hemos mencionado y citado extensamente. La publicación "Los
Aborígenes de Arica", publicada en la Revista del Museo de Etnología y
Antropología de Santiago es indudablemente anterior a la de 1918. In­
cluso el artículo aparecido en Santiago fue term inado de redactar en
Arica en julio de 1917 y, por lo tanto, es anterior a la conferencia del
26 de noviembre de 1917 y que se publicó, volvemos a repetir, en 1918
en la Revista Chilena de Historia y Geografía .

Además de Tacna y Arica, Uhle, como ya lo hemos expresado ante ­
riormente, excavó en Pisagua. Según Uhle, la correlación entre los yaci­
mientos arqueológicos de Pisagua y los de Arica, es la siguiente :
"A) Los restos contenidos en la capa fundamental de una caverna de la

península de Pichalo, por su carácter, corresponden a los de los
aborígenes de Arica y por eso al período arcaico de las civilizacio­
nes peruanas en el sur.

B) Un cementerio en las faldas de los cerros, más arriba, data de la
primera aparición de las civilizaciones peruanas en el Sur, no pu­
d iéndose comparar cronológicamente con el ajuar que all í se en­
cuentra, ningún objeto de Arica y Tacna .

C) Varios cementerios a corta distancia más al sur , que son del perío­
do de Tiahuanacu, representado también en Tacna"155.

La gente del cementerio en las faldas de los cerros poseía una civiliza­
ción más adelantada y era contemporánea a Chavín . Dice Uhle : "La
época a que pertenecía esta civilización se determina por las figuras teji­
das en algunas bolsas que se han encontrado en las mismas sepulturas a
las que corresponde la ornamentación más usada en sus canastas... Son
figuras de hombres y de serpientes y ciertos dibujos meándricos gran­
des. Las primeras se presentan de frente, adornada la cabeza con un plu­
maje y en la cintura llevan una faja terminada por los dos lados por cue­
llos de serpientes, como en los estilos de Protonazca, Protochimú, y
Chavín ... El importante dibujo meándrico del pecho, de las figuras hu-

155 M. Uhle: Fundamentos Etnicos de la Región de Arica y Tacna, ob. cit., págs.
67-68.
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manas y de los ornamentos reproducidos en las canastas, es la repetición
de la f igura de una segunda boca, delante del vientre, en el relieve mons­
truoso de Chavín, indicando de esa manera la dependencia de estos pes­
cadoresdel estilo Chavín"156.

Conclusiones generales finales sobre la contribución de Uhle
al conocimiento de la Prehistoria de Chile

Han sido expuestos con extensión los diferentes temas y problemas
que abordó Uhle en Chile. Gracias a sus investigaciones de campo pudo
de sc rib ir adecuadamente la cultura atacameña y hacer el estudio de sus
infl uencias. Individualizó la influencia T iahuanaca en la región de Tac­
na y Arica, en Pisagua, en San Pedro de Atacama y, en general, en todo
e l Norte Grande de Chile hasta el valle de Copiapó , haciendo excepción
la región de Calama. También Uhle abordó en forma decidida y riguro­
sa la elucidac ión del hombre y cultura más antigua de Chile. Excavó en
Taltal , gracias al descubrimiento de Capdeville, un yacimiento riquísi­
mo en evidenc ias arqueológicas. Junto a Constitución y a ciertos yaci ­
mientos de Ar ica , Taltal se transformó en un hito fundamental de la
investigació n arqueológica sobre el "paleolítico americano". Por últi­
mo , la postulac ión del complejo cultural los Aborígenes de Arica ha
sido ta l vez uno de sus aportes más extraordinarios: hasta hoy día sus
excelentes des cripc iones se mantienen y sirven en gran parte para carac­
ter izar el Complejo Chinchorro .

Por cie rto que el estudio de estas culturas y complejos culturales for­
maba parte de una secuencia cultural y, por lo tanto, pertenecía a un
cuadro cronológico.

Muchas veces , Uhle ha insistido en el valor de la distinción cronológi­
ca; recordemos que en una carta dirigida a Capdeville le manifestaba su
satisfacción porque el estudioso aficionado de Taltal se preocupaba de
los problemas cronológicos y del significado de los hallazgos. Así, el 4
de junio de 1917 , le escribe : "Veo con mucho interés, mi amigo, que
también se acostumbra más a la dist inción de los tiempos que es lo prin­
cipal, según me parece, en toda la arqueología" 157.

156 M. Uhle,ob. cit., págs. 69-70.
157 Epistolario, ob. cit., pág. 8.
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Tal como ya lo hemos escrito, Ricardo Latcham, Aureliano Oyarzún
y tantos ot ros es t udi osos de la Preh isto ria de Chile acogieron con respe­
to cien tífico e l mod elo cronológico de Uhle. En palabras de Ricardo
Latcham: " Po r los estudios de Uhle y Gusinde hemos llegado a conocer
la arq ueo logía y etnología de los dos extremos del país ... El completar
de esta ma nera sus estudios sobre las antiguas civilizaciones peruanas,
coordinando con ellas los sucesivos estratos culturales hallados en el
Norte de Chile , permitió al Prof. Uhle establecer para esta nueva zona
una cronología provisoria y quizá definitiva que aclara muchos puntos
de la prehistoria de toda la región del norte, tanto en el Perú como en
Chile"158.

El cuadro cronológico de Uhle ha sido siempre , incluso por nosotros
mismos, tomado de su publicaci ón de 1922 . Justamente en la pág . 46
de su clásica contribuci ónal conocimiento de la etnología' y arqueolo­
gía de la región de Tacna y Arica se lee lo siguiente :

"Estas condiciones topográficas fueron el escenario de una historia,
que se puede dividir en los periodos siguientes:

1. Período del hombre primordial (hasta el fin de la era pasada) .
11. De los aborígenes de Arica (primeros siglos de la era de Cristo) .

111. Período contemporáneo con los monumentos de Ch avín (cerca de
400 a 600 de nuestra era . De esta época no se han hecho hallazgos
en Arica y Tacna , pero SInumerosos en Pisagua) .

IV. Per ío do de Tiahuanaco y el subsiguiente epigonal (de 600 a 900 de
nuestra era).

V . Período de una civilización atacameña indígena (de 900 a 1100) .
VI. Período de una civilización chincha atacameña (cerca de 1100 a

1350) .
V II. Per íod o de los Incas (hasta el fin del periodo prehistór ico)."

Inm ed iatamen te , Uhle explica cómo logró estructurar este cuadro :
"En cu anto a las fechas indicadas en la lista precedente, éstas se basan
en u na investig ación minuciosa, dedicada a la cronología de las civiliza­
cio nes peru anas , que for mará e l te ma de un trabajo especial, que se pu­
bli cará e nseguida . En él se ha logrado determinar que los monumentos

158 Latcham, " La Prehistoria Chilena", Cap . IV, págs. 67 -68. Stgo . de Chile, 1928.
Esta cita de Latcham es casi exactamente igual a la que hicimos al comenzar el capí­
tulo referente a Uhle y que fue extraída de la "Alfarería Indígena Chilena".
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protonazcas de los valles de Chincha y Pisco se construyeron entre los
años 100 antes de J.C. y 50 después de J. c.; las huacas de Moche, entre
150 y 300 de nuestra era; el templo de Chavín de Huantar, entre 400 y
500; los principales monumentos de Tiahuanaco, entre 450 y 600; el
Imperio de los Incas tuvo su principio en la primera m itad del siglo
XIV" " "

Ahora bien,cuando se examinan en profundidad esta secuencia cultu­
ral y las fechas postuladas, surgen varias preguntas y problemas, Diga­
mos , en primer lugar, que en forma parcial estas fechas de Uhle no resis­
tieron la crítica que emanó de las nuevas investigaciones y sobre todo de
la int rod ucció n de los métodos radioactivos. Pero, junto con lo anterior,
debe decirse de inmediato que si es verdad que los dos primeros perro­
dos retrocedieron algunos miles de años, y que el período de Chavín
también retrocedió 1500 años , otras altas culturas fueron fechadas con
exact itud por Uhle: es el caso de Moche o Mochica (150 a 300 d. C.)
como también el de Tiahuanacu (400 a 800 d. C.).

Entre los problemas que surgen tenemos la ubicación cronológica del
primer período , aquel que Uhle llama del Hombre primordial. En una
carta dirigida a Capdeville y que hemos citado, recordemos que Uhle da
una fecha de 500 a. C. para los inicios de Taltal. Parece justo recordar
que aún hoy día los yacimientos de Taltal no están fechados de manera
absoluta : sólo tenemos las fechas de Carbón 14 que corresponden al
ca nchal de Quian i, que sobrepasa una de ellas, los 4200 a. C. No hay
aún razones concluyentes para sostener que esta misma fecha sirva para
la ocupación más antigua de Taltal. El problema cronológico de Taltal ,
por lo tanto , continúa, sin que esto signifique que la fecha de 500 a. C.
sea aceptada por los especialistas.

La fechación de los aborígenes de Arica ha sufrido un cambio irnpor­
tante : ha retrocedido varios milenios por lo menos, pero el retroceso ha
creado nuevos problemas que lentamente están siendo solucionados por
los arqueólogos chilenos.

Hoy en día los Aborígenes de Arica (o Complejo Chinchorro) se si­
túan entre el 4000 y 1000 antes de Cristo, siempre que se considere la
relación Quiani I y II con Chinchorro; de todos modos esta prolonga­
ción del Complejo Chinchorro hacia el 1000 a. C. lo aproxima a las fe­
chas de Uhle .

Con los restos de Pisagua ocurre aún algo más curioso: al declarar
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Uhle que los pescadores que fueron enterrados en el cementerio situado
en lo alto son contemporáneos a las ruinas de Chavín (porque hay moti­
vos que se emparentan con algunas decoraciones de Chavín), está ha­
ciendo una relación tipológica que no está comprometida a unas fechas :
en el fondo es un análisis corológico. Si Chavín es más antiguo, como
se ha comprobado, los pescadores de Pisagua pueden retroceder en el
t iempo. é Acaso fechas situadas entre el 800 y 500 a. C. no serían más
probables para estos restos de Pisagua que no pertenecen al com ple jo
Chinchorro y que están relacionados co n el período temprano de Ari ca ?

Estos restos fueron denominados, por el propio Uhle , como ' pro to­
nazcas' y ellos han sido comparados con los restos encontrados en Fal­
das del Morro. Hoy en d ía , grac ias a los trabajos sistem át icos de los ar­
queólogos de Arica (Percy Dauelsberg, Lu is Alvarez , Gu illermo Focacci,
Mario Rivera y otros), emerge un per íodo cu ltu ra l que está siendo fe­
chado entre el 1000 a . C. y e l 300 d . C. (Fa ldas de l Morro , Playa e l Lau­
cho y Alto Ramírez ). La futura fech ac ión exacta de Fa ldas del Morro
debería situar los restos de Pisagua denom inados por Uhle protonazca.

Otro de los problemas está relacionad o direct ame n te con el período
IV de la periodificac ión de Uh le. Hemos visto qu e Uhle sitúa las 'cons­
trucciones de T iahuanacu ' hac ia el 400-500 d. c.; la 'd if usió n de T ia­
huanacu ' entre el 500 y el 600 d . c.; el 'fi n de T iahu anacu ' (en T iahua­
nacu) entre el 600 y el 800 d . C. ; en estos m ismos siglos, Uh le ubica la
inic iac ión de l T iahuanacu Ep igonal. ¿Q ué relac ión t ien en estas fechas
con las de 600 -900 del Per íodo T iahuanacu y subs iguiente Ep igonal de l
Norte de Chile? Uhle no hace diferencias claras para los restos que est u­
dia en el Norte de Chile, entre los 't iahuanacos' y los co rrespo nd ientes '
al 'ep igo nal'.

Grac ias a Elo y Linares Málaga 159, podemos co nocer un ma nuscrito de
Uhle que nos aclara var ios conceptos sobre T iahuanaco : " La civiliz ación
Tiahuanaco estaba en su apogeo y la proto limeña cerca de su fin cuando
la primera llegó a los valles centrales de la costa peruana . Esto se des­
prende de la condic ión de sus restos en Pachamac y sobre la huaca de
Aramburu, donde los ·pocos vasos tiahuanaqueños encontrados mues­
tran un t ipo perfecto. Todas las c ivilizaciones, hay que suponerlo , mues­
tran su mayor fuerza de expansión en la época de su desarrollo... La ci­
vilización tiahuanaqueña, nacida s610 de las postrimerías de la c iviliza-

15 9 E. Linares Málaga, ob . cit ., págs. 93-99 .
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ción protonazca, se habría precipitado sobre las costeñas, cuando las de
Proto Lima y las de Proto Chimú ya habían cumplido su tarea general
con la construcción de sus grandes huacas. La civilización de Tiahuana­
cu no inundó sólo la costa, sino igualmente toda la sierra, desde Cata­
marca y Copiapó en el sur hasta la provincia ecuatoriana de Ríobamba".

Para Uhle, entre el 500 y el 600 finalizan las culturas Protochimú en
Trujillo y la Proto Lima en Lima y en el valle de Pachamac. Recorde­
mos, también, que para Uhle la formación de la cultura Tiatiuanaco se
produce entre el 300 y el 400 d . C. 160 •

Según Uhle, Tiahuanaco llega, hacia el 500 d.C., al norte de Chile
(Arica) como d ifusión directa del centro altiplánico y luego se crearían
tradiciones epigonales derivadas de la cultura Tiahuanacu .

Traducido a la problemática actual, Uhle estaría de acuerdo con la
presencia de restos pertenecientes al Tiahuanaco clásico y también del
Tiahuanaco expansivo . Sólo varían las fechas, puesto que para algunos
especialistas esta penetración del Tiahuanaco clásico habría ocurrido
hacia el 400 d .C. 161 , tanto en Arica como en San Pedro de Atacama.
Independientemente de la fecha 400 d .C., en donde hay cada vez m~s

acuerdo entre los actuales especialistas chilenos y extranjeros, es impor­
tante reconocer la presencia de restos contemporáneos pertenecientes
al llamado período Tiahuanacu IV o Clásico, situado por el método de
carbón 14 entre el 360 y el 600 d .c., aunque el promedio aritmético de
las fechas dadas a conocer por Carlos Ponce Sanginés es de 667 d .C. 162 .

Hay dos o tres datos más que deseamos mencionar antes de terminar
de exponer el extraordinario aporte de Uhle a la formación cient ífica de
los estudios arqueológicos de Chile. El período Chincha-atacameño, si­
tuado entre 1100 Y 1350, no es aceptado hoy en día y los materiales
culturales pertenecientes a él son reubicados en el período de desarrollo
cultural local de Arica, sobre todo posterior a la fase San Miguel, es de­
cir, en la fase Gentilar . Al referirse al estilo atacameño segundo (Chin­
cha-atacameño) Uhle señala que "resultó por la extensión de las con­
quistas chinchas en dirección al sur que, saliendo de Cheuca e lea, com­
prendieron al fin toda la costa intermedia hasta Tacna al sur, parte de
Botivja y toda la región serrana del sur de Perú hasta el río Apurinas" 163.

160 E. Linares Málaga , ob . cit. Tabla croricilcigica tomada de manuscritos de Uhle,
161 Carlos Ponce Sanginés: Tiwanacu: Espacio, Tiempo, Cultura , págs. 29-31 . La
Paz, 1972.
162 C. Ponce S., ob . cit., pág. 25 YTabla 1.
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Los hallazgos de Capdeville en Taltal hacen escribir a Uhle en la misma
carta del 4 de julio de 1918: "Veo por sus dibujos que estos chincha­
atacarneños se extendieron también más al Sur, al menos hasta Taltal",
Algo más adelante, casi al finalizar la carta, Uhle asegura: "La raza de
los vasos pintados son atacameños del Norte influenciados por los chin­
chas (del Perú)". Sin embargo, a pesar de los conocimientos de Uhle,
Capdeville escribe el 3 de marzo de 1923 que muchos especialistas dicen
que la alfarería pintada de 'Taltal "proviene de la Argentina"; se lo ase­
guran Salvador Debenedetti, Martin Gusinde, Leotardo Matus y otros.
Uhle, obviamente, rechaza los argumentos de estos especialistas. Así,
podemos apreciar que la discusión sobre el chincha-atacameño se inició
muchos años atrás, por lo menos en 1923 164 .

Uhle también se preocupó de la expansión inca en el Sur de Chile y
ya llamamos la atención sobre su extraordinaria observación sobre la al­
farería Valdivia y sus motivos incásicos. Por todo lo expuesto, es de jus­
ticia enfatizar que los pocos años de Uhle en Chile fueron, sin embargo,
ricos en solución de problemas y dejaron una profunda huella en la cien­
cia arqueológica.

En resumen, cuatro son los grandes temas que Uhle abarca en Chile,
en general con gran calidad descriptiva, pero no exento de algunos erro­
res y exageraciones:

a) Confeccionó el primer cuadro cronológico prehistórico, situando
en él a las culturas del Norte de Chile y haciendo posible los futuros
cuadros de Ricardo E. Latcham, que se sostuvieron hasta la década del
50.

b) Describió acertadamente la cultura de los oasis del desierto de
Atacarna (Atacameña), pero valorizó exageradamente esta etnia hasta el
grado de considerarla el subestrato de todas las culturas del Norte de
Chile y elemento importante en la creación de algunos rasgos estilísticos
Tiahuanaqueños. Hasta hoy día se insiste en esta última interpretación
de Uhle 165 .

163 Epistolario, ob. cit. , págs. 16 a 19.
164 Epistolario, ob. cit., págs. 170-175 (con las del 3 de marzo y el 8 de marzo de
1923).
165 Gustavo Le Paige, Director fundador del Museo de San Pedro de Atacama, ha
insivtido, en diversos trabaios , que lov atacarneños están en el origen de algunas
ideas y estilos tiahuanaqueños. Véanse más adelante, sobre este tema, nuestras "Con­
clusiones".
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c) Investigó los restos culturales y antropológicos más ant iguos de la
costa del No rte de Ch ile (y también de Constitución) co n el f in de enr i­
quecer sus per íodos más primitivos. De estos estudios , a part ir de 1917 ,
se da rán a co nocer los princ ipales elementos d iagnósticos del período de
los Aborígen es de Arica. Las descripciones de Uhle son citadas hasta el
presente po r numerosos arqueólogos para describir al Complejo Chino
cho rro.

d ) Fo rm uló el período T iahuanaco y el subsiguiente epigonal en el
Norte de Chile , incluyendo el Norte Chico e incluso postuló, como hi­
pótesis, la presen cia de T iahuanaco hasta Ch ile Central; esto últ imo no
ha encontrado apoy o empír ico en el presente .

Sus estu dios , publicados ent re 1911 y 1922, en donde se describe n
científicamente los restos cul tu rales qu e pertenecen o t ienen influencia
de Tiahua naco , ina uguran una problemát ica que hasta ho y día co nti núa
investigándose con crecie nte interés.

5 .2 . El Dr . Aureliano Oyarzún Navarro 166

Su Vida

La figura científica de l Dr . Aure liano O yarzún ha sido injustamente
calificada como de po ca re levan cia para la arqueo log ía chilena 167 .

Aunque, en verd ad , no alcanzó, por eje mplo, e l significado de l Dr .
Uhle, nos parece que su partici pació n en el desarro llo de la Arqueolog ía
y la Et no logía chilenas fue im portante y, sobre todo , valiosa desde el
punto de vista or ganiz ativo. En 1947 , año de la muerte de Oyarzún ,
don Gualter io Looser escr ibió la biografía del d ist inguido antropólogo
y ar q ueó logo y presentó una bibliografía comentada de la mayoría de
sus publicacionesw.

Por Looser e info rmes sumi nist rados por los hijos del Dr. Oyarzún ,
ten emos un co nju nto de datos biográficos muy interesant es. El Dr .
Oyarzún na ció el 16 de junio de 1858 en Dalcahue, pequeña localidad

166 Véase la reciente publicación "Aureliano Oyarzún. Estud ios Antropológicos y
Arqueol ógicos" . Ed . Universitaria 1981, págs. 10- 22 .
167 J. Montané : " Apun tes para un análi sis de la Arqueología Chilena ", 1972. Re­
vista Rehue , pág. 36 ; tex tual mente dice : "c omo arqueólogo no tiene importancia".
168 G. Looser : "E l Dr. don Aureliano Oyarzún , antropólogo y natural ista " . Impren ­
ta Universitaria. Sant iago , 1947.
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Dr. Aureliano Oyarzún Navarro (1858-1947), tomada el 20 de mayo
de 1938

(gentileza de la familia Oyarzún)
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cerca de Cas t ro , en Ch iloé . Pertenecra a una fam ilia de agr icu ltores de
antigu a est irpe españo la y , más concretamente , de or igen vasco. Hizo
sus estud ios en Puerto Mona, en Ancud y en Sant iago . En 1879 se gra­
du ó de Farmacéut ico ; era el primer año de la Guerra del Pacifico y
O yarzú n se al istó inmed ia tamente en el Servic io Sanitario del Ejército .
Par t ic ipó en d iversas batallas, ganando varias condecoraciones por sus
servicios y un cert ificado especial por servicios distinguidos.

El Decreto NO 234, del 29 de octubre de 1880 , del Min ister io de
Guerr a menci o na que O yarzún era Farmacéut ico Mayor de P clase de
la tercera Ambulancia.

Participó en las batallas de Chorrillos y Miraflores y en la entrada a
Lima.

De regreso a Ch ile, luego de term inada la guerra , co nti nuó es tud iando
y obtuvo, en 1885, el t ítu lo de méd ico c iru jano. Desd e e l 31 de d icie m­
bre de 1886 has ta el 2 de enero de 1887 ayudó a exterm inar la e pide ­
mia de cólera, part icipando en los lazaretos de Aconcagua , Subdelega­
ció n de San ta María , del Departamento de San Felipe.

En 1887, via jó a Europa enviado por el Gobierno . Primero , pasó a
Francia , no esta ndo mucho t iempo, y luego fue a Aleman ia, en donde
se halló a sus anchas . En este país sigu ió las lecciones de Virchow , Wald­
eyer, Nauni n, Koch , Weigert y Schwalbe.
. De regreso a Ch ile fue designado p rofesor de Anatom ía Patológ ica en
la Universidad de Ch ile , desempeñando sus clases de med icina en la Es­
cuela de Med ic ina , entre 189 1 y 1909 . Antes, entre 1883 y 1887 , había
sido ayudante de la clase de Histolog ía Normal y de Anatom ía Patológi­
ca y Pato log ía General. El Dr . Oyarzún era un profesor ex igente , que
tomaba co nt ro l de asistencia y exig ía bastante a sus alumnos. Estos no
estaban de acuerdo con este método y exigieron la salida del profesor.
Como ha ocurrido tantas veces, el maestro deb ió abandonar la Un ivers i­
dad ya qu e no contó con e l apoyo de sus colegas de la Facultad . Rigu­
rosamente , el Decreto NO 424 del 6 de febrero de 1909 le aceptó la re­
nuncia co mo profeso r de Anatomía Patológica y Patolog ía General de
la Escue la de Med ic ina .

Antes de salir de la Universidad se rela cionó con la famili a Ph ilipp i y
se casó co n la hija de Fed er ico Ph ilipp i. De este matrimonio nac ieron 5
hijos , cuatro de los cua les aú n permanecen entre nosotros. Se afic ionó
a las c ienc ias natu rales, especi a lmente a la Entomología y, muy pronto
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tamb ién , comenzó a dedicarse a la Arqueolog ía y a la Etnolog ía de Ch i­
le.

Sabemos que ya en 1908 hacía incursiones en la costa central de Ch i­
le 169 . Tamb ién estamos informados de que Aurel iano Oyarzún part ic ipó
en el 40 Congreso Científ ico de Ch ile y ello Panamericano , a fi nes de
1908 y comienzos de 1909 . En 191 0, ju nto a Med ina , Guevara , Lenz y
Echeverr ía Re yes , asist ió al XVII Congreso de Amer icanistas de Buenos
Aires (16 a 24 de mayo ),

En 1910 publ icó su s pr imeros tr abajos arq ueo lógicos, algunos de los
cuales analizaremos más ad e lante :
- " Lo s Kjoekkenmoed inger o co nc hales de la costa de Melip illa i Casa ­

blanca" ,
- " Lo s Petroglifo s de l LJaima " (Bol et ín del Museo Nac ional de Ch ile ,

T .II, N.1 ) .
l'.sí, es fác il aprec iar qu e O yarzún tu vo una gran act ividad cie nt íf ica

entre 1908 y 1910, rec orriendo diferentes lugares arqueológicos , asis­
tiendo a Congresos dentro y fu era del pa ís y publicando espec ia lmente
en el Bo let ín del Museo Nacional de Chile .

En 1910, cu ando se co nmemo raban los cien años de la Primera Junta
Nac ional de Gob ierno, O yarzún fue designado miembro de la comisión
enc argada de la exposic ión históri ca retrospectiva. Esta co mis ió n reco ­
mendó q ue la ex posició n abarcase tamb ién la parte preh istór ica de Ch i­
le . En esta decisió n se encuen t ra ind udab lemente el o rigen del Museo
Hist ó rico Nac ional y de la Sec c ión de Etnolog ía y Antropolog ía . El
Muse o se fu ndó en 1911 ,

La re levanc ia de la personal idad científica de O yarzún se demuestra
cua ndo .e l 7 de octubre de 191 1 fue des ignado Presidente de la Secc ión
de Arqueo log ía, Antropología y Etnografía de la Soc iedad Ch ilena de
Histor ia y Geografía. Entre los as istentes a esta reun ión se encon traban
Ricardo E. Latcham , R. A. Laval, Matta Vial , Carlos Porter y Vicuña Ci­
fuentes.

A f ines de 1911 , por razones de salud, vuelvea Aleman ia donde per­
manece hasta 1913 . Tuvo la oportunidad de conocer la organización de l
Museo de Etnología y Antropología de Berlín , dirigido por el ant ropó­
logo Prof. von Luschen . En estos años se adhiere con entusiasmo a la
Escuela Histórico-Cultural, la que divulgaría en Chile, sin encontrar s in

169 A. Oyarzún : " Los Kjoekkenmoedinger o concha les de la costa de Melipilla i Ca­
sablanca ", pág. 4. Stgo . de Chile, 1910.
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embargo eco im po rta nte entre los estudiosos de las ciencias antropoló­
gicas , a ex ce pció n del padre Martin Gusinde, qu ien ya estaba en conoci­
m iento de los métodos y de la teoría de los mis ioneros católicos de
Viena .

Cu ando O yarzún vue lve a Chile retorna al campo de la Arqueología
y de la A nt ro po logía, convirtiéndose en un colaborador y admirador del
Do cto r Max Uhl e , quien hab ía llegado a f ines de 1911 y que incluso lo
había ree mp laza do en la presidencia de la Sección de Arqueología, An ­
tro po logía y Etnologla.

En 1915, a len tado por las invest igaciones de Capdeville, que habla
excavado en Talta l, en vió al Congreso Panamer icano de Washington un
tra bajo so bre la " Estació n Paleol íti ca de Taltal" en donde describe una
import ante col ecc ión de piezas líticas de Taltal y da a conocer su opi­
nió n so bre la situac ión cro no lógica del yac im iento 170.

Cuent a Mart in Gusinde que cuando e l Dr . Uhle tuvo que alejarse de
la dirección d el Museo , en 1916, el Dr. Oyarzún fue designado Director
'ad -honorem' , " im pu lsado por el interés y entusiasmo que tiene por los
est udios de la Et nolog ía y la Antropología , a los que ha dedicado espe­
cial p referenc ia de sde hace largos años "171.

En este m ism o año de 1916 , según nos cuenta Martin Gusinde , se
presentaron d if icultades entre el Museo de Historia Natural y el Museo
de Etnolog ía y Antropología , que era 'una sección del Museo Histórico
de Ch ile . " A penas se sup o que el señor Max Uhle de jaba el pa ís, se pre­
se ntó e l Directo r del Museo de Historia Natural ante el Gobierno , recla­
mando para su esta b leci mie nto las colecciones formadas por el Dr . Uhl e
y los empleados co rrespo nd ientes". El Dr . Oyarzún, nos sigue relatando
Gusind e, se opu so te rminantemente, escribiendo al Ministro de Instruc­
ción Púb lica : " de bo d efend er , conservar y acrecentar la obra del Dr.
Max Uhle y, po r lo tanto , pido al gobierno mantenga la actual ubica­
ció n d el Museo qu e d iri jo " I72.

El Min ist er io de Instru cción Pública no dio lugar a la petición del Di­
recto r d el Museo de Historia Natu ral. Sin embargo, actualmente, las co­
lecciones de pr eh isto ria y et no lo gía del Museo Histórico se encuentran

170 Oyarzún : " Estación Paleol ítica de Taltal " . Revista Chilena de Historia y Geo­
grafía, N. 23, 19 16 .
171 Gu sinde : " El Museo de Etn olog ía y Ant ropología de Chile", pág. 33 , en Revis­
ta Ch ilena de Historia y Geografía , T. XIX, N. 23 ,1916.
172 Gu sinde , o b. cit ., págs. 33 y 34 .
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en el Museo de Historia Natural. En verdad, esta discusión de 1916 ini­
ció una situación de tirantez que se prolongó por más de 50 años entre
las dos instituciones y sus personeros más relevantes.

También en 1916, Oyarzún publicó el primer número de la revista
del Museo llamada "Publicaciones del Museo de Etnología y Antropolo­
gfa de Chile". En este primer número escribieron Martin Gusinde, Max
Uhle y Aureliano Oyarzún . Tanto el trabajo de Uhle como el de Oyar­
zún se referían a los hallazgos arqueológicos de Taltal 17 3. Por este nú­
mero sabemos también que el Museo estaba en la calle Moneda, número
602, esquina de la Plaza Benjamín Vicuña Mackenna y que se abría al
público sólo los días jueves y domingo de 2 a 4 P.M.

En 1924 la revista del Museo señalaba que éste estaba instalado pro­
visionalmente en el edificio nuevo de la Bibl ioteca Nacional, en calle

. Miraf lo res NO 56 . Por intermedio de una Memoria del Director Ovar­
zún , del 15 de marzo de 1927 , dirigida al Sr . Ministro de Instrucción
Pública, nos informamos de los problemas del Museo relacionados con
su local permanente : "Como lo sabe V.S. este Museo funciona transi­
toriamente en un reducido departamento del subsuelo del edificio de la
nueva Biblioteca Nacional, desde que por orden de V.S . se hizo demoler
la vieja casa que ocupaba antes en la esquina de las calles Moneda y Mi­
raflo res. No habiendo sido posible hasta hoy dar térm ino a la construc­
c ión del edificio del Museo Histórico Nacional. .. pido a V.S. respetuosa­
mente, se digne ordenar el gasto del dinero presupuestado con ese obje­
to ... " . Con todo, "nuestro establecimiento ha sido visitado diariamente
por el público, los liceos, alumnos... y distinguidas personalidades ex­
tranjeras.. .".

Esta situación anormal sólo se resolvió en 1941, cuando el Museo
Histórico ocupó el ala N/O del edificio de la Biblioteca Nacional ; la sec­
ción de Prehistoria fue ubicada en una espaciosa sala, en el subterráneo ,
hasta 1970. Posteriormente los materiales de la Sección fueron traslada­
dos al Museo de Historia Natural.

Volviendo a la revista del Museo, bastante importante para el desarro­
llo de la Arqueología y la Etnología de Chile, señalaremos que apareció
por última vez en 1927. Así, once años del Tercer Período de la arqueo­
logía chilena se expresaron, en gran parte, por la publicación que edita­
ron el Dr.Oyarzún y sus colaboradores.

173 A. Oyarzún: "Estación Paleolítica de Taltal" , págs. 19-30. - M.Uhle: "Sobre
la estación paleolítica de Taltal, Una carta y un informe", págs. 31-50.
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Sólo en 1939 el Dr. Oyarzún pudo volver a editar una revista que sos ­
tuvo hasta 1945 . Lamentablemente , esta nueva revista no tuvo la rele­
vanci a científica de su antecesor a y, pr incipalmente se hizo con t raduc­
cio nes, algunas mu y bu enas , de trabajos de especialistas extran jeros.
Además, la revista no comen ía sólo trabajos de Arqueolog ía y Etnolo­
g ía , sino que inco rpo ró trabajos de historia civil y militar de Ch ile .

La sit uación adm inistrat iva del Dr . Oyarzún, dir igiendo el Museo , tu­
vo altos y ba jos . As í, por ejemplo, en 1931 vio suprim ido su ' cargo de
directo r. Sin embargo , co nt inuó sirviéndolo en ca lidad de ad -honorem ,
lo que no co nsti t uy ó una no vedad , puesto que ya en 1916 lo hab ía sido
en las m ismas cond icion es.

Entre 1911 y 1922 fu e el presidente de la Secc ión de Arqueología y
Etnografía de la So ciedad Ch ilena de Histor ia y Geografía , a excepc ión
de los años en que lo ree m plazó e l Dr . Uh le. En 1926, con Car los Po r­
ter, Monseñor Carlos Casanueva y otros, fundó la Academ ia Ch ilena de
Cien cias Natura les de la cual fue su pr ime r presidente entre 1926 y
1929. Esta Academia ten ía por objeto cooperar al progreso de las cien­
cias naturales en los ramos de Antropología , Zoolog ía, Bo tán ica , Fisio­
logía animal y vegetal, "Geo logía , etc . Entre 1932 y 1933 , fue Pres iden­
te de la So ciedad Chilena de Histor ia y Geografía.

Para term ina r con sus serv icios adm inistrativos recordemos que a
contar desde ello de enero de 1936 se le nombró d irector en prop ie­
dad del Museo Histórico Nacional, cargo que dejaría un año antes de su
muerte .

Cuenta Gualterio Looser que el Dr . Oyarzún gozaba de excelente sa­
lud: " Duran te el cu ar to de.siglo que lo traté , con bastante frecuencia,
no recue rdo hab er lo visto en fermo, salvo malestares pasa jeros, y se con­
servó en co ndicio nes admirables hasta muy anciano, consagrado al estu­
d io y animoso pa ra e l t rabajo científico . Pero, por fin , su avanzada edad
fue mi nan do sus fuerzas y ell o de febrero de 1946 de jó la d irecc ión de l
Museo Histó rico Nacio nal" 174.

Al año siguiente, a la edad de 89 años , ellO de marzo de 1947 , mu­
rió el Dr . O yarzún , en luta ndo al muy pequeño grupo de cient íficos que
invest igaban en Prehistoria y Etnología chilenas.

1 74 G. Looser : "El Dr. Aureliano Oyarzún , antropólogo y natural ista" , págs. 15 -16,
ob . cit,
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Su significado científico

El Dr . Aureliano Oyarzún, en los casi 40 años de trabajos científicos,
efectuó varios viajes. Además de sus primeros trabajos de campo, ya re­
latados, recorrió diferentes regiones tanto del Sur, como del Centro y
del Norte de Chile. En las cuentas de actividades aparecidas en la Revis­
ta del Museo que dirigía, aparecen mencionados diferentes sitios ar­
queológicos. Sobre este tema nos referiremos en detalle más adelante .
Por ahora, recordemos que en 1937, cuando estaba cerca de los 80
años, efectuó un largo viaje al Norte de Chile para organizar en diversas
ciudades comisiones asesoras del Consejo de Monumentos Nacionales.
Aprovechó su viaje para visitar Chiu-Chiu, San Pedro de Atacama y
otros sitios arqueológicos importantes.

También participó en varios Congresos Internacionales o envió traba­
jos que fueron publicados en sus Actas; por ejemplo , los Congresos
Americanistas de Buenos Aires de 1910 y 1934, Y de Lima, de 1941,
además del 20 Congreso Panamericano de Washington en 1915.

Entre sus publicaciones más significativas sobresalen aquellas relacio­
nadas con las descripciones de materiales arqueológicos constituyentes
de la cultura atacarneña (calabazas, cestería, tabletas y tubos, alfarería)
o con las influencias de esta cultura en otras regiones de Chile (por
ejemplo, en la Araucan (a):

1. "Las calabazas pirograbadas de Calama". Revista Chilena de Historia
y Geografía, N. 66-, Stgo . de Chile. 1929.

2. "Cestería de los antiguos atacameños" . Revista Chilena de Historia y
Geografía, N. 68, Stgo. 1930.

3. "Las tabletas y los tubos para aspirar la parica de Atacama". Revista
Chilena de Historia y Geografía, N. 72, Stgo. 1931 .

4. "Tejidos de Calama". Revista Chilena de Historia y Geografía , N. 73,
1931.

5. "Alfarería de Calama". Revista Chilena de Historia y Geograffa, N.
82, Stgo. 1934.

6. "Influencia de la Cultura de Atacama en la Araucanía". Lima. 1941.

Otros temas investigados por el Dr . Oyarzún, se refieren a aspectos de
la arqueología de Chile Central, de Araucanía, de la Isla de Pascua, de
los indios del extremo Sur de Chile, y del yacimiento de Taltal. Por últi­
mo, son significativas para el desarrollo de las ideas científicas en nues-
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tro país, sus numerosas traducciones de artículos especializados y, sobre
todo, relacionados con la Escuela Histórico-Cultural de Viena .

Por intermedio de las Publicaciones del Museo de Etnología y Antro­
pología de Chile nosotros podemos conocer no sólo quiénes escribían
sobre arqueología y antropología, sino cuáles eran los temas más desa­
rrollados, las investigaciones de campo y, en general, las actividades de
los principales estudiosos contemporáneos a Oyarzún. Hay, en primer
lugar, una sección de las Publicaciones que informa, en especial, de los
trabajos de campo del grupo de investigadores del Museo de Etnología
y Antropología e incluso de otros estudiosos.

En 1917, el Dr . Oyarzún escribe, "con el objeto de aumentar las co­
lecciones del Museo y estudiar la etnología y la antropología del país,
hemos emprendido personalmente, o acompañados de nuestro colabo­
rador el P. Martín Gusinde y el ayudante don Luis Pérez , varias excur­
siones que por el momento las hemos llevado a cabo sólo en las cerca­
n ías de Santiago. El P. Gusinde, por su parte, visitó este verano el sur
de Chile".

Recuerda el Dr.Oyarzún que en junio de 1916, invitado por el antro­
pólogo Ricardo Latcham , se trasladó a Montenegro, estación del ferro­
carril a Valparaíso , en donde se encuentran "innumerables piedras de
tacitas , labradas en las rocas" .

En la publicación N. 2 y 3 (Año 1 de 1917) hay una información que
nos da el Dr .Oyarzún realmente interesante , que no dudamos en consi­
derar de gran valo r científico, vista en la perspectiva de t iempo y de
acuerdo al interés que actualmente se da al tema. Cuenta don Aureliano
Oyarzún que la señora Mariana Ovalle de Pérez obsequió al Museo "un
molar y un trozo de colmillo de Mastodonte" y "dos cráneos humanos
fós iles encontrados cerca de las huellas de aquel proboscídeo". Estos
hallazgos se habían hecho en las yeseras del Fundo de Tierras Blancas.
"Con el objeto de cerciorarnos personalmente de las condiciones en que
se encontraron estos huesos, aceptamos la generosa y amable invitación
de la señora para trasladarnos a su fundo el 21 de mayo de este año, en
compañía del P. M. Gusinde y del profesor P. K6rting de la Universidad
del Estado . En los tres días que permanecimos en el fundo estudiamos
detalladamente la formación geológica de la yesera y las condiciones in
situ en que se encontraron los huesos. Tratándose de definir la edad del
hombre en América, el hallazgo de los huesos del mastodonte junto con
los de cráneos humanos, es para Chile y el nuevo continente de una lrn-
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portancia trascendental" (págs. 148-149).

En el mismo año de 1917, Oyarzún visitó y estudió "los conchales de
Pichilemu" y de Cahuil, localidades situadas en la costa de la provincia
de Colchagua, ,
. En el tomo I I (N. 1 del año 1920) se encuentra la Memoria presenta­

da por el Dr. Oyarzún al Señor Ministro de Instrucción Pública en don­
de hay una gran cantidad de datos tanto de tipo administrativo como
de las expediciones. Por ella sabemos que Oyarzún continúa siendo Di­
rector ad -honorem de l Museo; también , nos informa que las coleccio­
nes del Museo están depositadas provisoriamente en " un resto del anti­
guo edificio de las monjas Claras". En la práctica , el Museo, a pesar de
ser fu ndado en 1911, sólo abrió sus puertas al público el 17 de septiem­
bre de 1917. Oyarzún insiste en los diversos viajes hechos por los inves­
t igadores del Museo y enumera las salidas a terreno a Tierra del Fuego,
Araucarua, Mo ntenegro , Quillota, Rio Ma ipo , Quintero . Cerro de Man­
co, T ierras Blancas, Cachagua , San Felipe , Panqu eh ue , Pich ilemu y Ca­
hui l.

Ya en las "memorias" del Dr.Oyarzún , de 1922-1924, se puede apre­
ciar la importancia cada vez mayor que adquieren las investigaciones del
P. Martfn Gusinde en el extremo sur de Chile y la insistenc ia de don Au­
reliano, por lo demás muy justificada, de pedir apoyo gubernamental
para los trabajos científicos de G usinde.

Hay también en la memoria presentada el 11 de abril de 1924 un ale­
gato firme en favor de la reunión, en el Museo Histórico de Chile, de to­
dos los objetos arqueológicos y etnológicos repartidos en diferentes mu­
seos. Sabemos, como ya lo hemos señalado anteriormente , que la firme
defensa de Do n Aureliano Oyarzún no prosperó, estando en la actuali­
da d los restos prehistóricos y etnológicos reunidos por Uhle, Gusinde ,
O yarzún y otros, en el Museo Nacional de Historia Natural.

El Dr.Oyarzún había escrito a su jefe superior, el Ministro de Instruc­
ción Pú blica : "Con este mo tivo no creo fuera de lugar encarecer a U. S.
la necesida d urgente qu e hay de apu rar la co nclusión del Museo Históri­
co de Ch ile para tr asladarnos después a ese local qu e es destinado desde
hace ya más de d iez añ os por el Supremo Gobierno para guardar y exhi­
b ir las re liq uias de la histo ria de Chile , desde los indígenas primitivos, la
Conqu ista , la Colon ia, la Ind ependencia y la Rep úb lica hasta nuestros
dras" . En los argumentos del Dr . Oyarzún se descu bren las discusiones
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teóricas de los Museos de Etnología y Antropología y del Museo Nacio­
nal de Historia Natural. En unos había una concepción histórica que
acercaba la antropología y, en especial, la arqueología a las disciplinas
históricas; en los otros existía la concepción que consideraba que la
antropología y con ella la arqueología debían situarse en el amplio mar­
co de las ciencias naturales. Para el Dr. Oyarzún, lo que había dicho el
Dr. R. A. Philippi, de reunir "los productos de los tres reinos de la natu­
raleza, las reliquias de la gloria, los trofeos de nuestras gloriasy los ob­
jetos de etnología y de antropología nacionales y extranjeros", era cien­
tíficamente insostenible en 1922. Creemos que Oyarzún tenía razón y,
sin embargo , en nuestro presente, ¿cómo puede justificarse cientffica­
mente que la sección de Prehistoria del Museo Histórico haya sido eli­
minada?

En 1927 , la situación del Museo hace crisis: desde 1924 el P. Martín
Gusinde había abandonado el país siendo reemplazado por el profesor
Carlos S. Reed, creador de la sección de Folklore del Museo. En este
año de 1927, el cargo de Gusinde es eliminado por el Gobierno quedan­
do el Sr . Oyarzún huérfano de la colaboración del eminente etnólogo
como también de la participación del Prof. Reed . En este año, también,
se publicó la Revista del Museo por última vez.

El tomo IV, NO 3 Y 4 de 1927, de las Publicaciones del Museo de Et­
nología y Antropología, ofrecía a los lectores especializados y público
culto un variado índ ice en donde aparecían los nombres de Carlos S.
Reed , Ricardo Latcham, José Toribio Medina, Gualterio Looser, Carlos
Oliver Schneider , R. Lenz y del propio Dr. Oyarzún . También, en este
último número de la revista, aparecen algunas críticas bibliográficas y
la traducción de un artículo de Streit, Menghin, Schmidt y Koppers so­
bre "Areas Culturales" .

El comentario de Oyarzún, al presentar el trabajo de la Escuela His­
tórico-Cultural , es el siguiente : "Creyendo de importancia dar a cono­
cer el cuadro de los fundamentos del desarrollo de la historia de la cul­
tura, o sea, como decimos sencillamente , del 'método histórico', adop­
tado hoy en los estudios etnológicos, ya que el método evolucionista ha
perdido la impo rtancia que se le atribuyó en el siglo pasado, reproduci­
mos el esquema de los trabajos de K. Streit , Menghin, W. Schmidt y W.
Koppers, referentes a esta importante materia" (pág. 309).

Obviamente que la crisis del evolucionismo, a que hace referencia
Oyarzún , con toda razón, se refiere sin embargo al evolucionismo uni-
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lineal y, desde un punto de vista filosófico, al evolucionismo materialis­
ta . Por lo demá- . el propio Latcham, que no era partidario del 'método
histórico -cultura!', reconocla la situación de desventaja de los evolucio­
nistas urulincalcs trente a los etnólogos de la escuela histórico-cultural.

Es interesante señalar que los trabajos y publicaciones del Dr . Ovar­
zún no terminan en 1927 . Va a ser en especial la Revista Chilena de His­
toria y Geografía la que publicará los diferentes aportes de Oyarzún a la
Arqueología Chilena y, sobre todo, referidos a la Cultura Atacameña.
Tamb ién, otras revistas como la Universitaria de la Universidad Ca tól ica
de Santiago, y los Anales de la Universidad de Chile, darán a conocer
sus diferentes investigaciones, trabajos de síntesis y comentarios. Si de­
seamos profundizar la contr ibución científica de Oyarzún podemos in­
sistir en algunos trabajos de este investigador publicados en diferentes
años y que tratan de temas también distintos . Analizaremos, así, las pu­
blicaciones sobre los conchales de las costas de Melipilla y Casablanca
( 1910); sobre la 'estación palco] ú ica de T altal' (1916); sobre "las cala­
bazas pirograbadas de Calama" (1929) y, por último, sobre "las influen­
cias de la Cultura Atacameña en la Araucanía" (1941).

En el estudio sobre los conchales de la costa central de Chile, que fi­
nanció el autor y que fue presentado al 4 0 Congreso Científico de San­
tiago (1908-1909), Oyarzún tiene como objeto "estudiar los lugares
que ocuparon los aborígenes de esta región, quizás desde muchos siglos
antes de la llegada de los españoles a Chile" . Tienen también, como fi­
nalidad, poner a prueba los descubrimientos de Medina en los conchales
de Las Cruces, "i explorar una estensión más vasta de la localidad".

Lo primero que llama gratamente la atención en este trabajo de Ovar­
zún de 1910 es un detenido estudio del medio ambiente, del área geo­
gráfica, de la fauna, de la flora, etc. La relación entre el entorno natural
y el hombre queda claramente establecido: "el clima es benigno, como
el de todo el centro del país, sin grandes variaciones atmosféricas por el
cambio de las estaciones. Como están abiertas estas costas al Sur, el
viento reinante de verano que sopla en esta misma dirección mitiga fa­
vorablemente el calor . Se ve, pues, que esta región debía ser buscada
por el hombre desde los tiempos más remotos para fijar en ella su resi­
dencia".

Otro aspecto interesante de este trabajo es que situó con toda clari­
dad una serie de yacimientos "desde la desembocadura del río Maipo
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hasta el puerto de Algarrobo", o sea en una extensión de más de 30 ki­
lómetros.

Además de encontrar puntas de flechas, puntas de lanza y jabalinas,
pesas de redes de pescar, "restos de alfarería de greda ordinaria o pinta­
da de rojo o negro , algunas veces con líneas rectas", investigó con el Dr.
Aichel y el señor F. von Plate un cementerio en L1olleo. Aunque el ce­
menterio estaba saqueado, pudieron los investigadores encontrar intere­
santes hallazgos: "en unos seis esqueletos que exhumamos ví que todos
ellos estaban dentro de ollas de greda de unos 60 centímetros de alto ...
los cadáveres estaban en cuclillas, las rodillas alcanzaban al mentón, i los
miembros superiores doblados ten ían las manos al nivel de los hombros.
Dentro de las mismas ollas o urnas se encontraban, acompañando al ca­
dáver , uno , dos i hasta tres canta ritos de greda cocida ordinaria i sin di­
bu jos" 175 .

Todos " los cadáveres estaban sepultados a un metro de profundidad"
y junto a ellos Oyarzún encontró "restos de huesos de huanaco o chili­
hueque i cartílagos de ballena". Halló también ostiones (Pecten purpu­
ratus) "que antes era mui común en toda la costa".

Las descripc iones de los t iestos alfareros del cementerio de L1olleo
son completísimas , como también de los diversos tipos de puntas halla­
das en Playa Grande de Cartagena, en Las Cruces y en L1olleo. Termina
el estudio de Oyarzún discutiendo la función de las piedras horadadas,
aceptando en parte lo que dice Pineda de Bascuñán en el "Cautiverio
Feliz" y señalando que otras debieron servir de "martillo, de arma de
guerra" ; y analizando la finalidad de las piedras tacitas, morteros , plati­
tos u ollitas.

Todos estos temas eran comunes a los estudios de la época, y se cons­
tru ían a veces fantasiosas respuestas, y otras sólo describían sin pronun­
ciarse mayormente . En Oyarzún se encuentran, sobre las piedras tacitas,
reflexiones que indican la perspicacia del investigador : "no hai duda de
que la razón porque vivimos hoi de conjeturas respecto de estas piedras
se debe a que no tenemos tradiciones de ellas transmitidas por los arau­
canos, como no las tienen tampoco estos indios de ninguna otra cosa, i
porque lo más seguro es que han sido trabajadas en una época antiqu ísi­
ma , anteriores quizás a la misma raza araucana"176. En la década del 60,

175 A. Oyarzún, ob . cit., pág. 14 .
176 A. Oyarzún , ob. cit., pág. 30.
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los arqueólogos comprobaron q ue algunas piedras tacitas son bastante
antigu as, incluso q ue pertenecen al períod o pre-cerámico.

El 25 de noviembre de 1911 , el Dr.Oyarzún leyó en el gran salón de
la Bib lio teca Nacional su estudio sobre el Trinacrio t?" . Su primera refle­
xión insiste en afirmar que los habitantes que poblaron el norte y el cen- o
tro de Chile poseran una cultura " más eleva da que lo que comúnmente
se cree" . Sin lugar a dudas que Oyarzún se alínea junto a Latcham para
dejar de lado algunas ideas del siglo XIX , que señalaban que en Chile los
pueblos no teman prácticamente ningún tipo de cultura . Lo segundo
que llama la atención es su co ncepto de intencionalidad para abordar
con sentido los dibujos de la cerámica: "Es pre ciso ... estar prevenido al
estudiar un objeto de cerámica indrgena. Hay que buscar la intención
con q ue fué modelado o dibujado, y de esta regla se exceptúan sólo los
ob jetos muy ordinarios, siendo raro qu e los más de ellos no nos mues­
tren siempre algún súnbolo o ideograma".

Después de recordar que el estilo Trinacrio, perteneciente a la cultura
de los Aborigenes de Chile Central (Paine, Isla de Maipo , Rautén, etc .),
lo dio a conocer en 1910 en Buenos Aires, Oyarzún define la figura del
Trinacrio (figura compuesta por un c irculo que comprende el polo del
plato, y del cual salen equidistantes, como rayos divergentes d irigidos
hacia la derecha, tres apéndices compuestos de escaques y lineas sim­
ples, dobles y triples que van a insertarse en el borde libre de la vasija)
y le busca su significado. Para lograr resolver este problema , Oyarzún
señala q ue "la cultura del hombre primitivo viene del Perú" y que debe
buscarse en estas culturas el sentido de la figu ra . Para él , representa el
mito de la triada (el creador, el Sol y el trueno o la tierra , el aire y el
agua) . •

Es interesante señ alar q ue O yartú n no defiende la tes is de que son
sólo los incas los q ue culturizan a los abongenes prehispánicos de Chile .
Para él existen otras culturas anteriores que también llegan e influyen
en Chile. Cuando Uhle prueba científicamente la influencia de estas cul ­
turas en e l no rt e de Ch ile , O yarzún se adhiere entusiasta mente a las teo­
rías del pre historiador alem án.

Queda en claro qu e las contribuciones de Oyarzún de 1910 y 1912
signif ican qu e la arqueo log ía chi lena conoce un nuevo tipo alfarero pre­
hispán ico de Chile Central (qu e ho y d ía lo sabe mos pre -In ca) y que no

177 Revista Chilena de Historia y Geografía, N. 5, 1912.
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había sido ident ificado hasta ese momento.
Hemos dicho que Oyarzún se preocupó mucho de la arqueología del

Norte de nuestro país. Pues bien, en 1916 apareció un articulo suyo so­
bre el yacim iento de Taltal . Para Oyarzún, los hallazgos de A. Capde­
ville eran importantes porque confirmaban los estudios de Uhle, en
Constitución, en cuanto este investigador afirmaba por esos años la exis­
tencia de antiguos paraderos anteriores a las civilizaciones peruanas.

Con su exposición, Oyarzún aspiraba a "demostrar al menos que en
Chile se presentan también los m ismos tipos de instrumentos de piedra"
que se han enco nt rado en Europa y en otras partes del globo. Acompa­
ñado de vari as lám inas , el articulo de Oyarzún aparec ido en la Rev ista
Ch ilena de Histo r ia v Geografía se inscribe en los estud ios a rq ueo lógi­
cos redactados en esos años por Latcham , Uhle y algo posteriormente
po r Capdeville ( 192 1) Y que se re l iriero n di rnaterra t de to rrno lo gra pa­
leol lt ica encontrado en Taltal . Las conclusiones de Oyarzún son mode­
radas , como ya lo hicimos ver hace años atrás 17 8 : "no es nuestro ánimo
atribu irles la edad m ilenar ia de sus congéneres del antiguo mundo, des­
de que sabemos que el hombre americano no es autóctono de este con ­
tinente". "Nos faltan , además, los datos estratigráficos, etnológicos y
aún tipológicos del paradero de Taltal, No podemos , por lo tanto , fija r
la edad de estos inst rumentos ni establecer a qué raza de hombres perte­
necieron " . Como podemos observar, aqu í no hay teorías sino sólo he­
chos, y los hechos en este caso no perm iten dec ir otra cosa . Por lo de­
más , ésta fue tamb ién la postu ra de Latcham y , sobre todo , de Uh le .
Ninguno de los tr es afirmó que los inst rumentos de Ta ltal pertenec iesen
a un tiempo paleol ít ico . Ot ro de los aspectos que más interesó a Ovar­
zún fue la 'cu lt ura atacameña' . En su estudio sobre "las calabazas piro­
grabadas de Calama" 179, Oyarzún estudia la colección de calabazas p i­
rograbadas "sacadas por el sr. Max Uhle de los cementerios vecinos del
pequeño caserío de Calama " y algunas otras provenientes "de los ant i­
guos cementerios de Pisagua" .

El pr imer problema que Oyarzún se plantea es ... "si la planta que
produce la calabaza es verdaderamente chilena, o mejor dicho , ameri­
cana, o si la introdujeron los españoles en tiempo de la conquista ". Su
respuesta es clara y concreta: "con el apoyo de Mal ina y Philippi, va-

178 M. Orellana : "Algunos estudios arqueológicos realizados en Chile y el problema
del paleol ítico americano ". Anales de la Universidad de Chile, N. 120 , 1960.
179 Revista Chilena de Historia y Geografía, N. 66 ,1929 .
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mos a demostr ar qu e las cala bazas... se co nocían muchos siglos antes de
la llegada de los conquistadores en el Norte de Chile, a lo menos, y los
antiguos habitantes de Atacama se servían de ellas, adornándolas con
hermosos grabados, para los usos de la vida ordinaria y como vasos de
ofren da para sus muertos".

En este artículo, además de encont rar las descripciones de la colec­
ción de calabazas analizadas, se ofrece la hipótesis de que los atacame­
ños influyeron en los aborígenes del sur de Chile. En una de las calaba­
zas pirograbadas aparecen dos figuras de reptiles que, según nuestro es­
tudioso, se hallan en un vaso de Elqui , que serIa de origen araucano.

Esta teoría está ex puesta en su trabajo de 1941, titulado "Influencias
de la Cu ltu ra de Atacama en la Araucanía", trabajo presentado al XXVII
Co ngreso Internacional de Americanistas , efectuado en Lima l 8o . En es­
ta ponencia descubrimos un pensamiento maduro sobre los problemas
principales de la prehistoria chilena y una postura clara en relación a va­
rios asp ectos de la disciplina arqueológica. En primer lugar , se nota su
posició n divergente ta nto de las teonas de Latcham como de Guevara
sobre el origen de los araucanos : "mucho se ha escrito sobre el origen
de los araucanos, prevaleciendo la idea de que tanto pueden haber pro­
venido del Perú como de las faldas orientales de los Andes".

Pues bien, para Oyarzún, "ninguna de estas hipótesis se basa en fun­
damentos científicos que deban tener relación con la somatologfa, len­
gua, religión y costumbres de estos aborígenes". Lo que Oyarzún mani­
fiesta es que ninguna de las hipótesis defendidas reúne un conjunto de
datos y sólo manejan informaciones parciales: "es preciso reconocer , sin
embargo, que hay indicios en este pueblo de una antigua cultura perua­
na que se manifiesta en la lengua principalmente y de caracteres frsicos .
que los aproximan a sus veci nos del o tro lado de los Andes" .

Su concepción de la cultura atacameña o Atacama (como él escribe)
se origina en los estudios de Uhle, dándole a esta etnia un habitat muy
extenso: "nos encontramos inmediatamente con la del gran pueblo que
hoy llamamos Atacama, cuyos dominios se extendieron por el sur del
Perú , su roeste de Bol ivia y el mar, los desiertos de más al sur y las punas
de At acama , Ju ju y y el Norte y cen tro de Ch ile hasta cerca de Bío-Bío
ta l vez". Frente a la te sis de una gran extensión cultural araucana por

180 Separata del XXVII Co ngreso Internacional de Americanistas. Sesión de Lima.
Lima, Perú , 1941 .
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prácticamente todo el territorio nacional, Oyarzún expone su creencia
de la expansión atacameña por gran parte del territorio chileno.

En la actualidad, después de 37 años de investigaciones no debe sor­
prender que esta influencia expuesta por Oyarzún no esté presente en
ningún estudioso. Sin embargo, es justo precisar que algunos investiga­
dores han ere ido ver en algunos restos mapuches (o mejor, pre-mapu­
ches) influencias de cultura del Centro e incluso del Norte Chico de Chi­
le (influencia "molloide"). Lo anterior indicarla que la idea de bus­
car influencias norteñas para expl icar la realidad cultural de los mapu­
ches era una linea de interpretación con futuro. Oyarzún sólo se equi­
vocó en darle ese papel a los atacameños. Pero esta manera de pensar
tiene su explicación . En verdad, los estudios sobre los Atacamas o Ata­
cameños han sido extensos y prácticamente se originan en el tercer pe­
riodo (con Uhle). Se han repetido ideas y creencias falsas por años y
años, como también las acertadas descripciones e interpretaciones he­
chas por Uhle, Latcham y Oyarzún.

Incluso en la actualidad, el estudio de la región de San Pedro de
Atacama ha tenido un gran auge por los trabajos de Gustavo Le Paige
y otros investigadores. Nos parece que muchas explicaciones e ideas
antiguas se han int rod ucido en el subconsciente de algunos investiga­
dores, volviendo hoy en d1a a aparecer en los informes científicos.

Oyarzún fue, comprensiblemente, iluminado por los estudios ata­
cameños; se trata sin lugar a dudas de una importante cultura agro­
alfarera, cuyo centro geográfico fueron los oasis del Desierto de Ata­
cama (en especial, los alrededores de San Pedro de Atacama). Pero
valorizar una cultura no conlleva explicar toda la prehistoria de Chile
de acuerdo a ella . En algunos estudiosos del presente la hipótesis del
habitat extenso atacameño (defendido por Uhle, Latcham y Oyarzún)
ha sido reemplazada por la profundidad cronologica, haciendo retro­
ceder esta cultura y etnia por miles y miles de años; y tratando de
explicar por esta antiguedad sus influencias diversas en otras culturas
y civilizaciones.

Volviendo a Oyarzún señalemos que, analizando algunos elementos
de la ergología araucana (palas de madera para la agricultura, diferentes
tipos alfareros, éspecialmente el tipo 'Valdivia', modelos de tejidos),
concluye lo siguiente '

1. "Existió, en los tiempos primitivos en el Norte de Chile, un pue­
blo de cultura avanzada que hoy conocemos con el nombre de Atacama
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cuyo dominio, juzgado por su toponimia, se extendió hasta la desembo­
cadura del Bfo-Bfo .

2. "Se encuentran en los antiguos cementerios de la Araucanía vasos
de alfarería decorada con dibujos de la cultura atacameña antigua".

3. "Es posible atribuir a esta misma cultura los petroglifos del L1aima".
4. "La pala araucana descrita por Nuñez de Pineda en el siglo XVII

corresponde a la de Atacama".
5 . "Muchos dibujos de los actuales tejidos araucanos son iguales a

los de la cultura atacameña".
6 . "De esto se deduce que los atacameños extendieron sus influen­

cias culturales a la Araucan ía muchos siglos antes de la aparición de
los incas en Chile"181 .

Oyarzún, desde 191-0, no creía que la cultura indígena del pars
fuese de origen autóctono y por lo tanto consideraba que ya era tiem­
po de estudiar "las influencias que pudieron haber recibido los arauca­
nos de los países vecinos". El mismo nos cuenta que pronto vió confir­
mada su opinión que "agregada ahora a los postulados del método
cultural histórico, concuerda en que con la emigración de los pueblos
únicamente es posible encontrar áreas de culturas de la misma clase,
adonde sea que las haya podido llevar el hombre, conforme se sabe ya".

Así, las palas de agricultura, algunos tipos de alfarería (con "figuras
losángicas, triángulos, rombos, serruchos , cruces de maltas" , etc.) los
petroglifos de L1aima (figura de una cara y genitales femeninos), las pie­
dras horadadas, algunos diseños de tejidos (figuras dentadas , grecas , etc.)
pertenecen al área cultural atacameña y su presencia en el Sur de Chile
es prueba de la penetración de la cultura norteña en la Araucan ía.

Conclusiones

En resumen, podemos concluir que el aporte científico del Dr. Oyar­
zún debe ser analizado en la perspectiva histórica del tercer período,
que se distinguió por las investigaciones de grandes personalidades cien­
tíficas. Las interpretaciones y sobre todo las descripciones y encuadres
cronológicos de estos estudiosos (Uhle, Latcham) influyeron de una u
otra manera en Oyarzún. A veces sigue fielmente los resultados de las

181 A. Oyarzún: "Influencias de la Cultura de Atacama en la Araucanía". Ob. cit.,
pág. 10.
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invest igaciones de Uhle y otras, reacciona contra las hipótesis de Lat­
cham.

Los problemas invest igado, en el tercer periodo son las interrogantes
de Oyarzún y es por eso que , junto a las descripciones de muchos mate­
riales arqueológicos, expresa su punto de vista, a veces equivocado de
acuerdo a nuestros actuales conocimientos, interviniendo aSI en las dis­
cus iones del origen del pueblo araucano, de la antigüedad de los artefac­
tos lú icos de Taltal , de la influencia del pueblo atacameño y de las civi­
lizacio nes peruanas , etc ...

Más allá de que en el presente consideremos superadas algunas opi­
niones interpretativas del Dr . Oyarzún, no podernos dejar de reconocer
qu e su aporte en e l desarrollo de las Ciencias antropológicas y en espe­
cia l de la Arqueologla Prehistór ica chilena fue importante.

Fue , en primer lugar, uno de los organizadores y el Director fundado r
del Museo de Etnología y Antropologla ; también fue Director del Mu­
seo Histó rico de Ch ile. Toda su actividad administrativa, de vital impor­
tancia para el desenvolv imiento del estudio sistemático de las culturas
prehispán icas , la real izó ent re 1916 y 1946. Fue, además, el ed itor de la
Revista más importante de Etnología , Arqueología y Antropología de
los pr imeros c incuenta años de l presente siglo . Las aprox imadamente
2.000 páginas de Pub licaciones del Museo de Etnologla y Antropolog la
de Chile , editadas entre 1916 y 1927, reunieron , además de los trabajos
de Oyarzún las colaboraciones de Martín Gusinde (sobre los araucanos ,
Isla de Pascua y sus ya clásicos informes sobre los aborígenes de la Tie­
rra del Fuego) , de Max Uhle (co n sus famosos estudios sobre Talta l y
los Abor ígenes de Ar ica), de Ricardo E. Latcham (" Los an imales do­
mést icos de la Amér ica Pre-Colomb ina ") y de tantos otros estudiosos
ya citados por nosotros.

Organizó y fu e primer presidente de la Sección de Arqueología, An­
tropología y Etnología de la Sociedad Chilena de Historia y Geografía .
Desde su cargo de Director ad-honorem del Museo de Etnología y An­
tropología impu lsó los viajes cient íficos del padre Martín Gusinde tanto
en Araucanía como a Tierra del Fuego. Estos viajes de Gusinde reunie­
ron el más importante material etnográfico de los aborígenes del extre­
mo Sur de Chile. Toda esta información hizo posible la publicación de
var ios tomos especializados que no sólo dieron gloria a su autor sino
también a Ch ile y al propio Oyarzún.

Como invest igado r y autor de más de 45 publicaciones, dio a conocer
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rasgos característicos de la cultura atacarne ña, de las culturas de Ch ile
central, de la cultura mapuche , del extremo Sur de Chile y de Isla de
Pascua. Por último , son valiosas sus traducc iones de artículos y mono­
grafías sobre arqueología y en especial sobre el método hist órico-cultu­
ra1 182 , que sólo aplicó parcialmente en sus investigacio nes e interpreta­
ciones arqueológicas.

182 W. Schmidt y W. Koppers : "El Método Histórico Cultural", Traducción yano­
taciones del Dr. Aureliano Oyarzún. Publicación del Instituto Cultural Germano­
Chileno . Santiago , 1940.
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5.3. El Ingeniero Ricardo E. Latcham Cartwright
Su Vida

Dentro del tercer período de la ciencia prehistórica chilena, don Ri­
cardo E. Latcham C. fue, sin duda, una de las figuras científicas más
relevantes.

Aunque sus publicaciones antropológicas se inician antes de 1911
con algunas notas sobre antropología física, que se publicaron en 1903
y 1904 en el "Journal of the Royal Anthropologicallnstitute of Great
Britain and Ireland",' algunas de sus primeras contribuciones significa­
tivas en cuanto a número y calidad coinciden con los momentos finales
del segundo perIodo y los inicios del tercero. Justamente a fines de
1908, como lo hemos recordado, se efectuó en Santiago, el Cuarto Con­
greso Científico , en donde Latcham tuvo una participación importante
leyendo su trabajo " Antro po logía Chilena". Tanto este trabajo como el
referente a los Incas, publicado en 1908 en la Revista Chilena de Histo­
ria Natural , los hemos comentado en el capítulo dedicado al período
anterior. Así, hemos podido apreciar por adelantado la solidez de sus
argumentos , la riqueza de sus datos y la ponderación para emitir juicios
interpretat ivos.

El historiador Guillermo Feliú Cruz 183, nos cuenta que el hogar in­
glés de Latcham era profundamente victoriano. Tanto su madre, doña
Victoria Cartwright , como su padre, don Tomás Latcham, -que vivían
en una residencia que la familia hab ía ocupado por 150 años en la ciu­
dad de Bristol,- eran muy observantes de la tradición rigurosa de las re­
gias de la educación y de las costumbres. Sin embargo, el joven Latcham ,
que había nacido un 5 de mayo de 1869, "no sintió nunca" -al decir
de Feliú- "mucho apego por las formas protocolares de su casa en
cuanto limitaban con un engorroso ceremonial la naturalidad de la vida".

Luego de hacer sus estudios secundarios en el Queen Elizabeth's Hos­
pital de Bristol, ingresó en 1884 al Politechnicl nstitute de Londres. Se
recibió: de Ingeniero Civif en 1888, el mismo año que partir ia a Chile .
Según Felíu, Latcham "era, "ento nces, un joven fuerte, irónico y escép­
tico. Tenía la preparación técnica y práctica de su profesión y una mar­
cada predisposición para las matemáticas. Era imaginativo y de sólido
criterio en la apreciación de las cosas, especialmente para desmenuzar

183 "Ricardo E. Latcham (1869 -1943) ", págs.5-6. Santiago de Chile, 196?
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las ideas, resumirlas y presentarlas con novedad . En filosofía, se hizo
discípulo de Stuart Mili y de Spencer. Por este último conservó toda
su vida una apasionada admiración, por haber encontrado en el autor
de la Educación las bases del método anal úico y experimental que
también se confirmaba con su int eligencia " .

En Latcham, el tradicional empirismo inglés se conjugó con el evolu­
c ionismo de Spencer constituyendo un sistema de filosofía sintética que
no abandonaría nunca.

Su aprecio por los hechos científicos, e incluso su escepticismo ante
los datos e informes no comprobados, se demuestra en la frase escrita
en una de sus primeras libretas de notas de campo: " no creo en nada de
lo que me cuentan y de lo que mis ojos ven, sólo la mitad". Desde un
punto de vista metodológico , tal como lo hemos escrito 184, se aprec iará
en Latcham un tratam iento cauteloso, de tipo factual, en donde las teo­
r ías práct icamente no tienen cabida. En 1911, en su Antropología Chi­
lena , escribirá : "La Antropología es prácticamente una ciencia nueva en
Ch ile ; y es conveniente insistir en que se adopte desde el principio un
método de investigación que esté más de acuerdo con los procedimien­
tos modernos y cient íficos" . Luego agregaba : "Para generalizar es preci­
so tener una vasta acumulación de datos que sólo se puede consegu ir
después de innumerables estudios y observaciones, no de una sola fuen­
te sino de todos los orígenes pos ibles".

La posic ión empirista de Latcham que ya hemos ide nti f icado, queda
claramente expresada en su trabajo sobre "Las creencias religiosas de los
antiguos peruanos", de 1929 ; all í leemos: "No es nuestro propósito ras­
trear los orígenes de semejantes ideas ni de teorizar sobre su desarrollo .
Esto lo dejamos a los apologistas de la antigua escuela evolucionista o a
la revelacionista . No nos asociamos con ninguna escuela y nos concreta­
mos a refer ir algunas generalidades admitidas casi universalmente , a ex­
poner los hechos tales como los encontramos en nuestras investigacio­
nes y a sacar las deducciones que nos parecen más lógicas en cuanto a
su interpretación, sin cuidarnos ni mucho ni poco de opiniones preme­
ditadas o de prejuicios dogmáticos"185.

184 M. Orellana: "La Antropología en Chile (1842 -1977 )". " Estudios Sociales",
N. 14. C.P. U. Santiago de Chile, 1977.
185 R. E. Latcham, ob, cit. Analesde la Universidad de Chile, Año VII, 1929, págs.
250-25l.
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Ya en 1915, en sus "Conferencias sobre Antropo log fa , Etnologfa y
Arqueologla " habla escrito : "El verdadero trabajo del antropólogo de
hoy no consiste tanto en la resolución de prob lemas como en la recopi­
lación y clasificación de datos que hagan posible más tarde la dilucida­
ción de ellos de una manera exacta y duradera... Pa ra seguir el estudio
de una ciencia como la Antropologla es preciso dejar a un lado todo
prejuicio y mantener abierta la razón a las conclusiones lógicas qu e en ­
señan los hechos, por donde quiera que los lleven. La intu ición , el razo­
nam iento a prior i y otros métodos sentimentales, deben ser desterrados
sin piedad . Sólo aSI puede llegarse a conclusiones verdaderamente cien ­
t íficas " 186 .

Su único contaco teórico con la escuela- cultural histór ica de los etnó­
logos catól icos se da cuando desecha la idea de una evolución úni ca por
líneas siemp re unifo rmes, en favor de hneas múltiples de desenvolvi ­
miento , tanto en lo mate rial como en lo mental o espiritual. Por esta ra­
zón debe desest imarse la opin ión de Montané, escrita en 1972 , cuando
sostuvo que Latcham , " en general , part icipa de sus opiniones- (se refie­
re a la escuela cultural-histórica) especialm ente en lo q ue se ref iere a la
antropologla cultural " 187 •

Pero, volvamos al joven Latcham cuando aún vivfa en su pafs de ori ­
gen . Cuando todav ía no term inaba sus estudios un iversitar ios conoc ió
al agente de co lo nizació n en la fro ntera del gobierno de Chile , don Mar­
tín Drou illey , quien le hab ló sobre la pos ib ilidad de ir a trabajar al leja­
no Ch ile, en un mundo de naturaleza salvaje , prácticamente desconoc i­
do para e l hombre civ ilizado , en donde hab itaban los legendar ios arau­
canos. Latcham se entusiasmó y aceptó el contrato que le ofrec ieron :
se trataba , concretamente, de realizar trabajos de ingenier ía , levanta­
mientos topográficos, ab rir caminos , medir los terrenos que los colonos
ocuparían en la región de la precordillera de la provincia de Malleco y
sus alr ed edores.

El 22 de agos to de 1888 llegó a Ch ile , desembarcando por unos d ías
en Va lpa ra lso ; luego cont inuó viaje a Ta lcah uano -w . Desp ués de una

186 R. E. Latcham , ob. cit., pág. 9. Imprenta Universitaria, 1915 .
187 Montané : "Apuntes para un análisis de la arqueología chilena". Revista Rehue,
1972, pág. 34 .
188 En su biografía de Latcham , Gre te Mostny no menciona la esta da de éste en
Valpara fso, Véase: " Ricardo E. Latcham , su vida y su obra ". Boletín del M. N.H. N.,
Tomo XXX . Santiago, 1967.
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semana de estad ía en Talcahuano se internó en el pa ís de los araucanos ;
el viaje lo hizo a caballo junto a un baqueano y un alarife .

Con ciertos intervalos en Santiago, permaneció alrededor de 5 años
en el territorio de los araucanos (1880-1890 ; 1892-1895), lo que le
per mitió conocer su lengua, sus costumbres y adentrarse en e l mundo
soci al, cultural y ps íqu ico de estos aborígenes. En 1891 y parte de 1892
permaneció en Sant iago , en donde trabajó en las faenas del ferrocarril
en construcción de Santiago a Melip illa. También hizo clases de inglés
en 1892 , en e l Inst ituto Internacional de Santiago.

Intercaland o viajes al sur de Chile, real izó en Santiago d iferentes ac­
tividades de las cuales la más curiosa de todas fué la de jugar y entrenar
al primer equipo de fo otball qu e hubo en la capital: el San t iago Ath le­
tic Football Club.

Humberto Fuenzal ida, el mejo r biógrafo de Latch am 189 , recuerd a
que éste llegó a La Sere na en abril de 1897 para cu mp lir labo res "docen­
tes en el liceo de la ciudad no rt ina . Aqu í su inte rés cie ntífico fue, prefe­
ren temente , para la arqueo logía, haciendo excavac iones en la costa y en
e l in terior. Incluso alcan zó hasta Paposo en donde tuvo su pr imer con ­
tacto con los changos. Pero , ta mbié n man ifestó gran gusto po r la mine­
ría . Dice Fuenzalida : " poseo cu at ro o cinc o libros que adqu irió po r
esa fecha, en los cuales a medida q ue est udia ba iba de jand o consta ncia
de sus observaciones en los numerosos dist r itos min eros qu e visitaba du­
rante su vida".

Así, en La Serena y sus alre de dores, el ingeniero Latcham tomó con­
tacto con el minero chile no de la misma manera que en el sur hab ía co­
nocido al agricultor ma puche y en Santiago al obrero . En La Serena , se
enamoró de su alumna Sara Alfaro , casándose co n ella en 1898 , a la
edad de 29 años. Sus dos primeros hijos nacidos en La Serena mueren a
temprana edad . Es en 1903 y 1905 cuando nac en los hijos que lo sobre­
vivirán y que llevan los mismos nombres de los fallecidos.

En el momento en que estos nacimientos alegra n su vida ya res ide en
Santiago, puesto que en 1902 renunció a las clases del liceo serenense.
Necesitaba de la capital para o bte ner un mejor empleo de acuerdo a sus
estudios y título universitario. También le urgía un ambiente cultura l
y social adecuado para continuar trabajando en sus investigacio nes an ­
tropológicas y arqueológicas.

18 9 H. Fuenzalida: "Don Ricardo Latcham. Recuerdos y Referen cias" . Revista
Chilena de Historia y Geografía , N.104, págs. 53 -101. San tiago , 1944.
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En los primeros años de perman en c ia e n la ca pital su sit uac ió n finan­
ciera fue mala; en La Serena no hab ía hecho econom ías; en esos mo­
mentos difíciles lo ayudó su esposa Sara.También, gracias a la amistad
con la familia Puelma pudo conseguir algunos peritajes para ciertas com­
pañ ías mineras. Junto a las actividades anteriores hacía clases particula­
res y, sobre todo, escribía y participaba en los ambientes científicos que
existían en la capital. Según Fuenzalida 190. cuando Latcham llegó a
Santiago , sus bigotes enroscados y agresivos .. . "no lograban atenuar 'Ia
natural bondad de sus ojos zarcos y el temperamento tranquilo que
constitu ía la esencia profunda de su naturaleza. La piel tersa y una vive­
za en la mirada que no perdió ni con los años finales, acusaban su tem­
peramento combativo, su esp íritu alerta y su viveza intelectual".

Frecuentó el Museo Nacional, las sociedades científicas y algo más
tarde , en la década del 10, el Museo de Etnología y Antropología y la
Sociedad de Historia y Geografía. Hizo amistad , entre otros, con Carlos
E. Porter, José Toribio Medina, Domingo Amunátegui y Ramón A. La­
val. También se enfrentó científicamente, a veces con d ureza, sobre to­
do con Tomás Guevara, y con los docto res' Fonck y Oyarzún . Las d iscu­
siones con Guevara duraron muchos años pero se centraron entre los
años 1927 y 1929.

A propósito de estas polémicas, Fuenzalida recuerda que... "la obra
de Latcham se desarrolla en un ambiente de dura controversia y aun
conservamos el eco de aquellas me morab les dlscusíones w-. Por nuestr a
parte, deseamos ejemp lificar una de estas discusiones que no son , gene­
ralmente, recordadas. Leemos en el resumen de la sesión del 17 de agos­
to de 1912 de la Secc ió n Arqueología : "se aprobó el acta de la sesión
anterior y se dio lec tura al trabajo de Don Francisco Fonck .. . Como el
Dr. Fonck, en el cur so de su t rabajo, y en ap oy o a su tesis, aludiera a
don Ricard o Latcham, prese nte en la sala , este caba llero disertó exten­
samente sobre el part icular, man ifestand o no estar de acuerdo con el
Dr. Fonck en d ive rsas concl usiones a que él a rriba. Se acordó publicar
en la Revista de la So ciedad ta nto el trabajo del Dr. Fo nck, como la
contestac ión de l Sr . Lat cham 192. Exactamente e n el NO 6 de la Revis-

19 0 " Don Ricardo Latcham y el ambiente científico de Chile a comienzos de siglo" ,
Noticiario mensua l del M. H. N. N., N. 87· 88. Santiago, 1963.
191 " Don Ricard o Latcham . Recuerd os y referencias", ob. cit., pág. 67.
192 Revista de Histor ia y Geografía, Año 11, N. 6, pág. 497. Sant iago, 1912.
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ta se publicó el trabajo de Latcham titulado "Los cráneos de paredes
gruesas" (págs. 346-358). El artículo está fechado el 18 de agosto de
1912 . Es decir, Latcham escribió en un día el art ículo de respuesta a
Fonck . iTal era Latcham, científico apasionado por la verdad de los
hechos!

Uno de sus grandes am igos fue Enrique Matta Vial (1868-1922 )
quien lo invitó a colaborar con la Revista Chilena de Historia y Geo­
grafía, rec ién fundada en 1911. Desde 1912 hasta 1930 publicó trece
art ículos. Otra de las revistas, la primera de todas entre las revistas cien­
tíficas que le ofreció sus páginas fue la Revista Chilena de Historia Na­
tural , dirigida por Carlos E. Porter oComenzó a escribir en ella en 1903
y lo hizo por últ ima vez en 1939 , totalizando 26 artículos.

Tamb ién publ icó en la Revista Univers itaria de la U. Católica de
Santiago , en " Atenea " de la U. de Concepción , en la revista de Educa­
ció n de l Ministerio de Educación y en el Boletín del Museo Nacional
de Ch ile.

Pero e n donde se sintió más a gusto, en las décadas de 1910 Y 1920 ,
fue en la Sociedad Chilena de Historia y Geografía, especialmente en
la sección de Antropología , Arqueología y Etnología , en donde tuvo
la o portun idad de intercambia r opiniones y de discutir con hombres de
ciencia de su misma talla inte lect ual: Max Uhle, Aurel iano Oyarzún ,
Tomás Guevara , Mart ín Gusinde , Ramón A. Laval , Carlos E. Porter ,
Alejandro Cañas Pinochet y tantos otros.

Latcham fu e uno de los fundadores de la Sociedad Chilena de Histo­
ria y Geografía' y más concretamente participó en la reunión inaugural
de la Secc ión de Antropolog ía , Arqueología y Etnología, el 7 de octu­
bre de 191 1. Entre 1914 y 1915 es miembro de la Junta de Administra­
ció n de la So ciedad computando la más alta asistencia, con 12 sesiones.
El 14 de ju nio de 1915 , la Soc iedad lo designa su bibliotecario ; en estos
mismos años, la secc ión de Antropología , Arqueología y Etnología es
presidida por Max Uhle y Ricardo Latcham, éste último como secreta­
rio . Entre 1914 y 1915 se celebraron 15 reuniones en donde se le ían
trabajos , se d iscutía y, en general, se compartía información científica
y se ponían a prueba las interpre tacio nes de unos y otros.

En esta soc iedad, en ses iones públ icas efectuadas en la Biblioteca
Nac ional , en 1914, dio un ciclo de conferencias sobre Antropología,
Etnolog ía y Arqueología , las que fueron publicadas en 1915 con el
título de " Co nferencias sobre Antropología , Etnología y Arqueología".
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Parte 1. " Lo qu e son estas cie ncias" .
En el prefacio de este libro, Latcham recuerda : "Una de las secciones

de la sociedad de Histor ia y Geografía que ha despertado mayor interés
y cuyas sesiones han atraído una concurrencia más numerosa es la de
Ant ro po log ía , Et no logía y Arqueología . Pero , desde' el princ ipio , se no­
tó que las ideas generales del pú blico respecto de estas ciencias eran
bastante vagas y confusas. Esto provenía, en gran parte , de la falta de
enseñanza de los elementos de estos ramos , aun en las Universidades y
también de la escasez de textos en lengua española que tr atar ían de es­
tos temas ".

Luego de insist ir en que los especialistas no encont raro n nada de no­
vedoso en su libro , adv ierte al lecto r : " e l autor no sostiene o da por
probadas las diversas teor ías que menciona en esta exposición , pues se
reduce a presentarlas sin crít ica como las más generales o más ace pta­
das . Sobre muchos puntos ex iste n ideas contrar ias y se ha n manten ido
y aun se mant ienen ard ientes polém icas" .

Esta ci ta de Latcham nos ha parecido fundamental para redondear
su pos ición metodológica y teórica . Por lo demás , ya Fuenzalida había
escrito sobre él: " poseía un esceptic ismo jovia l que lo ind uc ía a dudar
sistemát icamente de todo cuanto rebasara, aunque fuese déb ilmente , lo
afir mado estr ictamente por los hechos " 193.

Por estos m ismos años , con el fin de resolver de alguna manera, sus
probl emas de subsistencia , además de los peritajes de min as qu e hacía
instaló una fábr ica de pinturas que tuvo cierto éx ito en los prim eros
momentos, pero que en 1916 deb ió da r por term inad a .

Cuenta Gu illermo Fel iú Cruz , que lo conoció por esos años : " no al­
canzaba los 50 años , pero los representaba . Estaba e ncanecido y las
arrugas del rostro lo hac ían parecer cansado... Po r esos d ías las preo­
cupaciones de la liqui dación de la fábrica, le embargaban y no por ello
había dejado de ser optimista e irónico con un reconfortante humor.
Se re ía de su absoluta falta de prev isión , pero estaba lleno de esperanzas
de una rápida rehabilitac ión económica" .

Pero los prob lemas no era n sólo financieros sino también intelectua­
les : en 19 16 vio f rust radas sus espe ranzas de ser no mbrado director del
Museo de Etnolog ía y An tropo log ía . Se sintió postergado; toda esta si­
tu ación , más sus fracasos económicos, lo paralizaron en sus publicacio­
nes. Nada publicó entre 191 6-1 921 . Pero como ocurre con los hombres

19 3 " Don Ricardo E. Latcham. Recuerdos y referencias", ob . cit.
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de grandes reservas espirituales, estos 5 años de aparente esterilidad fue­
ron, en verdad, años de preparación y de gestación de grandes trabajos
que se comenzaron a publicar en 1922 . Su vuelta al mundo de las publi­
caciones científicas comienza con "Las Publicaciones del Museo de Et­
nología y Antropología de Chile", que dirige el Dr. Oyarzún . Aqu í apa­
rece su estudio sobre "Los animales domésticos en la América Pre­
colombina"l94 .

Desde 1922 publicará sin interrupción hasta el mismo año de su
muerte, en 1943 . Particularmente, 1928 será un año que Latcham no
olvidará: está próximo a cumplir 60 años y, sin embargo, publica de
acuerdo a la energía de un hombre joven, además de recibir justos hono­
res y nombramientos. De 1928, son sus libros "La Alfarería lnd igena
Chilena" y "La Prehistoria Chilena", además de otros informes yestu­
dios publicados 'en la Revista Chilena de Historia Natural, en la Revista
Chilena de Historia y Geografía y en los Anales de la Sociedad Cientí­
fica Argentina .

También en este año, la Universidad Mayor de San Marcos de Lima
lo designa Doctor Honoris Causa, especialmente por ser autor de nume­
rosos estudios sobre las culturas del antiguo Perú . Pero lo que le dio
mayor satisfacción fue, sin duda, su nombramiento de Director del Mu­
seo Nacional. El 19 de abril de 1928 fue designado por el Ministro de
Educación don Eduardo Barrios . Eran los tiempos del gobierno de
Carlos Ibañez del Campo.

Desde la dirección del Museo, Latcham emprende una labor signifi­
cativa : las publicaciones del Museo , suspendidas desde hacía práctica­
mente 18 años , volvieron a ser editadas; hizo constantes exposiciones,
Ampl ió la planta del personal de investigaciones; renovó y amplió las
colecciones, además construyó nuevos pabellones. Con razón, Grete
Mostny escribió : "Latcham ocupó la dirección del Museo Nacional
de Historia Natural hasta la fecha de su fallecimiento y debe conside­
rarse esta época de 1928 a 1943 como una de las más felices y fecundas
de la más que centenaria institución"195 .

Desde este año de 1928, el prestigio científico de Latcham es muy
grande e incluso su figura crece cada vez más hasta superar ampliamente

. a los otros estudiosos chilenos. La Universidad de Chile lo nombró pro-

194 Págs. 1-199. Santiago, 1922.
195 G. Mostny, ob . cit ., pág. 14.
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fesor de la Facultad de Be llas Artes y lo designó su primer Decano.
Años más tarde, en 1936, la Facultad de F ilosofía y Educación lo

de sign ó profeso r d e Preh isto ria . Cuenta Fel iú Cruz, en su estud io tantas
vece s cita do por nosotros, que la salud de Latcham, "le acompañaba
aun firme, pero, de improviso, advirtiéronse síntomas peligrosos : can­
sancio, afectación al hígado , iniciación de una cirrosis . El corazón se
mostraba insuficiente. Así y todo , realizó su última expedición cientí­
fica a Calama, en 1937"196.

Eugen io Pere ira Salas 1117 , lo recuerda así: "enjuto de carnes, cord ial
y afectuoso en sus ademanes, enemigo de los trámites de las listas y las
matrículas, llegaba con puntualidad a la sala , donde los alumnos lo es­
peraban con suspend ido interés. Hablaba con la vista : ojos penetrantes
en que la dulzura del alma noble se hermanaba con la sonrisa del buen
humor y el firme gesto del sabio de verdad . Fumaba intermi nab lem ente
y su clase, interrumpida sólo por el suave carraspeo de su voz, era im­
partida en el tono menor del que no necesitaba del empaque retórico
para ocultar vacilaciones de conceptos. Era su clase una conversación,
un d iá logo fec undo.. . "

En 1938, publicó su "Arqueología de la Reg ión Atacameña" y reci­
bió el homenaje público por cumpl ir SO años en Chile . El gobierno le
otorgó la condecoración de la Orden del Mérito en el grado de Comen­
dador y la Universidad de Ch ile lo hizo miembro Académ ico y Honora­
rio. Pero , ya en estos años , su salud empeora. Sin embargo , y a pesar de
sentirse mal, viaja al Perú en 1941 para concurrir al XXVII Congreso de
Am erican istas . Lee dos trabajos y tiene la oportunidad de dialogar con
su ami go, el Sr. Max Uhle . En 1942 sus dolencias se agravan, quiere la
soledad y se hunde en la meditación. Muere el 16 de octubre de 1943 .
Segú n lo recuerda Fe liú Cruz, "la paz iluminaba ~u rostro" .

El aporte cient ífico de Latcham

a la Prehistoria de Chile

En ver dad, e l aporte científico de Latcham a las ciencias antropológi­
cas es múlt ip le y co mplejo; no sólo se refiere a la Arq ueol o gía prehistó-

196 G. Feliú Cruz, ob. cit. , pág. 16.
197 E. Pere ira Salas: " Don Ricardo Latcham y la Universidad". Noticiero Mensual
M. N. H. N., N. 87-88,"Año VII I, 1963.
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rica . sino también a la Etnología, la Etnohistoria, la Antropología F ísi­
ca de Chile, del Perú e incluso de América en general.

Dentro de la especialidad que nos interesa, -aunque sin desconocer
las otras disciplinas,- podemos señalar que las principales contribucio­
nes de Latcham se refieren a:

(a) Investigaciones sobre los araucanos: tocando aspectos etnológi­
cos, antropológicos ffsicos y de arqueología prehistórica relacionados
especialmente con los problemas del origen del pueblo mapuche (rno­
luches). Las descripciones culturales y sociales de Latcham, pero sobre
todo sus escritos sobre los orígenes trasandinos del pueblo moluche,
provocaron polémicas importantes, especialmente con el estudioso
Tomás Guevara . Sin embargo, aunque los problemas del origen y
composición étnica de los Mapuches siguen provocando discusiones,
debido principalmente a la escasez de data científica (materiales cul­
turales arqueológicos), las conclusiones de Latcham sobre la variedad
étnica y cultural prehispánica en el territorio chileno son un aporte
importantísimo que modificó, por lo demás, conclusiones apresuradas
de algunos historiadores chilenos de fines del siglo pasado y que seguían
imperando en el siglo XX.

(b) Redacción de una síntesis histórico-etnológica sobre la Prehisto­
ria de Chile. En esta Prehistoria, publicada en 1928, además de carac­
terizar las culturas que reciben nombres etnohistóricos, de Norte a Sur
de Chile se las sitúa de acuerdo a cuadros cronológicos, haciendo uso de
las secuencias de Uhle. Sin embargo, ellas son modificadas cuando se
refieren a las culturas del Norte chileno y de Chile Central.

(c) Estudios especializados acerca de diferentes culturas prehistóricas
especialmente situadas en el norte de Chile: Atacameña y Diaguita.

(d) Estudios especializados sobre actividades económicas y aspectos
tecnológicos del desarrollo cultural prehistórico: agricultura, domestica­
ción, comercio, arquitectura, metalurgia, alfarería, tejidos, etc. Estos
estudios son, en su mayoría, monografías de gran aliento, destacándose,
según nuestra opinión, "La Alfarería Indígena Chilena" (1928).

(e) Investigación de las influencias de Tiahuanaco en las culturas del
norte de Chile, postulando además un período Tiahuanaco y el subsi­
guiente Epigonal en el Norte Chico (Provincias Diaguitas).

(f) Estudios Etnohistóricos sobre los aborígenes que habitaban en la
cordillera y la pampa en el siglo XVII.
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(g) Estudios bibliográficos, que continuaron el aporte de Ca rlos E.
Porter, relacionado con la bibl iograf ía antropológica chilena.

Todos estos aportes al co nocim iento de aspectos socio-culturales del
pasado prehispán ico se efec t uaro n a lo largo de 55 años de invest igacio­
nes , que fueron combinad os co n sus labores profesionales o con activi ­
dades de t ipo co merc ia l y d oc ent e qu e le perm it ieron , a veces co n d if i­
cultad es y sobresaltos , vivir si n prob lemas financieros.

Con e l fin de encontr ar un hilo co nd uc tor qu e nos perm ita sabe r
como fueron evolu cionand o sus principa les inte rpretaciones revisaremos
algunos trabajos de Latcham dentro del ter cer per íodo y te niendo co mo
fundamento lo ya escrito sobre dos de sus traba jos q ue se sitúan a fines
del segundo per íod o (1908-1909) .

Record emos q ue en el cuar to congreso científico de Sant iago , Lat ­
cham leyó su t rab ajo " Antro po logía Ch ilena" q ue fue publicado en
1909 , en la revista de l Museo de la Plat a (Argentina) ye n 1911 en las
Actas de l Congreso edi tadas po r Po rt ero En este trabajo se insis te en la
presencia de numerosas et nias antes de la llegad a de los esp añ oles ; qu e
los llamados araucanos se constituyero n p rinci palme nte por la pen etra­
c ión , desde el oriente , de un pueblo guer rero (Mol uches lq ue se mezcló
co n los pueblos exi ste ntes en el ce ntro y su r de Ch ile , tomando su idio­
ma , sus cost umbres seden tar ias y, en genera l, su cultura . Po r últi mo, re­
duce la im po rta ncia de l aporte incásico en el de sarrollo cultural de los
abor ígenes de Ch ile.

En 1912 , en un trabajo publicado en la Revista Ch ilena de Histo ria y
Geografía 198 , Latcham resume así sus princ ipales co nc lusio nes et no ló ­
gicas y preh istóricas :

1. Que el pueblo mapuche, llamado araucano , no es oriu nd o de Chile.
2. Que ha ocupado una zona más lim itad a en e l ter r itor io nac ional

que la que se le ha at r ibu ído generalmente .
3 . Qu e a su llegada exist ían en el país ot ros pueblos más cultos.
4 . Que la lengua araucana pertenecía a uno de estos últimos y fue ad ­

quirida por los mapuches después de su radicación aqu í.
5 . Que el elemento ind ígena de más importancia en la formación chi­

lena no fue el mapuche sino aquel ant iguo pu eblo que o cupaba las pro­
vincias centrales antes de la llegada de aqué l.

198 " Los elementos indígenas de la raza chilena". Revista Chilena de Historia' y .
Geografía , Año 11, T. IV, N. 8 , 1912.
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6. Que al norte del Choapa habitaba un pueblo emparentado con los
diaguitas argentinos, para quienes propuso el nombre de diaguitas chile-
nos. .

7. Que los atacameños, posiblemente, también provienen del exte-
rior: del altiplano boliviano y del norte argentino. "

8. Que en la región de la costa, los elementos étnicos han sido varios
y diversos de los del interior.

9. Que la civilización incaica no tuvo influencias tan trascendentales
en el desarrollo cultural de los ind ígenas chilenos, como generalmente
se ha cre ído.

10. Que en vez de la homogeneidad que se ha puesto en la población
ind ígena a la llegada de los españoles hab ía una heterogeneidad comple­
ta.

Estas 10 conclusiones expresan magistralmente el estado de los estu­
dios antropológicos chilenos en los mismos momentos que comenzaba
a actuar el Dr. Uhle. Ellas coinciden, en general, con lo escrito por Lat­
cham en 1908 en su Antropología Chilena. Sin embargo, hay algunas
importantes novedades. Las conclusiones sobre los diaguitas, los Ata­
cameños y los habitantes de la costa muestran su interés por las cultu­
ras del Norte que , por lo demás , se hab ía iniciado con su estada en La
Serena a fines del siglo XIX. Concretamente, encontramos la proposi­
ció n de denom inar 'd iaguitas chilenos' al pueblo y la cultura que habi­
taban al norte del río Choapa, como también la indicación -que sólo
es "una hipótesis- de que los atacameños estarían emparentados con los
hab itantes del altiplano boliviano y de las regiones del norte de Argenti­
na . Tamb ién es interesante su hipótesis que señala que los habitantes
de la costa son d iferentes a los del interior.

Sin embargo, es fácil apreciar también que no hay en Latcham un
marco de referencias cronológicas. Cuando este modelo histórico apa­
rece con los escritos del arqueólogo inglés, lo toma de los trabajos del
Dr . Uhle, como él mismo lo reconoce.

Es "e n "La Prehistoria Chilena" y en "La Alfarería Ind ígena Chilena"
en donde se resumen treinta años de investigaciones y en donde aparece
una exposición bien ordenada, dentro de los marcos cronológicos de
Uhle, de las diferentes culturas y etnias de Chile . Por lo demás, prácti­
camente, casi todos sus escritos sobre arqueología y etnología chilenas
los recoge, resume o incluye como capítulos en los libros que señala-
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mos, todo lo cual explica que muchas páginas de estas dos obras publi­
cadas en 1928 coincidan exactamente .

El problema cronológico lo había delineado en 1927 199 , pero es en
1928 cuando consolida sus cuadros de fechas para las provincias diagui­
tas y provincias centrales. Copiamos, a continuación, el cuadro de se­
cuencias y fechas que aparece en la página 28 de la "Alfarería Ind ígena
Chilena".

Fechas

1. Hasta fines de
la Era pasada

11. Primeros si­
glos de la Era
Cristiana

111. 400 -600

IV. 500-900

V. 900 -1100

VI. 1100 a 1450

VIJ.1450a 1540

Provincias d iagu itas

Período del Hombre Pri­
mordial.

Período del Hombre Ar­
caico (pescadores) .

Período de las inmigracio­
nes (apar ición de los pr i­
meros pueblos de cultu ra
adel antada e n la Costa).

Período de Tiahuanaco y
el subsiguiente Epigonal.
Aparición de los Oiaguitas.

Período Diaguita-Ch ileno.
Desarrollo de culturas lo­
cales.

PeríodoChincha-Diaguita .
Extensión hacia el Norte
del pueblo de los túmulos.

Período de los Incas.

Provincias centrales

Período del Hombre Pri­
mordial.

Período del Hombre Ar­
ca ico (pescadores) .

Continuación del perío­
do anterio r.

Aparecen las pr imeras
culturas .

Períod o del pueblo de
los túmulos , ca racte riza­
do por alfarería sin de­
co ració n.

Período de influencias
chincha-diaguitas (alfa ­
rería decorada) .

Período de los Incas .

Esta secuencia cultural fechada de manera aproximada (cronología
relativa) es presentada por Latcham como una hipótesis de trabajo: " No

199 "La cronología de las culturas indígenas chilenas" . Rev. Unjversitar ia, Universi­
dad Católica, Año XII, N. 4 , págs. 399-410.
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pretendemos que esta cronologla o las observaciones que hemos hecho
al respecto de ella sean definitivas. Falta mucho para investigar. La ar­
queologla de la región descrita apenas se conoce y la mayor parte de es­
tas observaciones se derivan de nuestras pro pias excavaciones combina­
das con un estudio de muchas de las colecciones más importantes,
públicas y part iculares. No tenemos más pretensión que ofrecer este
breve estudio como ensay o tentat ivo de orientación "2°O.

Tanto en la Alfare r ía lnd igena Chilena como en la -Prehistoria
Chilena, se comenta de la misma manera, incluso sin agregar nada
nuevo, el cuadro crono lógico y de secuencias de Per íodos y Culturas
para las Provincias Diaguitas y de Chile Central. En la Prehistoria
Chilena , publi cada en 1936 , se eliminan los comentarios, por tratarse '
de un libro más breve.

Adentrándonos en este cuadro cronológico, modelo que en gran
parte se mantuvo por largos años 201, podemos apreciar que en la co­
lumna de las 'Provincias Diagu itas' aparece un per íodo 'Tiahuanaco y
el subsiguiente Ep igonal' , situado entre 500 a 900 d .C. ; sin embargo ,
para la columna de las 'Provi ncias Cent rales : nu aparece este per iodo.
Esta diferenciación ent re las dos regiones , que nos parece correcta, apa­
rece, empero, co mo un problema en Latcham , puesto qu e en la Prehis­
toria Ch ilena él hab ía escrito : " La civilizació n de Tiahuanaco ejerció
grandes influ encias en todas las culturas contemporáneas, tanto en la
Sierra como en la Cos ta , estud iándose desde Ecuador hasta Chile Cen-
tral " 202 . .

Es interesante anal izar ' cómo Latcham contribuyó en sus investiga ­
ciones a configurar el per iodo T iahuanaco en el norte de Ch ile. En el
capitulo IV de la Alfarer ía Ind lgena Ch ilena, Latcham se refiere concre­
tamente a la influ encia de T iahuanaco en la alfarerla de las provincias
de Atacama y Coquimbo. Señala algunas piezas alfareras que poseen
un decorado indiscutiblemente tiahuanaqueño e incluso que t iene for­
mas reconocidas como pertenec ientes a la cultura altiplánica (keros,
tazas de boca más ancha que la base) (figuras 1-4, fig. 9). .

200 Prehistoria Chilena, ob. cit., pág. 60. Santiago, 1928.
201 La Alfarería Indígena Chilena, ob. cit., pág. 32. Véase también "Prehistoria Chi­
lena", Stgo, 1928, pág. 78. En este texto seagrega lo siguiente: "Futuras investiga­
ciones seencargarán de corregir suserroreso de comprobar su exactitud".
202 La cronología de Uhle -Latcham recibió un primer remezón, para la costa del
extremo norte chileno, con las excavaciones de Junius Bird; luego, en la década del
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Para Latcham es tan relevant e la influ encia de T iahuanaco , que pos­
tula que la alfaren a se introdujo en el nor te de Chile "a pr incipios del
periodo de T iahuanaco ". Según nuestro auto r, " los ind ios chi lenos re­
produc lan casi exclusivamente las fo rmas y elementos geométricos de
aque lla cultura en la decorac ión de su alfarerla , aunque en sus tejidos y
en sus esculturas de madera copiaban las figuras clásicas de la gran por­
tada monolltica de Tiahuanaco y otras variaciones del mismo tema. Al­
gunos de estos productos no desmerecen el arte de la metrópoli"203.

En la " Arqueo logia de la Regió n Atacameña", publicada en 1938 ,
hay un enfoque más maduro y obviamente más rico en datos . En pri­
mer lugar, señala q ue "en el estudio de la prehistoria del pueblo ataca­
meño, uno de los problemas interesantes que hay que resolver es el que
trata de las relac iones que ex ist (an entre la antigua cultura de este pue­
blo y la civilización de Tiahuanaco. El tema presenta d ificultades y su
resolución no ha sido del todo aclarada hasta ahora"204.

Para Latcham , "s i es verdad que los atacameños prestaron ciertos ele­
men to s de su arte a la naciente cultura tiahuanaqueña" , a su vez, reci­
bieron mu cho de Tiahuanaco. En esto sigue a Uhle que habla postula­
do , como ya lo hemos indicado, qu e Tiahuanaco habla hecho sentir sus
influenc ias en la ant igua cultura at acameña . AS I, cuando Latcham estu­
dia las "tabletas de madera"205, declara que "se pued e pensar entonces
como supone Uhle que estos artefactos se orig inaron en Tiahuanaco
desde donde se esparció su uso por toda la zona ocupada por los ataca­
meños, extendiéndose hasta las regiones periféricas".

En resumen, l.átcharn, de acuerdo a su información cientlfica de
193 8, cree que todos los datos arqueológicos "confirman plenamente la
teona de las influencias de la civilización de Tiahuanaco en la cultura
atacameña y la probabilidad de su existenc ia hasta la zon a d iaguita ar­
gentina y chilena" 206.

En el desarrollo de las ideas arqueológicas de Latcham destaca su ex­
pos ición sobre los at acarneños. Partamos diciendo que acoge , en primer

60, varios arqueólogos han contribuido a modificar sustancialmente la cronología
para el Norte Grande y Chico. Sin embargo, la situación de Chile Central no sufrió
.camblos muy importantes, hasta fines de la década de 1970.
203 Alfarería Indígena Chilena, oh. cit.. pág. 68 .
204 Santiago, Prensas de ia Universidad de Chile, 1938 , pág. 30.
205 Arqueología de la Región Atacarne ña, ob. cit., p ágs. 128·135 .
206 Arqueología de la Región Atacameña, ob. cit., pág. 36.
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lugar, la cronología y la periodificación de Uhle. Pero también hace su­
ya la hipótesis de que existió un período atacameño muy antiguo, que
sirvió de base cultural a los pueblos y culturas del antiguo Perú y Boli­
via .

Su interpretación del desarrollo atacameño es realmente interesante
e invita a ser revalorada en la actualidad, independientemente de algu­
nas estimaciones exageradas sobre esta cultura que tuvo su habitat en
los alrededores del salar de Atacama. En su "Arqueología Atacame­
ña", escribe : "De los albores de su cultura solo poseemos datos aisla­
dos, especialmente en cuanto al interior del territorio . Si sabemos más
de la arqueología de la tribus costinas y podemos seguir su desarrollo
desde los tiempos paleolíticos, como en Taltal, éstas no parecen relacio­
narse con los atacarneños. Sólo a partir de la época de la civilización de
Tiahuanaco podemos hablar con seguridad de una cultura atacameña,
aunque los pocos artefactos que hallamos en este período demuestran
un adelanto que significa siglos de evolución . Ignoramos su cuna, igno­
ramos también las primeras etapas de su desarrollo . Es únicamente por
la diseminación de los nombres geográficos derivados de su poco cono­
cida lengua que podemos seguir en parte siquiera sus antiquísimas pere­
grinaciones" 207 .

Según el estud io de la toponimia atacameña que hace Uhle, Latcham
se adhiere a la teoría de que la etnia atacameña es una especie de pueblo
formador , que se encuentra en los orígenes de las c ivilizaciones peruano­
bol ivianas.

Curiosamente , la objetividad de Latcham pierde fuerza cuando expo­
ne "las antiguas migraciones atacameñas" . No presenta datos arqueoló­
gicos objetivos. Sólo simpatiza con la hipótesis de Uhle, sin aportar nue­
va información. Pero no sólo postula la influencia atacameña hacia el
norte sino que insiste en su presencia hacia el oriente, en el territorio ar­
gentino. Sin embargo, al abordar este tema descubrimos que Latcham
tiene dudas del valor probatorio de la toponimia. Discutiendo con
Vignati, que se oponía a la influencia atacameña de la Puna de Jujuy,
escribe : "Esperamos demostrar que la cultura atacameña tuvo un núme­
ro de artefactos típicos, y si la dispersión de ellos desbordó la región
verdaderamente atacameña se debe a influencias directas como en la
puna de Jujuy y probablemente en la Paya y Humahuaca o a intercam-

207 "Arqueologfa de la Región Atacameña", ob. cit., pág. 8.
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bios como en las regiones diaguitas más distantes. No queremos afirmar
que los atacameños conquistaron o siquiera ocuparon alguna vez como
nación dichos parajes. La nomenclatura geográfica no nos proporciona
base para semejante suposición, como en el caso de la Puna de Atacama,
pero no es menos cierto que los artefactos de aquellos lugares son más
atacameños que calchaquíes o bolivianos".

El método de comparar de acuerdo a los artefactos-tipo encontrados
en la región atacameña y de conocer la distribución de éstos en otras re­
giones es correcto y no desmerece en nada ante los métodos más recien­
tes de índole tipológica. En esta misma linea de metodologla se explica
la organización de los materiales en el libro dedicado a la 'Arqueologla
de la Región Atacameña'. Escribe Latcham: "Al hacer una exposición
del material arqueológico recogido en las diferentes partes del territorio
se nos presentan algunas dificultades. é Cuál sistema convendría en este
caso : el geográfico, el cronológico o el tipológico? Por fin optamos por
el último, clasificando los artefactos según la materia de que fueron ela­
borados, indicando los tipos principales de cada clase, señalando la épo­
ca a que pertenecían, cuando eso fuera posible, y dejando constancia de
las localidades en que se encontraron. ' También llamamos la atención
hacia las influencias que notamos de otras culturas, al igual que la ex­
tensión de influencias culturales atacameñas en regiones periféricas,
cuando ellas parecen seguras... En cuanto sea posible o conveniente ha­
cemos una comparación de los objetos o artefactos que estudiamos con
los de otras zonas limltrofes, para señalar convergencias o divergencias
o bien la simple extensión de influencias culturales"208 .

Llama la atención el que Latcham haya previsto con bastante lucidez
la antigüedad de la cultura agro-alfarera de San Pedro de Atacama y sus
alrededores. Varias veces leemos en su 'Arq ueo log ía de la Región Ataca­
meña' que el estudio de la cultura del pueblo atacameño deja traslucir
su gran antigüedad : "por lo que se puede deducir, sobre una base arcai­
ca que parece remontarse hasta hace más de dos mil años y que debe ha­
ber sido bastante primitiva, se estructuró una cultura que poco a poco
iba asimilando elementos extraños derivados de otras culturas con que,
al paso de los siglos, se pusieron en contacto"209.

Etnicamente, para Latcham el pueblo atacameño constituye una enti­
dad muy mezclada . Entre los elementos extranjeros (además de los pe-

208 Ob. cit., pág. 56.
209 Ob. cit., pág. 368.
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ruanos y tiahuanaqueños) postula "un elemento de la floresta amazóni­
ca. Así parecen indicar algunos artefactos como el arco tubular y las ta­
bletas para rapé, los que no parecen ser originarios de la región atacame­
ña sino pertenecer a otro ciclo cultural"210. El valor de estas hipótesis
de Latcham, en parte tomadas de Uhle, alcanzan una actualidad sorpren­
dente. Hoy en día , las investigaciones de campo tienden a llamar la aten­
ción sobre la influencia de elementos amazónicos en el altiplano bolivia­
no y en la puna atacarne ña, como también a confirmar la gran antigüe­
dad de estas culturas aldeanas que hunden sus raíces culturales más re­
motas un par de milenios antes de Cristo.

Por último, su aporte al conocimiento de la cultura mapuche puede
resumirse en sus hipótesis sobre el origen transandino del pueblo guerre­
ro (Moluches) que ingresaron por los pasos bajos de la región del valle
Caut ín. " Poco a poco aumentaron en número , por un desarrollo natu­
ral y, probablemente , incrementándose por la llegada de nuevos grupos,
se extendiero n hacia el Norte y el Sur, amalgamándose en parte con los
antiguos habitantes y expulsando a los demás en ambas direcciones. Al
radicarse en el te rrito rio chileno, adoptaron en parte la cultura del país ,
volviéndose sedentarios y dedicándose a la agrlcuttura'<!' .

Las indust rias que adqu irieron fueron la agricultura , la alfarería y el
te jido , todos aportados po r las mujeres de los pueblos aborígenes . " Igual
cosa pasó con la adqu isición de la lengua " .

. Esta cuña de molu ches , base del pueblo tradicionalmente conocido
con el nomb re de Mapuches o Araucanos, hizo que Latcham diferencia­
ra con nomb res geográficos a los diferentes pueblos que vivían al norte ,
al sur y al oriente del pueb lo invasor. Así surgió la nominación étn ico­
geográfica que aún se sost iene parcialmente para Chile central y sur (Pi­
cunches, Araucanos, Huilliches).

Esta nueva interpretación de la prehistoria chi lena, que te n ía como
base la plu ralidad de pueblos, la llegada de grupos invasores y, por lo
tanto , la heterogeneidad de las culturas aborígenes en tiempos de la con­
qu ista española , hizo que Latcham atacase con vigor las ideas de Barros
Arana, en parte cont inuadas por Guevara y, en general, por los historia­
dores chilenos. Incluso su 'Prehistoria Chilena' tie ne un capítulo, el últi­
mo , dedicado a oponerse a la homogeneidad racia l de los aborígenes chi-

210 Ob. cit., pág. 367.
211 "La Alfarería Indígena Chilena", ob. cit., pág. 18.
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lenos, a la importancia de los araucanos en la formación del pueblo chi­
leno y a la sobrevalorización de las influencias culturales incas en Chile.

Sobre el problema de los orígenes de la cultura araucana , las vidas de
Latcham y del profesor Tomás Guevara (1860 -1935) se entrecruzan
casi violentamente. La polémica científica fue superada por un antago­
nismo personal que lamentablemente hizo imposible un acuerdo racio­
nal.

Los juic ios acerca de esta polémica tampoco son objet ivos ; los ami­
gos y admiradores de Latcham critican la ausencia de "visión crítica" de
Guevara y su "despego de las opiniones establecidas "212. En cambio
otros comentaristas, como Gualterio Looser , han escrito que Guevara
"ha merecido los parabienes de la crítica, pero también ha tenido im­
pugnadores, en particular Latcham, que atacó algunos de sus resultados
con no poca viveza , repl icando Guevara gallardamente"213.

En los años 1927, 1928 Y 1929 se desarrolló la polém ica entre l.at­
cham y Guevara , recogida en la Revista de Historia y Geografía y en d i­
ferentes libros de los dos autores. En 1928 , Guevara enjuició al estudio­
so inglés caracterizando el aspecto pol émico de éste : "El Sr . Latcham es
un escritor científico man ifiestamente inclinado a las polémicas y a la
crítica de obras de etnografía y prehistoria. Autores chilenos y extran je­
ros le merecen de ordinario conceptos desfavorables , todos andan por
caminos errados, según su autoridad de aparente erudición " .

Según Guevara la diferencia básica entre él y Latcham consistía en
que este último "ha sostenido desde tiempo atrás la hipótesis de que los
araucanos chilenos proceden de emigraciones de la Argent ina , y yo, al
contrario, que los araucanos argentinos se derivaron de sus congéneres
de este lado de los Andes" .

El párrafo anterior , sólo explicado por los antagonismos personales ,
no resume la d iscusión cientrfica, bastante alejada de toda postura na­
cionalista.

A su vez Latcham op inaba que Guevara no conocía las rec ientes in­
vestigaciones etnológicas y arqueológicas efectuadas en el país , lo que
explicaba que continuase defendiendo las teorías de Barros Arana sobre
la homogeneidad de los indígenas chilenos.

212 H. Fuenzalida: "Don Ricardo Latcham", ob. cit.
213 G. l.ooser: "Esbozo de los estudios sobre los indios de Chile", ob. cit. , pág.129 .
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Nuestra impresión es que, en general, la opinión de Latcham se apo­
yaba en argumentos más sólidos, más objetivos, independientemente del
hecho qu e en los siglos coloniales se produjeron movimientos recípro­
cos de pueblos desde un lado al otro de los Andes. Por lo demás la in­
vestigación sobre los araucanos y su organización como pueblo cont inúa
sin que ninguna teoría pueda reclamar la explicación de todos los he­
chos.

Resum iendo, y dejando sin tocar su aporte bibl iográfico -bien trata­
do por Fel iú Cruz -, Latcham se nos aparece como un arqueólogo y un
etnólogo qu e d io variedad y plural idad a las culturas y etnias aboríge­
nes, a las que, siguiendo a Uhle , dio profundidad cronológica, y situó
los d iferentes restos y yacimientos arqueológicos en estratos culturales
bien diferenciados. Su ensayo histór ico-etnológico sobre la 'Prehistoria
Ch ilena' fue un esfuerzo intelect ual tan valioso como el que Med ina
hizo en la década de 1880 , y que aún no se ha vuelto a repet ir en Ch ile.
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6 . CONCLUSIONES

La actualidad del problema Tiwanaku

Tal vez la mejor prueba del valor de los investigadores recordados en
las páginas anteriores la podamos entregar reseñando la problemática ,
desde 1911 hasta el presente , de un cap ítulo de la Prehistoria de Chil e :
los contactos e influencias de la civilizac ión de Tiwanaku con las cultu­
ras del norte de Chile 214 .

En más de una oportun idad hemos insist ido en que el conocimiento
de los escritos de Uhle, Latcham, Oyarzún y de otros estudiosos nos ha­
bría ahorrado discusiones innecesarias ; por otra parte habría permitido
la formulac ión correcta de muchos problemas, e, incluso, la adecuada
interpretación de algunos aspectos de la data científica.

Son muchas las incógnitas de la prehistor ia de Chile que preocup an
actualmente a los arqueólogos. Obviamente que los nuevos invest igado­
res , trabajando con métodos, técnicas y teorías recientes, cuentan con
un con junto de datos y de info rmes que eran desconocidos para los ar­
queólogos de las primeras décadas del siglo XX.

Especialmente la teona arqueológica ha sufrido un proceso de co m­
plejidad conceptual desde 1960 adelante , transformando el marco inter­
pretativo y, sobre todo, condicionando las excavaciones y el trabajo de
laboratorio a un co njunto de hipótesis de trabajo que orientan la inves­
tigación diseñada. Así, cuando hemos analizado el aporte científico de
los arqueólogos extranjeros y ch ilenos caracterizamos su línea teó rica
como de tipo descriptivo, lo que conlleva, especialmente en el caso de
Latcham, una cierta oposición a la interp retación y, sobre todo, a un.
21 4 Véase también J. Berenguer, "La problemática Tiwanaku en Chile : visión re­
trospectiva" en Revista Chilena de Antropología NO1, Santiago, 1978.
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rechazo de conclusiones que no estén firmemente apoyadas por hechos
y datos cientlficos.

Naturalmente que nada de lo expresado puede ser llevado a un extre­
mo absoluto: en Latcham como en Uhle , y , sobre todo, en Oyarzún y
Gusinde, hay también una cierta adscripción a algunas escuelas teóricas ,
unas más positivistas y emplricas y otras más interpretativas. La manera
como manejan la recreación histórica de las culturas del pasado (en este
caso culturas prehistóricas) traduce una teoría sobre la cultura y el acon­
tec imiento histórico.

En las últimas décadas del siglo pasado el evolucionismo de Darwin y
de los etnólogos ingleses y norteamericanos caracterizó el pensamiento
de los estudiosos de los aborígenes; en cambio, en las primeras décadas
del siglo XX, la reacción al evolucionismo unilateral y mecanicista fue la
característica más importante . Desde este punto de vista, tanto Uhle co­
mo Latcham, Oyarzún y Gusinde rechazaron este modelo de evolucio­
nismo. Algunos como Oyarzún y Gusinde, incluso, representaron las
posiciones anti-evolucionistas de la escuela Cultural-Histórica, que esta­
ba de moda entre los etnólogos europeos.

Más recientemente, variadas teorías y escuelas se han entrecruzado en
el campo de la Arqueología y la Antropología chilenas (Funcionalismo,
Ecologismo , Materialismo histórico, Estructuralismo , Teona general de
los sistemas, Arqueología analítica, etc.) . Sin embargo, lo que es común
a la gran ma voria de los arqu eólogos chilenos de las dos últimas décadas
(quinto período) es su gran esfuerzo por comprender los acontecimien­
tos históricos en su totalidad y complejidad, sin dejar de lado nada que
ayude a la comprensión del todo , no sólo a través de sus partes, sino
como una nueva realidad. Así las culturas prehistóricas no sólo se expli­
can por sus componentes aislados, sino como un todo sistematizado,
que posee características no previstas al ser analizado por separado.

Curiosamente, sin embargo, el tratamiento hecho en las d écadas de
1960 y 1970 a las relaciones del área cultural altiplánica con las culturas
de Arica y San Pedro de Atacama, no se ha caracterizado siempre por el
uso de este nuevo ambiente teórico, e incluso, en algunos casos , no se
ha ido más allá de lo expuesto hace 30 ó 40 años atrás.

Además, la herencia de los arqueólogos Uhle y Latcham no ha sido
bien utilizada.

Por una parte algunas de sus ideas generales (amplio habitat atacarne­
ño; origen parcial atacameño de Tiwanaku; origen Tiwanaku de la cerá-
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mica del norte de Chile, etc .) se convirtieron en obstáculos que bloquea­
ron el avance de las investigaciones y, en especial, la interpretación co­
rrecta de ellas.

Por otra, el no uso de otros datos e interpretaciones de estos estudio­
sos, como por ejemplo la cronología de la influencia de Tiwanaku en el
norte de Chile y la diferenciación cultural y étnica de las regiones de
Arica y San Pedro de Atacama, tuvo como consecuencia la demora ex­
cesiva de la explicación adecuada de la realidad cultural del norte de
Chi le, y de las caractensticas especiales y regionales de los contactos
e influe ncias ejercidas por civil izaciones extranjeras.

Las discusiones cronológicas y en general de los contextos culturales
producidos en la década de 1960 y com ienzos de 1970, tanto para San
Pedro de Atacama como para Arica, habrían podido orientarse mejor si
se hub iesen conocido en forma completa los datos entregados por Uhle
y Latcham.

Obviamente, la nueva dimensión de la problemática Tiwanaku es un
hecho indiscutible en nuestros días; no en vano han pasado más de 70
años de invest igaciones y publicaciones; pero parte de esta interesante
ampliación de datos e interpretaciones ha sido posible , no sólo por los
nuevos trabajos de campo y de teorías explicativas, sino también por la
re interpretación de los antiguos info rmes escritos por Uhle y Latcham.

Como podremos apreciar en las páginas siguientes , la investigación de
la inf luencia de T iwanaku se ha ampliado a la búsqueda de antecedentes
culturales alt iplán icos para explicar el proceso de agriculturización en
Arica y San Pedro de Atacama. El período aldeano representado por
Wankarami , Chir ipa, etc . se encontraría en los orígenes del período al­
deano del norte de Chile y, en nuestra actual situación científica, se
cont inúan buscando las pruebas culturales que demostrarían el papel
representado por el área altiplánica.

6.1 Revisión histórica y crítica de la investigación 215

De acuerdo con nuestra periodificación de la Arqueología chilena,
destacan en especial pa ra el tema de la influencia de Tiwanaku los pe-

215 Parte de este texto se leyó en el Simposio ded icado a Tiwanaku, en el Congreso
de Arqueologfa de Chile (Altos de Vilches, 1977) .
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ríodos tercero (1911 -1940) Yquinto (1960 adelante).
Dentro del tercer período mencionaremos, por sus aportes fundamen­

tales, al Dr . Max Uhle y al ingeniero Ricardo E. Latcham .
A pesar de que el Dr. Francisco A. Fonck (1830-1912) había men­

cionado a Tiwanaku con relación a los restos prehistóricos de Quilpué
(191O), es el Dr. Uhle quien, antes de llegar a Chile, escribió en Lima
en 1908 sobre la influencia ejercida por la civilización de Tiwanaku en
Chile (1911). En este trabajo, que los arqueólogos nacionales conocie­
ron a fines de diciembre de 1908 o a comienzos de enero de 1909, en
el 40 Congreso científico de Santiago, Uhle comentó algunos ceramios
presentados por José Toribio Medina en "Los Aborígenes de Chile"
(1882) y encontrados en el Norte Chico de Chile . Así en "La esfera de
influencia del país de los Incas" , escribió : "Poco se conoce hasta ahora
de las antigüedades Ch ilenas , las que todavía no han sido estudiadas de
una manera sistemada, y sólo pueden hacerse algunas apreciaciones so­
bre ellas, tomando por base las láminas que trae la obra publicada por
don José Toribio Medina " Los Aborígenes de Chile", cuyos buenos
dibujos dan por lo menos una idea de las varias clases de , antigüedades
conocidas all í hasta 1882 . Permiten ellas asentar el hecho de que tam­
bién en la civilización de Chile se nota la influencia ejercida por la civi­
lización peruana pre-incaica. El vaso que lleva el número 175 es una de
las láminas de aquella obra procedente de Petorca ; representa un tipo
común en el centro y norte del Perú en el período que inmediatamente
siguió al de Tiahuanaco. Suponiendo que la procedencia chilena de este
vaso, quizá, no sea muy segura por su identidad t ípica con otros sacados
de Pachacamác, Ancón, Huacho, Trujillo y otros parecidos lugares, que­
da todavía el plato signado con el número 164 de la misma obra proce­
dente de Blanco Encalada. Este es parecido a muchos que se han encon­
trado en Tumbas desde Arequipa hasta Ancón, pero tiene sus particula­
ridades. De tales artefactos pueden haberse derivado los ornamentos en
forma de gradas y los meandros que daban un desarrollo paralelo de la
ornamentación antigua chilena con la argentina del mismo tiempo. Los
ornamentos anexos a los ojos que aparecen en la fig. 66 (de IlIape) y fig.
186 (de Tongoy) tienen también un carácter pre-incaico peruano, pare­
cido a los ornamentos de los ojos en las figuras de Tiahuanaco. También
el vaso de barro de Tiahuanaco. Queda, entonces, establecido que tam­
bién Chile debe haber tenido su alfarería pre-incaica pintada de origen
peruano, y es de confiar que estudios sistemados corroboren las obser-
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vaciones hechas aquí con un material todavía limitado"216. .
En 191 2, Uhle extendió hipotéticamente la influencia de Tiwanaku

hasta "la latitud de Valparaíso".
En varios trabajos de 191 2 Y 1913 postuló la influencia de Tiwanaku

en San Pedro de Atacama. Sin embargo no encontró restos de rila en
Calama, en sus excavaciones en Chunchuri: "Vestigios directos de las
influencias bolivianas como de Tiahuanaco, muy visibles entre las anti­
güedades de distritos vecinos, faltan en los entierros de Calama"217 .

En 1915 señaló "que las formas atacameñas de tubos y tabletas para
rapé se derivan de las tabletas de Tiahuanaco". Sin embargo en 1917 218

informó que "el hombre de los primeros cementerios de Pisagua (es de­
cir, pre-Tiwanaku) conecta ya los tubos para absorber rapé" posible­
mente de origen arauco. Incluso ya en 1913 (Tabletas de Madera de
Chiuchiu, pago 458) había informado que el uso de los tubos era más
antiguo que Tiahuanaco. "Porque en Pisagua se han encontrado en en­
tierros anteriores a las ruinas de Tiahuanaco. Son de hueso llano pareci­
do a algunos hallados en los cementerios de Calama y representan así el
tipo primitivo desarrollado artísticamente después por la civilización de
Tiahuanaco".

Tal vez el aporte más significativo de Uhle sea su visión histórica, la
que se expresa en la organización de una periodificación cultural y cro­
nológica para las culturas del norte de Chile. En este modelo histórico,
Tiwanaku es un período que se sitúa ente el 600-900 D.C.: "periodo de
Tiahuanaco y el subsiguiente epigonal".

Nosotros ya en 1974 2111 habíamos resumido asf el aporte de Uhle:
"Hemos visto que Uhle sitúa las "construcciones de Tiahuanaco" hacia
el 400-500 D.C., la "difusión de Tiahuanaco entre el500 y 600 D.C., el
"fin de Tiahuanaco" (en Tiahuanaco) entre el 600 y 800 D.C.; en estos
mismos siglos Uhle inicia el "Tiahuanaco epigonal".

Estas fechas, ¿qué relación tienen con las de 600-900 del periodo
Tiwanaku y subsiguiente Epigonal del norte de Chile? Nos da la impre­
sión de que Uhle no hace diferencias claras entre los restos "Tiahuana­
co" y los denominados "epigonales".

216 Max Uhle, ob. cit., págs. 208-209.
217 Max Uhle: "Los indios atacarneños", Revista Chilena de Historia y Geografía,
N. 9, pág. 107.
218 Max Uhle: "Los Aborígenesde Arica", ob. cit., pág. 173.
2111 MarioOrellana R.: "El Dr. Max Uhle", ob. cit., págs. 33·34.1974.
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Gracias a Eloy Linares Málaga, como ya lo hemos informado, pode­
mos conocer un manuscrito de Uhle que nos aclara varios conceptos
sobre Tiwanaku.

"La civilización Tiahuanaco estaba en su apogeo y la protolimeña
cerca de su fin cuando la primera llegó a los valles centrales de la costa
peruana. Esto se desprende de la condición de sus restos en Pachacamác
y sobre la huaca de Aramburu, donde los pocos vasos tiahuanaqueños
encontrados muestran un tipo perfecto. Todas las civilizaciones, hay
que suponerlo, muestran su mayor fuerza de expansión en la época de
su desarrollo ... la civilización tiahuanaqueña nacida sólo de las postri­
merías de la civilización protonazca, se habría precipitado sobre las cos­
teñas, cuando las de Proto Lima y Proto Chimu ya habían cumplido su
tarea general con la construcción de sus grandes huacas. La civilización
de Tiahuanaco no inundó sólo la costa, sino igualmente toda la sierra,
desde Catamarca y Copiapó en el sur hasta la provincia ecuatoriana de
Riobamba .

Así, para Uhle entre el 500 y 600 finalizan las culturas Proto-chimú
en Trujillo y la Proto Lima en Lim a y en el valle de Pachacamác. Re­
cordemos también que según Uhle la formación de la cultura Tiawana­
ku se produce entre el 300 y 400 O.e., de acuerdo a la tabla cronológi­
ca inédita que Linares Málaga da a conocer.

Sería entonces posible pensar que, según Uhle, Tiahuanaco llegó ha­
cia el 600 O.e. al norte de Chile como difusión directa del centro alti­
plánico y que luego se crearían tradiciones ep igonales derivadas de la
cultura Tiahuanaco.

Comparada esta información de Uhle a la situación actual que ofrece
"la investigación de la influencia de Tiwanaku en el norte de Chile, se
puede decir que:

a) Uhle estaría de acuerdo con la presencia de restos pertenecientes
al Tiahuanaco clásico y también del Tiahuanaco Expansivo.

b) Habría un relativo desacuerdo cronológico, puesto que los actuales
investigadores (caso de Carlos Ponce Sanginés) postulan la presencia de
Tiahuanaco clásico hacia el 400 O.e. tanto en Arica como en San Pedro
de Atacama; en cambio Uhle estaría afirmando una llegada, como tér­
mino medio, hacia el 600 O.C .

También en Uhle hay un manejo adecuado del concepto de difusión
cultural. En este caso se trataría de la difusión cultural artística de una
alta cultura (Tiahuanaco) hacia otras regiones. Prueba el hecho de esta
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difusión selectiva artística, la presencia de restos culturales de estilo
tiahuanaco, tales como alfarería, artefactos de madera, tejidos, etc.

Es decir , partiendo de una definición del estilo tiahuanaco, se compa­
ran los restos encontrados en Arica y San Pedro de Atacama con los
motivos estilísticos de los restos de Tiahuanaco.

Pero Uhle no sólo creía que Tiahuanaco había influenciado en las
culturas del norte de Chile , también postula que el elemento atacameño
había participado junto a los elementos Protonazca, Chavín y Aymará
en la formación del estilo Tiahuanaco (1922 ; 71, 72) . " Los fundamen­
tos Etnicos" de Uhle terminan con un largo listado de nombres geográ­
ficos que según nuestro autor "prueban la extensión del elemento ataca­
meño en el norte de Chile, en Bolivia yen el Perú hasta la latitud Ica y
Ayacucho " .

Como es sab ido , esta tes is pasó a Latcham, fue recogida con ciertas
modificaciones en el V período, es decir en la década del 60, e incluso
se mantiene hasta el presente como lo demostraremos más adelante.

Por último Uhle , en su excelente caracterización de la etnia y cultura
atacameñas, insist ió en la gran movilidad de esta etnia; así, en 1913 es­
cribió : " los indios atacameños traficaban mucho con sus llamas, proba­
blemente por todo el des ierto hasta Arica , Bolivia , las provinc ias argen­
t inas y Cop iapó e n e l sur " . Esta caracter ización de Uhle siempre ha sido
recordada por los arqueólogos chilenos. Recientemente se ha escrito
que las relaciones entre la Puna de Atacama y el Altiplano parecen al­
canzar un auge con la expansión Tiwanaku a los oasis de la Puna 220 •

Ricardo E. Latcham conoc ió la tesis de Uhle sobre la influencia de
T iwanaku en el Norte Grande y Ch ico de Chile en el 40 Congreso Cien­
t íf ico de Santiago (25-X 11-1908 - 5-1 -1909) . En su " Ant ro po log ía Chi­
lena" se refiere ampliamente a los habitantes de la Puna de Atacama, a
su origen y a sus relaciones con los changos de la costa. Hay en especial
dos aspe ctos qu e están ín t imamente relacionados con las ideas de Uhle .
Una de ellas se ref iere a la capacidad de los atacameños de comerciar
con la costa (changos) y " con las naciones más cultas del inter ior y
norte . Los artículos que cambiaban eran charqui de pescado, cueros de
lobos y de aves marinas , conchas y otros productos del mar , que lleva­
ban al interior y negociaban por herramientas de cobre, paños tejidos,

220 L. Núñez : "Geoglifos y tráfico de caravanas en el desierto chileno", en "Home­
naje al Dr. Gustavo Le Paige S. J. ", pág. 189 ; Universidad del Norte , Chile, 1976.
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pieles de guanaco, vicuña y alpaca, maíz, frejoles y coca". La idea prin­
cipal de Latcham es que estos atacameños ocupaban el territorio (la pu­
na de Atacarna) de "una raza civilizada va desconocida" . Y según nues­
tro autor esta raza desaparecida estaba "muy vinculada, si no étnicamen­
te, al menos en sus relaciones y cultura con la antigua raza que constru­
yó las ru inas de Tiahuanaco". Esta tesis la modificó parcialmente ya en
1912 en su trabajo "Los elementos indígenas de la raza chilena" al es­
cribir "que los atacameños posiblemente también provienen del exterior :
del altiplano boliviano y del norte argentino".

Sin embargo, los aportes de l.atcham al tema que estamos analizando
los hizo en las décadas de 1920 y 1930.

En 1928, en su valiosa publicación sobre "La Alfarería Indígena Chi­
lena" conocemos que el arqueólogo inglés, siguiendo a Uhle, relaciona
la aparición de la alfarería con las influencias de Tiwanaku: "Pero a par­
tir de los comienzos de la época subsiguiente, la de Tiahuanaco, y pro­
bablemente en el siglo VI a VII de la era cristiana , aparece en todo el
norte desde Tacna hasta el Choapa, tanto en la costa como en el inte­
rior, una alfarería ya completamente desarrollada, de pasta fina, decora­
ción esmerada y técnica , buena, sin n ingún indicio de un estado primiti­
vo o de transición". Intentando explicar la rápida propagación de la al­
farería, Latcham se plantea indirectamente cómo fue posible la influen­
cia de Tiwanaku en el norte chileno : "Es muy fácil determinar la civili­
zación que dio nacim iento a esta nueva ind ust ria , pero actualmente ig­
noramos por completo los medios de su rápida propagación. ¿Se deb ía
a inmigraciones de pueblos que hab ían estado en contacto directo con
el altiplano boliviano? ¿Se propagó por medios comerciales? ¿Hubieron
conquistas o invasiones de pueblos más cultos pertenecientes al imperio
de Tiahuanaco?". Latcham indudablemente no tiene respuestas, pero sí
configura bien algunas de las teorías que, en general, se manejan en la
actualidad para explicar el contacto de Tiwanaku con las culturas del
norte de Chile. Incluso él piensa que cuando se conozca mejor la pre­
historia del pueblo atacameño y se investiguen especialmente los valles
sub-andinos e inter-andinos de las provincias de Antofagasta y Tarapacá ,
se podrán hacer descubrimientos que aclaren estos problemas .

Luego Latcham sugiere, lo que ya había hecho Uhle para Arica y San
Pedro de Atacama, una diferencia entre la costa y el interior en cuanto
al tipo de restos alfareros con la influencia en Tiwanaku: "Se observa
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una gran diferencia en la clase de alfarería encontrada en la costa, du ­
rante este período y la del interior. La diferencia se nota no solamente
en las formas , sino también en la factura y en el estilo mismo. La de la
costa es más tosca, de reducido número de formas y sin decoración . La
del inter io r es más fina , reproduce en las formas clásicas de la metrópoli
y es frecuentemente decorada. Sin embargo, en la decoración de las pie­
zas chilenas, no aparecen las figuras antropomorfas y zoomorfas compli­
cadas y estilizadas tan características de las culturas del altiplano del
Perú y Bolivia y de las costas peruanas de la m isma época " .

A continuación viene un paralelo de fundamental importancia que
explica cómo las culturas del norte ch ileno recogieron el est ilo Tiwana­
ku : "Los indios chilenos reproducían casi exclusivamente las formas y
elementos geométricos de aquella cu lt ura en la decorac ión de su alfare­
na , aunque en sus tejidos y en sus esculturas de madera copiaban las fi­
guras clás icas de la gran portada rnonol íti ca de Tiahuanaco y otras var ia­
ciones del mismo tema . Algunos de estos productos no desmerecen el
arte de la metrópoli" .

Con re lació n a la extensión de los atacameños en el norte de Chile
observamos en Latcham , ya en 1928, una importante duda : los valles de
Tarapacá y Tacna no estaban ocupados por los atacameños, mostraban
en su alfarería inf luencias evidentes del período de Tiahuanaco, espe­
cialmente del estilo epigonal , Y. en general , su alfarería era más adelan­
tada y producía piezas más eleg aru r-s v m;í<, finas que la de San Pedro de
Atacama, Chiu-Chiu y Calama.

As í queda claro que Latcham , aunque reco noce el hab itat extenso
atacameño que Uhle había señalado , se da cuenta de las diferenc ias no­
tables que existían entre los pueblos y la cultura de Tarapacá y San Pe­
dro de Atacama-Calama.

También nuestro arqueólogo inglés toma de Uhle no sólo su periodi­
ficación y cro no log ra sino también la tesis de que el elemento atacame­
ño part icipó en el or igen del estilo Tiwanaku . Sin embargo, sin entrar
en contrad icción co n sus teorías, es enfático en valorizar la inf luencia
de Tiwanaku . En la "Arqueolog ía de la Región Atacameña" escribe :
"Si es verdad que los atacameños prestaron ciertos elementos de su ar­
te a la naciente cultura t iahuanaqueña, a su vez , recibieron de ella nue­
vas industrias como la alfarería y la escultura en madera, nuevas cos­
tumbres, como el uso del arco en vez de la estólica, el empleo de las
tabletas para aspirar rapé , la utilizac ión de instrumentos de metal, el
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mejoramiento de algunas industr ias ya practicadas entre ellos como el
tejido y la agricultura"221 .

Finalmente en 1942 ("Antropologla prehistórica del norte de Chi­
le"), ins istiendo en sus ideas de 1928 sobre la no presencia atacarne ña
en los valles de Tarapacá , escribe : "con la expansión del imperio de
Tiahuanaco en el siglo VI a VII , la mayor parte de las quebradas fueron
colonizadas por grupos collas de habla aymará , procedentes de los alt i­
planos boliv ianos " .

Así comprobamos que en Latcham existe una interpretac ión clara en
cuanto a que las influencias tiahuanaqueñas en San Pedro de Atacama
aunque son directas , debido posiblemente a la acción del tráfico comer­
cial , no implicaron la llegada de grupos étn icos alt iplán icos significat i­
vos. En cambio en Ar ica la inf luenc ia está en relac ión co n un fenómeno
de colon ización coya o ay mará d ire ctamente proven iente del alt iplano .

En el IV per Iodo de la Arqueolog la Ch ilena (1940-1 960) las excava­
ciones de Junius Bird en el co nchal de Playa Miller no e nt rega ron datos
sobre la influencia de Tiawanaku en Arica, postulada por Uhle a partir
de los hallazgos de tumbas en Ta cna . En 1946 Bird escribió en el Hand­
book of South Amer ican Ind ians 222 " series de fragmentos cerámicos de
de los depósitos de la costa no apoyan la ide a que la cerám ica fuera in­
troduc ida en e l norte de Ch ile por los Tiahu anaco . En efecto, en Ar ica y
Pisagua las escasas piezas T iahuanaco no se a moldan a l di seño general y
se presentan mucho después de l pr imer per íodo cerám ico. Su influencia
es mayor en el interior de las provincias de Antofagasta y Atacama No r­
te". Por lo demás ya en 1943 Bird había escrito que " e l período Tia­
huanaco como tal no está representado en Arica"223.

Algunos años más tarde , en 1957, en e l libro "Arqueolog ía Chilena " ,
cuyo editor es Richard P. Schaedel, se escrib ió : " con respecto a T iahua­
naco y su influencia , por lo menos en Arica , es necesar io admitir que
desaparece como período prop iamente ta l y que Bird no logró aislarlo
en Arica" . Sin embargo, según Mun izaga "parece posible poder aislar
en Arica una probable ocupación de Tiahuanac0 224 .

Pero estas interpretaciones llenas de condicionales y de dudas se acla­
ran definitivamente con el aporte de los arque ólogos del Museo reg io-

221 R. Latcham: "Arqueología de la Región Atacameña" , ob. cit., pág. 35. 1938.
222 J. Bird, ob . cit. , Vol. 11 , págs. 587·594. 1946.
223 J. Bird: "Excavations in Northern Chile", pág.202. 1943.
224 C. Munizagaen "Arqueología Chilena", pág. 122. 1957.
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nal de Arica, que comienza a fines de la década de 1950. Con ellos esta­
mos en los comienzos del quinto período de la Arqueología Chilena (de
1960 hasta el presente).

Según Percy Dauelsberg, los arqueólogos de Arica ubicaron claramen­
te la presencia de Tiahuanaco en los cementerios de Arica "en forma
tan intensa que deja fuera de duda la posibilidad de que ella se deba a
una simple intrusión". Este mismo arqueólogo nos informa que "el Tia­
huanaco aparece en los valles y no se ha ubicado hasta la fecha, en los
cementerios que se encuentran en el litoral. Los exponentes en la sierra
son muy escasos, salvo unos fragmentos bastante aislados; en el altipla­
no aún no se ha hallado hasta el moment0 225 •

En el año 1972 22 6 se intercambiaron cartas entre arqueólogos chile­
nos y el peruano Lumbreras a propósito de la arqueología de Arica, en
donde la problemática de Tiwanaku estuvo muy presente.

Lumbreras, partiendo de una crítica general ("me parece que en Ari­
ca se han creado muchos tipos cerámicos y se han movido de lugar, pero
nada se ha avanzado realmente") recomienda volver a la periodificación
de Bird . Concretamente sobre Tiwanaku dice: "de modo que no hay,
hasta hoy, confirmación sobre superposición alguna entre Arica y Tia­
huanaco, cualesquiera que sean los tipos de cerámica involucradas. En
cambio las fechas de Arica 1 (San Miguel) que oscilan entre 1000 Y
1100 D.C., coinciden con las de Loreto Viejo en el sitio-tipo y con otras
fechas , que conocemos para Tiahuanaco Tardío (Expansivo)".

"De otro lado, Maytas y Chiribaya, que son los mismos, aunque May­
tas tiene sus parecidos a Gentilar, aparecen involucrados con Tiahuana­
co (no sé por qué) en el esquema de los compañeros de Arica. Unos po­
cos fragmentos de este grupo aparecieron en las playas de Arica y otros
en Tacna , pero sin evidencia crono lógica más fina, que la de estar incor­
porada en la fase 11 de Arica (Bird, 1943)".

"El 'Tiahuanaco clásico' y 'Loreto Viejo' son la misma cosa y no hay
razón para separarlos, como tampoco la hay para que el Tiahuanaco
sencillo de tus colores sea llamado Sobraya y Cabuza. De todo esto, se
advierte que sólo hay dos tipos discernibles de estilo Tiahuanaco de los
cuales uno puede ser local (Sobraya Cabuza) y que fue representada por
Uhle en Para . De este modo, para expresar este período voy a volver al

225 Percy Dauelsberg: " Arqueo logía del Departamento de Arica", separata de La
Enc iclopedia de Arica ; Imprenta Barcelona , Santiago, 1972.
226 Revista Chungará NO 1, noviembre 1972.
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sitio tipo de Uhle " Pa ra" en relación a un a modalidad lo ca l de Tiahua­
naco y para denominar la fase voy a hablar de " Para-Tiwanaku" y no
voy a hablar de los tipos (4) que ahora aparecen en Arica porque no
funcionan y crean confusión".

" Además, aún no conocemos informe algun o de Vescelines sobre
Loreto Viejo, por lo que lo único co noc ido es lo de Uhle , en términos
de utilidad c lennf ica. Las fotos de Dau elsbe rg (1960 y ss .) no son
buenas y no d icen nada sobre asociacion es , su per posiciones o cualq uier
otro elemento vál ido para fines cronológicos. El valor cronológico es
obvio, todo esto está ligado al Tardro Tiwana ku" .

"La pretend ida segunda fase del " Ho rizo nte T ia huanaco " que inclu­
ye Maytas y Chiribaya, es desafortunada . Ch ir ibaya en el sitio tipo está
asociado a un contex to tardío post-T iwanaku , pero sobre todo está li­
gado a Churajon y Mollo cuya prolongación hasta la época Inca está
por dem ás probada , aún cuando no se sabe mu cho de Allita Amaya , qu e
debe correr la m isma su erte .. . postulo la hipótes is de que Chiribaya
(Maytas-Ch ir ibaya) es una cer ám ica de la fase de Ar ica 11, de origen alti­
plán ico , influenc iada por Gent ilar , que es una modalid ad local principal-
mente costeña" . .

En un aspecto más teó rico , Lumb reras escribe por ú lt imo: "sostengo
la sigu iente h ipótes is : Durante tie mpos de El Morro, etc . llega ron colo­
nos altiplán icos a los valles a benef ic ia rlos agricolarnente y prestaron va­
rios elementos cult urales: Q uinoa, algod ó n (?), maíz , metales y luego
cerám ica , tejidos, etc. gen er ando un desa rroll o local que se asentó prin­
c ipalmente cerca de l mar . Más tarde, continuaron las colonias altipláni­
cas durante el apogeo po ht ico de Ti wanaku (entre 500 y 1000 D.C.)
y de este modo se establecieron en a lgunos lugares , especialmente en
los val les, donde ah ora encont ramos sus vestigios".

La respuesta de Per cy Dau elsb er g es rica en información arqueológi­
ca y merece citarse ampliam en te : En primer lugar se rectifica un error
de Lumbreras: " Uh le no encuentra T iahuanaco en Para, como indicas
tú , sino en la zona de l ex-Hipód ro mo y cerca de la estación del Ferroca­
rril. En Para se en cuentra Atacarne ño-lndrgena y Chincha Atacam eño
(San Miguel y Gent ilar) ' " Malam ente puedes tú a ho ra crear un nuevo
tipo Para que defina un t ipo de cerámica tiahuanacoide de origen forá­
neo o de fabricación reg iona l" . Luego se pasa al proble ma de Tiahua­
naco: "El grave problema lo presenta e l T iahu anaco . No se por qué , pe­
ro Tiahuanaco Expansivo ha cia e l 1000 D.C. no calza. La cerámica de la
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fase 4 de Tiahuanaco se encuentra en nuestra zona y asociada a los tipos
regionales Cabuza, Charcollo y Chiza, aunque estos dos últimos pueden
ser incluso algo más temprano. El Tiahuanaco se expande desde 400 D.C.
a 700 D.C. Luego se pierde la influencia foránea y se produce un tipo
regional que nosotros conocemos por Chiribaya y Las Maytas. Efectiva­
mente, tu observación, de que Maytas y Chiribaya, es más o menos lo
mismo es atinada, pero creo que no es aconsejable dejar sólo Chiribaya
como t ipo para este momento . Ch iribaya perdura algo más que Maytas
en nuestra zona . La distribución estilística de Chiribaya sigue en San
Miguel aunque sin los mencionados característicos puntos".

" El Hor izonte Tiahuanaco en nuestra zona está formado por dos fa­
ses y lamentablemente no es "desafortunado" incluir en ella sobre todo
en su fase tardía al Chiribaya y Las Maitas como tipos cerámicos. Esta
afirmación no está tomada al azar en forma arbitraria , sino obedece a
que los elementos no cerámicos no tienen ninguna relación como para
incluirlos con los elementos del Arica 11 de Bird " .

" Existe algo más aún, Chiribaya tiene tal vez un desarrollo distinto
al de Las Maitas que puede tener más bien importancia regional. La­
mentablemente esa zona no está trabajada y por lo tanto carecemos de
mayores antecedentes, aunque es claro que existe un Chiribaya asociado
al Tiahuanaco" .

"El tipo de cerámica Las Maitas no es sólo un tipo de cerámica que
existe en tu mente , sino que tenemos un sinnúmero de asociaciones no
cerámicas, conocemos sus formas funerarias y una serie de otros ele­
mentos no cerámicos que nos permiten postularlo como fase y asociada
a la segunda fase Tiahuanaco anterior a San Miguel. El paso de Las Mai­
tasal San Miguel es claro y no merece dudas" .

Con relación a la exposición teórica de Lumbreras, Dauelsberg co­
menta : "Todo el comienzo agroalfarero de nuestra zona está íntima­
mente ligado al formativo altiplánico (Huancarani) que baja a la costa
para aprovechar los diferentes niveles ecológicos para producir lo que
no se da en el altiplano. Esto explica la presencia de gruesos mantos de
lana, los turbantes en cierta medida y los grandes canastos que segura­
mente se utilizaban para la cosecha de la quinoa, como aún lo conservan
los Chipayas actualmente en el altiplano. Lo que no tenemos claro aún
es el paso del preagroalfarero al agroalfarero.. . "La expansión del Tia­
huanaco en la zona de Huancarini termina por absorberla, baja a la cos­
ta y le da su sello inconfundible. El Tiahuanaco en un momento dado
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debe haber presentado una gran unidad política y esto se nota en el
gran intercambio costa-altiplano . Es el momento en que aparecen los
tipos Tiahuanaco Clásico, Loreto Viejo , Cabuza, Sobraya, Charcollo y
Chiza , este último posiblemente sea ligeramente anterior a la llegada del
T iahuanaco a la zona , pero en todo caso siguen en aso ciación en la pr i­
mera fase. Luego , la un idad poi ít ica afloja y a l parecer empieza el desa­
rrollo local en un com ienzo ligado aún a las costu mbres alt iplán icas ,
co mo Ch iriba ya y Las Maltas que llegan a su fin en el San Migue l. San
Miguel y Gentilar marcan luego el desarrollo local o e l afloramiento re­
gional. Se rompen los lazos con el altiplano ; la zon a de Arica , Tacna ,
etc ., entra a fo rmar un a unidad polít ica desvincul ada de la zon a ante­
riormente indicada. Esto se man ifiest a en nu evos rasgos de la cerámica ,
te jidos , formas en terrato rias y sobre todo la ause ncia notoria de ele men­
tos alt iplán icos, co mo es pos ible ub icar en este mo mento la gran mayo­
r ía de los pu cares defensivos. Esto es fundame ntal".

Para hacer justic ia al pensam iento de Dahuelsb erg y a la evol ución de
la arqueología científica chi le na, hagamos una última c ita : " Soste ner
que en los últ imos 10 años no hay datos nuevos sobre excavacio nes y
anál isis más prolijos es nuevamente de sco nocer totalmente lo qu e se ha
trabajado en esta zona . Lo que ha suced ido es que te has desvincu lad o
tota lmente y te e ncuentr as ahora en el punto en qu e pa rti mos contigo
en 1959-1960, pero se ha tr aba jad o y se ha ava nzado considerablemente .
Desde luego , queda mucho por hacer y de esto estamos conscientes".

Mientras en Ar ica se discute y se apartan las cr ít icas gen eralm en te
mal fundadas de Lumbreras, en San Pedro de Atacama se presentan al­
gunas características algo diferentes.

En primer lugar en la década del 60 los trabajos en cem ent er ios de
Gustavo Le Paige perm it ieron acumular un gran número de restos , al­
gunos de los cuales (espec ialmente los arte factos de l "complejo rapé"
y los "huesos pirograbados" ) mostraban claras relacio nes con el estilo
Tiahuanaco.

Ya a comienzos de la década de 1960 hab íamos señalado la pres en cia
de restos que probaban la presencia de Tiwanaku V e hipotéticam ente
de Tiwanaku IV.

Luego, en 1964 , se produ jo la polém ica ent re Le Paige y nosotrose"

227 M. Ore llana R.: "Acerca de la crono logía del complejo cultural San Pedro de
Atacama" en " Antropología", N02, 1964.
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relacionada con una fecha de C14 que situaba la influencia de T iwana ku
Clásico antes de Tiwanaku IV.

Tamb ién en 1964 228 , Núñez señaló que al ex pandirse por la región
andina, "Tiahuanaco logró difundir sus ideas especialmente cúlticas".

Por otra parte, la co nf iguració n de la Cu ltu ra San Pedr o de Atacama
se hab ia logrado gracias a la riqueza de los co ntextos cu ltu rales de los
cementerios de la zona; por lo tan to , los tipos alfareros no eran los úni­
cos rasgos estudiados , que sirviesen de fundamento a la periodificación .
Además, la superposición de tumbas hab ia quedado bien expuesta ya en
e l Congreso de Arqueolog ía de 1963 .

Con los años , y especialmente ya en la década del 70 , se hizo casi
unán ime la hipótesis, tanto para Arica como para San Pedro de Ataca­
ma , de que T iwanaku IV (Clásico) hab ía influenciado con d iversas ca­
racte r ist icas hac ia el 400-500 D.C. , tal como lo habia escrito Uhle .

Poco a po co el pre valeciente interés cronológico fue siendo reempla­
zado, aunque no en forma total , por un interés explicat ivo de la presen­
cia de algunos elementos T iwanaku en el norte de Chile .

Para entender mejor esta nueva orientación, aún mu y débil de l quin­
to periodo , debemos caracterizar básicamente a la década del 60. Ella
se ha distinguido por :

1. Un aumento considerab le de excavaciones , en su gra n ma yor ra de
tumbas y cementer ios .

2 . Análisis de una gran ca ntidad de restos pertenecientes a los ajua res
de las tumbas (fune bria); restos , por lo tanto , select ivos .

3 . Anál isis descr ipt ivos especialmente de la alfarer ía con la que se
organizan cult uras, fases y per íodos.

4 . Análisis de otros rasgos culturales selectivos que generalmente
acompañan a las descripc iones ceramológicas o qu e se hacen indepen­
d ientemente .

Como contraste con lo descrito más arriba podemos señalar que en la
década del 60 :

1. No se hacen descr ipc iones de los d iferentes restos culturales de uso
diario, no select ivos.

2 . No se hacen , en su gran mavcna , excavaciones de asen tamientos.
Ahora bien , en relac ión con la influencia y/o presencia de T iwanaku

en el norte de Chile señalemos que :

228 L. Núñez: " Influencia de T iahuanaco en la talla en mad era del norte de Chile".

174



Arqueoloqia de Chile

1. El tratamiento de Tiwanaku no se ha hecho como objeto principal
de investigaciones de campo, de análisis y de explicaciones.

2. Se concluye de lo anterior que sólo hay referencias a Tiwanaku de
manera secundaria. Cuando surgen restos culturales de "estilo" o de
"tipo" Tiwanaku, entonces los arqueólogos se refieren a ellos y tratan,
en unas cortas páginas de explicar el fenómeno Tiwanaku .

Adentrándonos en el tratamiento parcial que se ha hecho del tema, se
observa en la década del 70, para explicar la presencia de Tiwanaku en
Arica , el uso del modelo de Murra (control vertical del máximo de pisos
ecológicos) tal como lo hemos escrito al recordar la polémica Lumbreras­
Dauelsberg de 1972.

Para San Pedro se ha preferido hablar de una influencia de tipo cúlti­
ce-religioso. Incluso Ponce Sanginés 229 , que rechaza con energía la in­
terpretación de Dorothy Menzel , escribe : "Digno de anotar que en los
sitios de San Pedro de Atacama se capta el influjo clásico en artefactos
ceremoniales y no en los de uso diario" .

En una tesis universitaria 230 se han señalado los aspectos diferencia­
les de esta influencia en Arica y en San Pedro de Atacama, que se prue­
ban "por las desiguales bases culturales que recepcionan dicha influen­
cia ... y por la distinta naturaleza que adopta el fenómeno Tiwanaku en
el norte de Chile (colonización Tiwanaku en Arica); influencia religiosa
en San Pedro de Atacama".

No faltan, sin embargo, posiciones completamente diferentes 2 31 que
señalan la poca importancia de la influencia de Tiwanaku en San Pedro
de Atacama. Ellas insisten en la antigua idea de Uhle, algo modificada
en Latcham, de magnificar el valor de la cultura atacameña en el origen
Tiwanaku. Así, más que interesarse por la inf luencia de Tiwanaku en
San Pedro de Atacama, se prefiere investigar la influencia de San Pedro
de Atacama en Tiwanaku.

Le Paige (1977), en un folleto que presenta una exposición artística
de "tabletas de rapé", escribió : "Creo que Tiahuanaco fue un centro
"receptor" de las distintas culturas periféricas. Fundió el aporte que ca­
da una tributó y, una vez elevado al más alto desarrollo , se invirtió el
flujo, regresando a los mismos centros de origen, en los que cada uno lo

229 Ponce Sanginés: "Tiwanaku: espacio , tiempo, cultura". 1972.
230). Berenguer: "Aspectos diferenciales de la Influencia Tiwanaku en Chile".
1975.
231 Gustavo Le Paige: "San Pedro de Atacama y su zona: 14 temas". 1965 .
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mod ificó según su personal interpretación o sent ido del arte .. .". "la
iconografla de algunas ta bletas para ra pé de l Museo de San Ped ro de
Atacama se nos presentan co mo un a antici paci ó n o pre par ación del te­
ma cumbre que está hoy en la " Puerta del So l de Tiahuanaco". Se con­
cluye as í que la Puerta del Sol y la Cul tura de Tiahuanaco son la culmi­
nación o el resultado de siglos de desarrollo de culturas periféricas q ue
cristal izaron en lo que hoy vemos en Tiahuanaco".

A su vez, George Serracino ("Tiwanaku desde San Pedro de Ataca­
ma " )232 con bastante flexibilidad ha dicho, por una parte , que " el por­
centaje mínimo de Tiwanak u indica claramente q ue San Pedro no ha si­
do or iginar io del estilo Tiwanaku", pero también ha escrito que " es Sa n
Pedro qu e aporta a T iwanaku en pr imera instancia y después es Tiwa­
naku que enseña a los atacameños sus conceptos y estilo art ístico " .

Con relación a Arica, en donde el modelo de Murra campea, también
se ha escrito bastante , otorgándosele a Tiwanaku una importancia exa­
.gerada . Hasta fines de 1960 incluso se prefir ió hablar "de l agro-alfarero
a part ir de T iahuanaco " o se escrib ió que parecía ser que la cultura T ia­
huanaco int ro ducía en forma clara la agr icultura 233 •

En 1971, en comun icación leída en el VI Congreso de Arqueología
de San t iago, Focacc i y Er ices señalaron la presencia en Azapa 70 de
una " Agricult ura incipiente" (Alto Ramlrez). Sin embargo algunos res­
tos cult u rales rescatados fueron situados co mo contemporáneos a un
fenó me no de "Cult urizació n tiahuanacoida Altipláni ca". .

En camb io M. Rivera en 1976,234 señaló que la fase Alto Ram lrez
debe ser rela cionada más propiamente al desarro llo Pre-Tiwanaku I I I
que al T iwanaku IV y V como lo pensaban Focacci y Erices.

Tampoco en el uso de teor ías que pretenden explicar cómo se produ­
jo e l contacto , se ha avanzado demasiado. Aunque algunos autores 235

aspiran entregar "un planteamiento que coincida la data empírica con

232 En " Estudios Arqu eológicos" , NO 5. Universidad de Chile, Sede Ant ofagasta ,
1980.
233 L. Alvarez: " Actas del V Congreso de La Serena " , pág. 31. 1969.
234 M. Rivera : " Nuevos aportes sobre el desarrollo cultural altiplán ico en los valles
bajos de l extremo norte de Chile, durante el perfodo intermedio temprano", pág.
76 ; en " Homenaje al Dr. Gustavo Le Paige, S. J. ". Universidad del Norte, Chile,
1976.
235 Véase en Estudios Arqueológicos No 5, ob. cit., trab ajo de José Berengu er, Vic­
toria Castro y Osvaldo Silva. " Reflexiones acerca de la presencia de Tiwanaku en el
norte de Chile" .
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la abstracción teórica", sólo se logra enfatizar lo sabido para Arica des ­
de hace muchos años atrás y en el caso de San Pedro se recomienda el
uso de la teoría de "esfera de interacción", sin entregar los datos su fi­
cientes que permitan el manejo de los con ceptos de Cadwell.

De todos modos es indiscuti ble que éste y otros trabajos est án enfa­
t izando una tenden cia a la teor ización, qu e pod r ía ser valiosa siempre
que no se aparte de la nec esar ia contr astación em pírica que exi ge la
cienc ia arqueológica.

Resum iendo :
1. Se ha manejado en los últimos años , una gran ca nt idad de datos

proven ientes del análisis de restos cul turales resca tados de tu mba s y ce­
menterios.

2 . Se han des cr ito rasgos culturales aislados , pensando que la suma de
ellos perm it ir ía reconstru ir la cultura estudiada (concepto de cul t ura
normativa).

3. Cuando ciertos restos culturales, por su técni ca , d iseño y co nfigu­
ración , pueden ser relacionados con restos T iwanaku hechos en e l sitio
tipo alt iplánico, se aborda la temát ica T iwanaku , inde pend iente me nte
de que el objeto de la investigación haya sido o tro .

4 . Se mant ienen cierta s ideas e int erpreta ciones de los t iempos de
Uhle y Latcham , con mod if icacion es fo rmales, algunas de las cu ales
consti tuye n un verdadero bloqueo científico para el t ratam iento objeti­
vo de los contactos alt iplánicos con las culturas de l norte de Chile. Por
otra parte , se desconocen datos e ideas de estos arqueólogos , que ha­
brían ayudado a avanzar en la solución de los problemas invest igados .

6.2 El uso de Teorías

Aunque parezca una paradoja , en nuestro presente aú n no se man eja
una investigación dirigida expresamente a reso lver la problem át ica T i­
wanaku, haciendo uso de teorías expl icativas que puedan ser cont rasta­
das en nuestros yacimientos y museos nacionales , En un período qu e se
enorgullece por sus avances metodológicos y teór icos no hemos pod ido
ser consecuentes con ellos .

Por esta razón, y por tantas otras que se han escrito en las páginas an ­
ter iores, recomendamos por una parte vo lver siempre la mirada hacia
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atrás, hacia nuestros clásicos de la Prehistoria y la Etnología. Ellos mu­
chas veces, sin el tecnicismo nuestro, calaron profundamente en los pro-
blemas que aún nos inquietan . .

Sin ellos es imposible avanzar en la solución de las grandes incógnitas
arqueológicas. Con ellos, incluso superándolos en todo lo que es necesa­
rio y científico, la Arqueología chilena será una disciplina cada vez más
rigurosa .

Sin lugar a dudas, los clásicos de la Arqueología fueron mucho más
que nosotros, hombres de su tiempo, fieles exponentes de las concep­
ciones científicas de su época. Nosotros, a comienzos de la década de
1980, aún no podemos hacer uso de todos los métodos y teorías que
las diferentes disciplinas sociales y exactas nos ofrecen desde hace años.
El ejemplo que hemos ofrecido (la problemática de Tiwanaku) habla
por sí solo.

Nos queda a nosotros ser dignos continuadores de ellos, haciendo
uso de nuevos conceptos y de nuevos métodos y técnicas. Los actuales
arqueólogos ch ilenos, siguiendo la senda trazada por Uhle, Latcham y
tantos otros, deberán, a cien años del nacimiento de los estudios arqueo­
lógicos en Chile , esforzarse por investigar tanto los antiguos problemas
de nuestra Preh istoria como los más recientes . En el caso concreto de
la presencia de Tiwanaku en el norte de Chile, debemos tener claro
que una sola teona no basta para dar cuenta de todos los hechos cono­
cidos, ni menos de los que se conocerán en el futuro .

Deberemos estudiar rigurosamente los actuales datos que existen
en las grandes colecciones de los museos del Norte de Chile, producto
de las excavaciones de tantos arqueólogos; tendremos que exponer los
contextos culturales, las asociaciones, señalar los porcentajes y otros
datos cuantitativos, excavar mucho , sobre todo en sitios habitacionales,
y trabajar hipótesis y teorías sencillas bien apoyadas en hechos, y, en lo
posible, que recojan el legado conceptual de otras teorías.

A propósito de conceptos y teorías sencillas que deben ser usados
para enfrentarse al hecho de que artefactos y complejos de artefactos ,
pertenecientes a culturas de las regiones del norte de Chile , se vinculan
directa o indirectamente con restos pertenecientes a la civilización Ti­
wanaku, situada en el altiplano boliviano, hay que señalar como base
teórica lo siguiente . Pertenece a la visión antropológica la afirmación
de que la cultura se desarrolla a partir de la acumulación de descubri­
mientos e invenciones. La contemplación de la historia de las socieda-
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des y culturas del pasado nos hace pensar que las invenciones o actos
creativos en los tiempos prehistóricos e incluso en gran parte de los
tiempos históricos, son productos de cambios pequeños y son raros has­
ta tiempos recientes. Las ideas, los artefactos y las instituc iones se desa­
rrollaron gradualmente como consecuencia de las contribuciones reali ­
zadas por muchos hombres, por muchas sociedades, a lo largo de un
considerable periodo de t iempo.

Hay que enfat izar que las sociedades humanas , en su gran mavor fa,
han inventado muy poco . El inventario de los rasgos propios de cual­
quiera cultura revela más elementos inco rporados que inventados inde­
pendientemente. Los cambios, las innovaciones son, aSI, debidas a la di­
fusión de rasgos culturales.

Nos parece que uno de los principios alcanzados por la Antropologla
expresa que, cuando un complejo determinado de rasgos cult urales apa­
rece en dos o más culturas contiguas, la probabilidad de la difusión es
elevada .

La teorra de la Difusión señala que el proceso de entrega de rasgos
culturales de una sociedad a otra no es sencillo ni menos lineal. No se
trata, pues, de que una civilización, co mo Tiwanaku, pone una idea, o
un conjunto de artefactos, la traspasa o entrega a una cultura vecina ,
como San Pedro. Todo rasgo o complejo de rasgos en v ías de difusión,
al desplazarse de una a otra sociedad , debe pasar por la prueba de su
aceptación por parte de la cultura del pueblo que lo recibe . En el caso
de ser aceptado es muy probable que sea mod ificado, reelaborado , tan­
to en su forma, como en su significado, función yen su empleo.

Generalmente, ningún pueblo , sociedad o cultura , incorpora un ras­
go extranjero sin modificarlo en cierto grado. Las alterac iones a que nos
referimos pueden ejemplificarse mu y bien en los artefactos que fo rman
parte de la llamada cultura material. Sin embargo, si las pres iones que
alteran los préstamos son muy grandes en los instrumentos, no siempre
ocurre lo mismo con las ideas, con las creencias. ASI, éstas e incluso
los objetos que se refieren o son explicados por ellas, ejemplifican me jor
el fenómeno de difusión .

Cuando se piensa en una cultura tan bien definida como la de San
Pedro de Atacama, con diferentes fases y 'una profunda historia (1000
A.C. - 1540 D.C.), que recibió préstamos culturales de diferentes socie­
dades situadas en regiones aledañas, como lo demuestran sus contextos
culturales provenientes de tumbas, se está de acuerdo con la afirmación
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de tantos antropólogos cuando sost ien en qu e las culturas se desarr o llan
más debido a la fecundación cruza da ya la d ifu sión , qu e en el aislamie n­
to mediante la invenc ión independiente.

Part icipamos también de la idea antropológica de que no existe n in­
gún medio más seguro de impedir el desarrollo de una cultura que tra­
tando de conservarla pura. San Pedro de Atacama, como región y cul ­
tura , situ ada entre desiertos y montañas, no permaneció - sin embargo­
aislada y, po r tanto , no se estancó. Pero esta m isma especial situación
geográfica impidió el co ntacto cultural excesivo, que es peligroso y pu e­
de term inar en la pérdida de la identidad de la sociedad que recibe los
préstamos, sobre todo si ésta es la más débil.

As í, la co m prensió n adecuada del concepto , y más que eso , de la teo­
ría de la Difus ión puede ayudar a colocar en un marco referenc ial am­
p lio la investigació n de la presenc ia de rasgos T iwanaku en el norte de
Ch ile , eli mi nand o las exageradas posturas te ór icas de unos y o t ros inves­
tigadores , qu e hemos recordado más arriba, y que conducen a co nside­
rar a Tiwanaku co mo la exp licación de todos los cambios más significa­
t ivos oc u rridos en las culturas del norte de Ch ile , o a est imar que la cul­
tura San Ped ro fecu ndó y ent regó los elementos bási cos de l desarrollo
civilizador T iwanaku . Por lo demás , los hechos muestran que n i una ni
otra posic ión te óricas son posib le de sostenerse cient íf icamente .

Estamos co nscientes de que la considerac ión de algunos conceptos
generales , tales co mo los abordados, no agotan de ninguna manera , el
tema teór ico qu e desarrollamos .

Son var ios los intentos hechos por los arqueólogos , especialmente en
el norte de Chile , para expl icar la evolución cultural de las soc iedades
qu e habitaron en el norte árid o hace miles de años. En la actualidad es­
tas teor ías están siendo analizadas y discutidas 236 • Lo importante es
que se hacen esfuerzos intelectuales por comprender la historia más an­
tigu a de las cult u ras preh ispánicas, mucho más allá de sus part iculares
desarrollos , incorporándolos a procesos de ca mbios más extensos de ti­
po area l. Ahora bien, este esf uerzo es característico de la arq ueo log ía
que se ha hecho en Chile desde comienzos del siglo , siendo Uhle, Lar­
cham y O yarzú n ejemplos de esta tendencia americanista de enfocar
los acontecimientos arqueológicos nacionales .

236 Véase por ejemplo el libro de M. Rivera (1980). ya citado, en do nde se cri tica el
modelo de Núñe z y Dillehay de "movilidad giratoria" en los Andes Meridiona les.
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Más que todo, la relación creciente que se investiga entre la fase
temprana del desarrollo agro-alfarero del norte de Chile con las fases
tempranas del área altiplánica del Titicaca (llamada también "Circum
Titikaka ") es novedosa, en el presente, por las nuevas fechas apoya­
das en los métodos radioactivos y por la profundización de los comien­
zos de la evolución de . las culturas agrarias. En este nuevo enfoque se
insiste mucho en el valor del área altiplánica para conocer cómo sur­
gieron los nuevos rasgos socio-económicos en el norte hace más de
2.500 años, es decir, la vida aldeana, la economla agrlcola fundamenta­
da en el malz, el uso de la metalurgia, prácticas de enterramientos en
túmulos, presencia de la cerámica, ind ust ria textil desarrollada, etc .
ASI, la situación , siendo diferente a lo expuesto hace var ias décadas
atrás, muestra una relación de continuidad. Por supuesto que en la
actualidad hay nuevos datos y un esquema teórico más ambicioso que
insiste en el uso del modelo andino de sociedad para explicar el proceso
cultural pasado . Este modelo, que pretende representar la actual reali­
dad social-económica y cultural andina, es aplicado también al pasado,
postulando una relación de continuidad entre sociedades de hace dos o
tres mil años y las actuales.

La utilización de modelos etno-históricos es otra de las característi ­
cas de la Arqueología del Norte de Chile, que la hace deudora de las
tendencias teóricas de la Arqueología Universal y, concretamente , de
los trabajos de Uhle y Latcham .

Cuando los actuales arqueólogos chilenos discuten sobre el valor de
un marco teórico ("Modelo de sociedad andina apoyado en el concepto
de complementariedad ", "Modelo de mobilidad giratoria"; "Modelo de
verticalidad", etc.) están esforzándose por explicar el funcionam iento
de las sociedades y culturas de diferentes periodos haciendo , a veces,
uso de una información aún insuficiente . Se trazan grandes líneas inter­
pretativas sin contar con toda la información arqueológica, intentando
englobar algunas áreas de desarrollo que no aparecen claramente vin­
culados.

Concretamente en el problema Tiwanoku, la investigación actual
insiste, tal como lo hemos escrito más arriba, en el valor del desarrollo
Temprano o Formativo de las culturas situadas en los alrededores del
lago Titicaca. Para Arica se organiza una fase o período que presenta
claras vinculaciones con culturas formativas altiplánicas, insistiéndose,
incluso, en el carácter fundamental del aporte altiplánico. A esto se
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agrega que esta relación no sólo es económica, sino que influye en todo
el sistema de la sociedad temprana que ocupa los valles transversales del
extremo norte chileno (L1uta-Azapa, Camarones). Cronológicamente,
este desarrollo temprano cultural comenzará hacia el 1000 A.C. y ter­
minaría con la llegada de una nueva oleada altiplánica, étnica y cultural,
la que corresponde a la Civilización Tiwanaku (400 D.C.).

Las sociedades altiplánicas con fines económicos muy precisos (obte­
ner complementos de productividad) colonizan la vertiente Pacífico­
andina desde el 500 A.C. hacia adelante, produciéndose en tiempos de
Tiwanaku (hacia el 400-900 D.C.) un reforzamiento de esta explotación
económica.

¿Ocurrió esto mismo en el área de San Pedro de Atacama?
Desde los tiempos de los clásicos de la arqueología chilena se ha insis­

tido en la diferencia de las influencias altiplánicas para las culturas de la
costa y del interior; basta releer lo que hemos escrito anteriormente pa­
ra no dudar de esta interpretación acertada que ha sido reforzada en las
últimas décadas insistiendo en las diferencias que habría tomado la difu­
sión Tiwanaku en Arica y en San Pedro. Sin embargo, nos parece, tam­
bién, observar un nuevo esfuerzo por eliminar las diferencias de desarro­
llo entre las áreas de Arica y San Pedro.

Se pretende crear para todo el norte árido de Chile una fase temprana
de desarrollo, fuertemente vinculada con las sociedades altiplánicas, que
incluso encontraría sus rasgos caractensticos en los yacimientos de Ari­
ca y sus zonas aledañas, y no en otras regiones, como, por ejemplo, en
San Pedro de Atacama o en la región del río Salado.

El desarrollo socio-cultural de San Pedro de Atacama es bastante rico
y complejo. Desde comienzos de la década de 1960 diferentes arqueó­
logos, entre los que nos contamos, han trabajado en la arqueología de la
región, alcanzando un modelo de interpretación histórica (cronológica y
periodológica) bastante simple, que año tras año es enriquecido con
nuevos datos e hipótesis interpretativas.

La cultura San Pedro (o "Atacameña" como gustan decir algunos)
tiene también una fase temprana de desarrollo que está caracterizada
por sus rasgos locales y también por otros rasgos altiplánicos y transan­
dinos. Se presenta en esta fase evolutiva una situación diferente a la que
ocurre en la fase temprana "Alto Ramírez" (de Arica); puede que con­
curran algunos rasgos comunes entre un área y otra, pero no son lo su­
fic ientemente significativos para crear una 'vinculación de identidad.
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De todos modos, los rasgos altiplánicos tempranos que se encuentran
en San Pedro de Atacama y ·en Toconao muestran relaciones bastante
antiguas entre una y otra área, tan antiguas como el 580 A.C. Esta fe­
cha no debe sorprender, puesto que sitúa en el pasado a una tumba del
Cementerio de Toconao Oriente, que contenía cerámica de color rojo
y gris pulida . La presencia de cerám ica gris y negra pulida se ha encon ­
trado también en otros yacimientos del norte de Chile, concretamente
en el alero de Toconao, excavado por nosotros entre 1968-1970 , en
donde la alfarería temprana estaba asociada con artefactos líticos pro ­
pios de cazadores avanzados.

As(, no nos cabe la menor duda de que es pos ible visualizar una
relación con el altiplano boliviano, en donde un hito importante es el
sector de Toconao , entre los años 1000 y 500 A.e. (e incluso antes) .

De acuerdo a los nuevos datos y al uso de nuevas leo nas , la investiga­
ción de Tiwanaku se organiza en un contexto más ampl io , en el que al­
gunas de las preguntas fundamentales apuntan al conocim iento de los
tipos de desarrollo socio -cultural que hicieron posible la futura civiliza­
ción de Tiwanaku .

Es indudable que San Pedro posee una antigüedad tan profunda como
la que corresponde a las áreas aledañas de Arica, de Titicaca, y del norte
argentino. Sin embargo lo anterior no significa otorgarle a San Pedro un
papel formativo en el desarrollo civilizador alt iplán ico. Por todo lo que
sabemos de San Pedro y de sus alrededores, parece más científico consi­
derarla una cultura regional, producto de un proceso de cambios gradua­
les ocurridos en sociedades de economías mixtas (recolectores, dornesti­
cadores de animales; cazadores muy avanzados) que fueron deudores de
algunos rasgos formativos altiplánicos e incluso proven ientes del norte
argentino. Las fases tempranas , medias y tardías de la Cultura San Pe­
dro, con todas las caracterizaciones y subdivisiones que aconsejen los
estudios arqueológicos , deben situarse provisoriamente entre el 1000
A.e. y el contacto español a mediados del siglo XVI D.e.

Los primeros siglos del desarrollo de esta cultura de agr icultores , alfa ­
reros y pastores son propios del habitat , del med io ambiente natural ,
con relaciones interesantes y altamente estimulantes del mundo forma­
tivo altiplánico.

El nombre de "temprano" para la pr imera etapa de la Cultura San
Pedro nos conduce a otro tema discutido por los actuales arqueólogos,
que es un tema típicamente arqueológico : creemos encontrar en la ar-
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queología nacional un insistente programa cienufico de construir co­
lumnas cronológicas, bien fundadas en los datos del C 14. Estos esfuer­
zos se relacionan con los de construir períodos culturales, en donde
ellos sean probatorios de una realidad socio-cultural y económica de
tipo areal, que explique las distintas evoluciones particulares.

.Sin embargo en los esfuerzos teóricos de periodificar y cronologizar,
tan apreciados por Uhle y Latcham, encontramos que en algunos auto­
res se deslizan conceptos no bien explicados, tales como "Temprano",
"Inicial", "Intermedios", "Paleo indio", etc. Y esta situación nos con­
duce a una de nuestras últimas reflexiones. La arqueologla del norte
de Chile , la que tiene más experiencia, mayor cantidad de cultores, la
que ha construido importantes museos, y la que ha reunido un impor­
tante número de artrculos, monografías y libros que expresan hipótesis
y teorías, cada vez más abundantes y complejas, exige, por todo lo an­
terior, una rigurosidad terminológica, un constante análisis conceptual,
y, sobre todo, la generosidad de aceptar criticas y discusiones amplias,
en donde todos los investigadores nacionales, que trabajan y piensan
la realidad cultural prehispánica, puedan intervenir.

A esta altura de los tiempos, con más de cien años de investigaciones
relacionadas con el pasado más antiguo de nuestro país, la mirada de los
invest igadores deberla dirigirse a enriquecer una ciencia cuyos objetivos
bien precisos, el conocimiento científico del pasado socio-cultural de
las diferentes sociedades que humanizaron el paisaje, se logranan por la
acción metodológica y teórica de muchas otras ciencias, que están rela­
cionadas con la Arqueología Prehistórica, de la misma manera como en
1882 José Toribio Medina exigió un conocimiento sistemático de nues­
tro pasado a partir de diferentes disciplinas.
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La integración de los hechos del pasado, e l conocimiento

de las culturas más antiguas que se pierden cas i en el olvido

es, por sí sola, una buena razón para estu diar ese pasado

prehistórico. Si a esto se agrega que ese pasad o lejano

llega hasta nosotros por intermedio de algunos grupos étnicos,

de sus culturas, y se incorpora a nuestra "historia"

de los últimos siglos, comenzamos a comprender

la fuerza y el valor que tienen estas investigaci ones.

No sólo interesa lo que sucedió sino lo qu e sigue acontec iendo,

no sólo importan las soc iedades y culturas del ayer,

sino cómo siguen actuando esas unidades socia les

en los tiempos más reci entes, y, en algunos casos,

contemporánea mente a nosotros.

El libro de Mario Orellana Rod ríguez,

Investigaciones y Teorías en la Arq ueo logía de Chile ,

expone la historia de la ciencia arqueológica en Chi le

desde los primeros estud ios de viajeros y cie ntíficos

del siglo X IX hasta el presente.

Se insiste en el aporte de Barros Arana, Philippi , Medir.a, Uhle,

Oyarzún y Latcham . Se relacionan algunas de sus

investigaciones y teorías con las actuales a través de varios

problemas entre los cuales sobresale la discusión del aporte

de la Civilizac ión Tiwanaku a las Culturas Prehispánicas

del Norte de Chile.

Ediciones del Centro de Estudios Humanísticos
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